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 Argumento:

 Rebecca Huntington se había criado en fuertes fronterizos, así que 

 si ella no podía superar un beso inofensivo de un soldado, ¿quién 

 podría? Pero no había planeado que su corazón sucumbiera al atractivo 

 del oficial Clark Forrester, un caballero cuyos besos eran cualquier 

 cosa menos inofensivos. 

 Si el teniente Clark Forrester no tenía cuidado, acabaría llevando 

 al altar a Rebecca Huntington. Y aunque una mujer que montaba a 

 caballo como un hombre, le ganaba al ajedrez y lo turbaba con su 

 sonrisa era un pasatiempo fascinante, cortejar a la hija de su superior 

 era la forma más rápida de acabar en un consejo de guerra. 

Capítulo 1

 Kansas, 1867

—La ventana está tan sucia que apenas puedo ver nada —dijo la prima Alicia. 

—De todas formas, no hay nada que ver —repuso tía Belle. 

—Mm —fue la única respuesta de Rebecca Huntington a la conversación de sus 

acompañantes, que seguramente interpretarían como una afirmación. Sin embargo, 

Rebecca no estaba de acuerdo. Se inclinó un poco hacia el pasillo del compartimento, 

complacida con la vista. Desde que el tren había salido de Kansas City aquella 

mañana, había estado observando a un soldado muy atractivo. Por su uniforme, sabía 

que era un teniente de caballería. Iba impecablemente afeitado, algo un tanto inusual 

en el Oeste americano, así que Rebecca pensaba que era un tanto presumido. Tenía 

una mandíbula magnífica, fuerte, cuadrada y bien definida. Habría sido una lástima 

cubrirla con una barba. 

El teniente había salido del compartimento hacía un rato y acababa de volver. Se 

paró a hablar con alguien en un asiento delantero y le dio a Rebecca la oportunidad de admirar su perfil. Tenía una mano apoyada en el respaldo del asiento y estaba 

inclinado levemente hacia delante. Rebecca se maravilló al ver lo fácilmente que se 

protegía del balanceo errático del tren. Terminó la conversación y se volvió hacia la 

parte de atrás del vagón. Rebecca se enderezó pero siguió observándolo. El teniente 

dio tres pasos por el pasillo y sus miradas se cruzaron. Tenía los ojos grises, un 

contraste encantador con su rostro bronceado y pestañas negras. 

Rebecca pensó que había tropezado al sorprenderla mirándolo, pero podría 

haber sido el movimiento del tren. Su rostro no reflejó sorpresa, ni siquiera cuando 

ella se negó a apartar la vista con recato. El teniente se tocó el ala del sombrero, y un mechón negro cayó sobre su frente. 

—Señorita —murmuró. Rebecca sonrió, consciente de que los hoyuelos de sus 

mejillas tenían un efecto devastador en algunos hombres. 

—Teniente. 

No se detuvo, y con dos pasos más pasó junto a ella. Rebecca se estaba 

preguntando qué excusa podría usar para ponerse de pie y mirar detrás de ella cuando 

un dolor agudo en la rodilla la sobresaltó. 

—¡No hagas eso! —tía Belle desplegó su arma y se abanicó vigorosamente. 

Rebecca trató de no fruncir el ceño. Era evidente que su tía se sentía obligada a 

hacer de protectora de las dos jóvenes. A sus veinte años, Rebecca se consideraba ya 

una mujer adulta. Tal vez Alicia necesitara las restricciones de su madre, pensó, dado que con dieciséis años todavía era una niña. 

—¿Que no haga qué? —preguntó Rebecca, fingiendo inocencia. Belle susurró:

—No sonrías a hombres desconocidos. 

—Tía Belle, es un oficial. He estado rodeada de soldados toda la vida. La 

mayoría son caballeros —brindó a su tía su sonrisa de hoyuelos, temerosa de que no 

tuviera apenas efecto en ella. 

—Pues tampoco sonrías a caballeros desconocidos. 

Con aquella orden de decoro, la mujer volvió a mirar por la ventana casi opaca. 

Pero Rebecca no iba a dejarlo así. 

—Es un soldado. Se merece un saludo civil. 

—Eso no ha sido un saludo civil —dijo Belle sin ni siquiera mirarla. 

La pequeña y bonita Alicia estaba observando a su prima con una combinación 

de miedo y admiración. Alicia raras veces desafiaba a su madre y jamás tonteaba con 

los hombres. Aunque con su mirada le suplicaba que se comportara, Rebecca sabía 

que Alicia se sentiría decepcionada si lo hacía. Se estiró, un gesto nada propio de una dama, ya que no habría podido hacerlo si llevara el obligado corsé que ella tanto 

detestaba. 

—Hace mucho calor aquí dentro —murmuró—. Saldré a la plataforma, a tomar 

el aire. ¿Os gustaría acompañarme? 

Las dos mujeres se quedaron mirándola. Tía Belle fue la primera en recuperar la 

voz. 

—¿No es peligroso? El tren se está moviendo tan deprisa que podrías caerte. 

Rebecca parpadeó inocentemente. 

—A veces ocurre, pero si se tiene cuidado… —dejó la frase incompleta, como 

si tuviera dudas, y contempló los dos rostros estupefactos alternativamente—. ¿No? 

Bueno, sólo tardaré unos minutos. 

Salió al pasillo y, fingiendo tomarse un momento para recuperar el equilibrio, 

escrutó los asientos de atrás por si veía al teniente. Tuvo suerte en dos sentidos. 

Estaba sentado de frente a ella y no se había cubierto la cara con el sombrero para 

dormir. No le costó ningún esfuerzo conseguir que se fijara en ella. Pasó lentamente a su lado, sonriendo con dulzura. Al abrir la puerta del fondo del vagón, miró hacia 

atrás y le complació ver que la estaba observando. 

El teniente Clark Forrester disfrutó viendo cómo la joven balanceaba las caderas 

al salir del vagón. Su mensaje no podría haber sido más claro que si le hubiera 

enviado un telegrama. Se relajó y dejó pasar un minuto para que se preguntara si iba a seguirla. Conocía el juego. Primero ella fingiría sorpresa por estar a solas con un 

hombre, luego se ablandaría y accedería a hablar durante unos minutos. Si decía lo 

correcto, tal vez tuviera la suerte de ganarse un beso. 

Claro que si los sorprendían, ella tendría que abofetearlo y él tendría que 

aceptarlo para salvar su honor. Aquél era el juego, y no tenía que preguntarse si 

merecía la pena. Ningún hombre que hubiera estado destinado alguna vez en la 

frontera dejaba pasar la oportunidad de estar a solas con una mujer, y mucho menos, 

si era hermosa. La siguiente oportunidad podría tardar meses en presentarse. 

Decidiendo que el suspense había durado bastante, contempló a sus 

acompañantes. No estaban mirando, así que se levantó, dejó el sombrero en su asiento 

para que el viento no se lo llevara, y salió por la puerta. El soldado galante que iba al rescate de una dama siempre era una imagen aceptable, pensó, pero antes de que 

pudiera expresar su preocupación por la seguridad de la joven, ella se volvió de la 

barandilla y sonrió. 

—Las praderas son preciosas, ¿verdad, teniente? 

—Sí, señorita —¿las praderas? Las praderas eran áridas y, aunque sólo estaban 

en junio, el sol ya las había tostado. Pero la joven era decididamente preciosa—. 

Cuesta fijarse en el paisaje cuando puedo mirarla a usted. 

—Muy galante. Acérquese para que no tengamos que gritar con este viento —le 

dijo, y se volvió para contemplar las praderas. Clark vaciló. No estaba siguiendo las 

normas, así que no sabía cómo debía obrar. El viento soplaba, cierto; siempre soplaba 

en las llanuras, pero ni siquiera con el traqueteo constante del tren había necesidad de gritar en un espacio tan reducido. El borde de la plataforma con la encantadora joven 

estaba a sólo un paso de distancia, y era tan estrecha que si se acercaba a ella estaría a su lado. Dio ese paso. 

—He estado fuera seis años. Será maravillo so volver a casa —dijo—. ¿De 

dónde es usted, soldado? 

—De Virginia, señorita. 

—Eso me pareció al oírlo hablar —estaba justo frente a él, y su rostro levantado 

a pocos centímetros de distancia. Clark no sabía cuánto tiempo debía esperar, o más 

bien, cuánto podría esperar. 

—¿Y qué la mantuvo seis años alejada de las praderas que tanto añora? —le 

puso una mano suavemente en la cintura, dispuesto a quitarla al primer indicio de 

estar actuando demasiado deprisa. 

—Primero la guerra. Y mi educación —añadió, todavía sonriendo. Clark le 

devolvió la sonrisa. Reconocía aquel juego. 

—¿Le enseñaron todo lo que quería saber? 

La joven lo negó con la cabeza y su sonrisa se desvaneció paulatinamente. Sus 

ojos se ensombrecieron. Había llegado el momento de enseñar las cartas o plantarse. 

Clark bajó la cabeza lentamente y vio cómo cerraba los ojos antes de besarla. 

Mantuvo el contacto lo más leve posible, dándole la oportunidad de apartarse. Al no 

sentir vacilación por su parte, Clark le rodeó el cuello con la mano que tenía libre y la acercó aún más. 

Sus labios se entreabrieron dulcemente y su lengua se unió a la suya. Aquél no 

era el primer beso de la dama. Pero no podía culparla. La ciñó entre sus brazos y sintió su carne firme y cálida bajo varias capas de ropa. Su esbelta cintura no estaba 

reprimida por un corsé. Al darse cuenta, sintió que su pulso se aceleraba. 

La joven reaccionó al beso, lo supo por el sabor de sus labios y el aroma de su 

piel perfumada. De repente, Clark detestó aquel juego, quería que fuese real. Levantó 

la cabeza y dejó que la brisa le refrescara el rostro. Quería apartarse de ella, pero el espacio tan reducido lo hacía imposible. Esperó a que abriera los ojos y luego le 

sonrió. 

—Siento lástima por el por el hombre que se case con usted, querida. 

Su sonrisa insolente retornó. 

—Debería sentirme muy ofendida por sus palabras, teniente, pero con su acento 

suave de Virginia podría decir cualquier cosa. Dígame por qué siente lástima por mi 

futuro marido. 

—Porque nunca podrá perderla de vista. 

Los hoyuelos se intensificaron. Se apoyó en él y se puso de puntillas para 

rodearle el cuello y acercar sus labios a los de Clark. 

—¿Y por qué querría hacerlo? 

—Buena pregunta. 

Clark volvió a tomar aquellos labios ansiosos, consciente de que la joven tenía 

todas las cartas a su favor. Él sólo podría tomarse las libertades que ella le permitiera, y cuando decidiera cambiar sus fichas, la partida habría terminado. La joven había 

escogido bien el momento y el lugar, y Clark no era tan tonto como para pensar que 

buscaba algo más que un poco de aventura. 

Después de un largo beso placentero, se apartó de él con un suspiro tembloroso. 

—Debo volver —susurró. Clark asintió. 

—Yo me quedaré aquí fuera unos minutos, por supuesto. 

—Tenga cuidado —le dijo, y en menos de un segundo había entrado al vagón y 

había cerrado la puerta. 

—Cuidado —murmuró Clark, apoyando la cabeza en la pared—. Tú también. 

Algún día aquella pequeña pícara iba a jugar con el hombre equivocado, O 

algún pobre tonto se enamoraría de ella y no sabría que no tenía nada que hacer. 

Rebecca se acomodó en su asiento, fijándose con alegría en que tía Belle se 

había quedado dormida. Sin embargo, Alicia estaba con los ojos muy abiertos. 

—Has tardado tanto que estaba preocupada —susurró. 

—Hay una barandilla en torno a la plataforma. Habría que hacer un esfuerzo por 

caerse —la tranquilizó Rebecca en voz baja. 

—No me refería a eso —Alicia miró furtivamente a su madre y bajó tanto la voz 

que Rebecca casi no podía oírla—. ¿Era un caballero? 

Rebecca soltó una risita y se mordió el labio. No había nada que levantara más 

las sospechas de tía Belle que el regocijo. 

—Apenas —susurró. 

Sabía que Alicia conocía su debilidad por los hombres. La había salvado en un 

par de ocasiones cuando a Rebecca habían estado a punto de pillarla entrando o 

saliendo de la casa a escondidas. Aunque Rebecca pensaba que los pequeños 

coqueteos y los besos robados eran una diversión inocente, para tía Belle eran señal de un carácter demasiado alegre. Rebecca sabía que su padre estaba informado hasta el 

último detalle de todo lo relacionado con ella por las cartas de su tía, y por eso 

vacilaba al hacer confidencias sobre sus escapadas con su prima. Lo que no supiera, 

su madre no podría obligarla a confesarlo. 

También la frenaba algo más. Aquel teniente era mayor que los demás, más 

experto. Había sido una elección peligrosa. Tenía la sensación de que en otro lugar no se habría conformado con un beso, y la idea no le pareció tan alarmante como debiera. 

Alicia la estaba mirando con expectación. Rebecca le sonrió. 

—Tiene acento de Virginia y hace unos cumplidos maravillosos. 

—¿Volverás a verlo? 

—Por supuesto que no —Rebecca detectó más convicción en su voz de la que 

sentía. 

—¿Y si él insiste? 

—Alicia —siseó Rebecca—. No insistirá, es un caballero. 

—Apenas. 

Rebecca frunció el ceño a su prima, deseando que se callara. Quería recostarse 

en su asiento y saborear el calor que todavía sentía en el vientre. Aquél era el mejor beso que le habían dado nunca. De hecho, era la primera vez que deseaba acorralar al 

mismo hombre por segunda vez. Se preguntó si podría volverlo a ver. No, no era 

buena idea. Si se veían en otras circunstancias, pensaría que era una perdida y 

esperaría algo más que un par de besos. 

Qué pena, pensó. Era realmente encantador. 

Cuando el tren llegó a la estación del fuerte Riley, Clark estaba más que listo 

para bajarse. Si seguía oyendo la voz de la joven morena o contemplando lo alto de su 

cabeza mucho más tiempo, la arrastraría de nuevo a la plataforma. No podía 

explicarse su propia reacción a aquel coqueteo. Era una situación en la que se hallaba a menudo. Durante su viaje a Virginia, dos mujeres distintas habían utilizado sus 

ardides con él, pero ninguna lo había dejado confuso como aquélla. 

Tomó su bolsa de viaje y salió de la estación, resistiendo la urgencia de ver a 

dónde iba la joven. Había asuntos más importantes en los que pensar. Una vez delante 

del cuartel general, dejó la bolsa en el suelo y entró. Después de contestar el saludo del ordenanza, solicitó ver al general Hale. 

Mientras el ordenanza entraba en el despacho, Clark paseó la mirada por la 

estancia. Todos los cuarteles generales tenían el mismo aspecto: sombríos y vacíos 

con apenas unos toques de la persona que estaba al mando. «Así se ha vuelto mi 

vida», pensó. «Sombría y vacía». Ya se había hecho aquella misma observación en 

otra ocasión, también después de volver de su casa. ¿Casa? Virginia ya no lo era; 

llevaba demasiado tiempo lejos de allí. 

El oficial de servicio irrumpió en sus pensamientos. 

—Por favor, entre, teniente. 

Clark asintió y entró en el despacho. El general Hale estaba de pie detrás de su 

escritorio, tendiéndole la mano en lugar de limitarse a aceptar el saludo. 

—Hemos estado esperándolo. Bienvenido al Oeste otra vez, teniente —le 

dijo—. ¿Tuvo un buen viaje? 

—Sí, señor —Clark relajó su postura mientras el general tomaba asiento. 

—Entiendo que ha estado en el fuerte Dodge y que debe presentarse en el fuerte 

Hays. ¿Sabe que han vuelto a trasladarse? —El general no esperó una respuesta—. Se 

han movido más al Oeste, más cerca del lugar por donde pasará la vía del tren. El 

coronel Huntington ha solicitado más hombres y provisiones. Saldrán… —consultó el 

libro mayor que tenía sobre la mesa— …dentro de dos días. Quedarán a su cargo. 

—Sí, señor. 

—Creo que conoce al sargento Whiting. Ha estado trabajando con los nuevos 

reclutas que llevará con usted. Se ocupará de su alojamiento y de cualquier cosa que 

necesite —el general ya había desviado la atención a los papeles que tenía sobre la 

mesa—. ¿Alguna cosa más? 

Después de las formalidades de despedida, Clark se volvió para salir del 

despacho. El ordenanza sostuvo la puerta cuando la abrió, se hizo a un lado y entró en el despacho. La puerta se cerró antes de que Clark se fijara en las tres mujeres que 

esperaban en la antesala. Las tres se volvieron hacia él, pero la joven morena de 

hoyuelos fue la única que realmente lo vio. 

La costumbre lo impulsó a dejar atrás la mesa del ordenanza y dirigirse a la 

puerta. 

—Señoritas —las saludó cortésmente a su paso. Ya tenía la mano en la puerta 

cuando el general salió con estrépito de su despacho. 

—¡Rebecca! No puedes ser la pequeña Becky Huntington. ¡Caramba, cómo has 

crecido! 

Clark consiguió salir y cerrar la puerta suavemente a su espalda. Tomó su bolsa 

y bajó de la tarima de madera sin darse cuenta de lo que hacía. ¿Rebecca Huntington? 

¿Coronel Huntington? Su hija, sin duda. Y no había tenido la suerte de que el general 

se estuviera refiriendo a la joven rubia. Había oído el saludo de respuesta y reconocido a la voz de la morena. 

Si el incidente del tren llegaba a conocerse, al coronel no le parecería tan bien 

como a él. Y la pequeña pícara se protegería a sí misma por encima de todo. Podría 

verse entre rejas por su culpa. 

En el interior del cuartel general, Rebecca intentó no pensar en el teniente. 

Devolvió el saludo al general Hale y presentó a sus acompañantes. 

—Mi tía y mi prima vivirán con mi padre y conmigo en el fuerte Hays —

explicó—. Oí que estaba aquí y no podía pasar por el fuerte Riley sin venir a verlo. 

—Myrtle estará encantada. Se alojarán con nosotros, por supuesto. Déjenme que 

las lleve a mi casa. Masters, ordena que traigan un coche. 

El oficial saludó y se fue, y el general sacó sillas para las damas. 

—¿Por cuánto tiempo tendremos el placer de disfrutar de tu compañía? 

Rebecca se sentó con recato en la silla antes de contestar. 

—Sólo hasta mañana. Tomaremos el tren hasta el final de la vía y luego una 

diligencia hasta el fuerte Hays. 

—Pero querida, ya no hay línea de diligencia. 

—¿Qué no hay? —Exclamó Belle—. ¿Cómo que no hay? 

Hale se apoyó en el escritorio del oficial, cruzando los pies a la altura de los 

tobillos. 

—No pretendo alarmarla, señora mía, pero ha habido un levantamiento y todas 

las diligencias han interrumpido el servicio hasta que no volvamos a enviar a los 

indios a la reserva. 

—¿Indios? —dijeron Alicia y Belle simultáneamente, la primera con más 

admiración y menos terror que la segunda. 

—Insisto en que esperen aquí —continuó Hale, cruzándose de brazos—. El 

ferrocarril termina en Ellsworth. Ni siquiera estamos distribuyendo provisiones allí. 

Según tengo entendido, esa ciudad sólo tiene cuatro edificios, y tres de ellos son 

salones. 

—Pero el ejército no habrá dejado de moverse —dijo Rebecca. Por muy bien 

que le cayeran el general Hale y su esposa, no quería quedarse allí esperando. Podrían tardar todo el verano en poner fin al levantamiento y quería ver a su padre e 

instalarse—. ¿Cuándo envían la próxima caravana de provisiones? 

—Dentro de dos días. Pero ése no es un medio de transporte para unas damas 

como ustedes —Rebecca pensó que su sonrisa resultaba un tanto condescendiente. 

Antes de que pudiera replicar, continuó—. Tu padre no pensó en ninguna escolta. Me 

gustaría ofrecerme yo mismo, pero…

—Perdone, general —Rebecca se inclinó hacia delante—, pero si tienen que 

atrapar a los indios, dudo que puedan pasar sin sus hombres. No, iremos en la 

caravana. 

Rebecca no se volvió para ver la reacción de su tía y su prima ante su 

afirmación, la sonrisa dudosa del general bastaba. 

—Querida joven —empezó a decir, pero el ordenanza escogió aquel momento 

para regresar y anunciar que el coche estaba listo. El general Hale las condujo fuera 

del cuartel general y las ayudó a subir. Las acompañó personalmente a su vivienda, 

una casa tan próxima al cuartel, que Rebecca habría recorrido la distancia a pie en el mismo tiempo que habían tardado en enganchar el carruaje. 

Myrtle Hale las saludó efusivamente y su marido se fue, prometiendo enviar a 

Masters al tren a recoger sus baúles. Myrtle despachó a su doncella para que fuera a 

preparar una habitación para ellas mientras las conducía a un saloncito diminuto y con decoración recargada. La estancia estaba oscura y la única ventana que tenía estaba 

cubierta con cortinas gruesas de color morado desteñido, pero hacía una temperatura 

más baja que en el exterior. 

—Por favor, sentaos —les dijo Myrtle—. Pondré a calentar agua para el té. 

—Perdona —murmuró Belle—, si me indicas dónde está el excusado…

—Por supuesto. Poneos cómodas, chicas. 

En cuanto las mujeres se fueron, Alicia susurró:

—¿El que estaba en el cuartel no era tu joven teniente? 

Rebecca se limitó a asentir para que no la oyeran. Atravesó la estancia y se sentó 

en una silla cuidadosamente tallada. Alicia la siguió. Tomó una figura de porcelana de la mesa próxima a la de Rebecca, pero en lugar de inspeccionarla, lanzó una mirada 

furtiva a la puerta. Rebecca pudo ver un círculo en el lugar donde había estado la 

figura, y olió el polvo. Tía Belle se quedaría estupefacta, pero Rebecca sabía lo difícil que era mantener limpia una casa cuando el viento soplaba casi todo el tiempo. 

—¿Qué estará haciendo aquí? —susurró Alicia. 

Rebecca se encogió de hombros y fingió aburrimiento. 

—Es un soldado y esto es un fuerte. Seguramente está destinado aquí. 

«¿Y por qué no se me habría ocurrido antes?», pensó Rebecca mientras 

deslizaba los dedos por el brazo tallado de la silla. Alicia dejó la figura en su sitio y permaneció en silencio durante un largo momento. 

—Ojalá fuera como tú —susurró, dejándose caer en el asiento opuesto al de 

Rebecca—. Me refiero a la forma en que hablas con los hombres y coqueteas con 

ellos. Cuando alguno me mira, me vuelvo estúpida de repente. 

—A algunos hombres, eso les gusta —dijo Rebecca. 

Alicia sonrió, una sonrisa suave y perspicaz que siempre tomaba a Rebecca por 

sorpresa. 

—Pero a mí no me gustan los hombres a los que les gusta. 

—¿Les gusta qué? —Belle entró en el saloncito y miró a su alrededor. Escogió 

una silla amplia y acolchada que estaba junto a la puerta y, después de acomodarse en 

ella, empezó a abanicarse—. ¿Siempre hace tanto calor? 

—Es un poco inusual a principios de verano —dijo Rebecca, confiando en que 

su tía olvidara el comentario que había oído—. En septiembre hace un tiempo 

maravilloso. 

—Todo este viaje ha sido más penoso que otra cosa —murmuró Belle. 

Rebecca se mordió la lengua. Su padre le había dicho una vez que su hermana 

sentía las cosas más profundamente que los demás. Su apreciación personal era menos 

caritativa. Aun así, intentó ser paciente. Después de todo, Belle y Alicia estaban de 

luto. 

Myntie apareció con la bandeja del té y le ofreció a cada una, una preciosa taza 

de porcelana con su plato correspondiente. 

—Sólo una taza y os dejaré descansar. Debéis de estar agotadas después del 

viaje. A mí el tren me resulta tan tedioso. 

Alicia y Belle corroboraron su afirmación y Rebecca abrió la boca para 

protestar. Sintiéndose vencida en número, se acomodó en la silla lo mejor que pudo y 

las escuchó hablar. Cuando la doncella anunció que ya estaba preparada la habitación 

donde podrían descansar, las mujeres se levantaron, y Rebecca expresó su deseo de 

dar un paseo. Las demás la miraron con sorpresa pero no replicaron. 

Alicia la tomó del brazo y la retuvo mientras las dos mujeres salían de la 

habitación. 

—¿Vas a buscar a tu teniente? —susurró. 

—No es mi teniente —replicó Rebecca. 

—¿Qué harás si lo ves? 

—Pues… —cielos, ¿qué iba a hacer?—. Ven conmigo —sugirió 

impulsivamente tomando la mano de su prima. Alicia se separó de ella. 

—Ahora no puedo, estoy demasiado cansada. ¿Y qué dirá mi madre? 

Rebecca la dejó marchar y se resignó a quedarse en la casa. En la cocina se lavó 

la cara y llenó un vaso alto de agua para llevárselo al porche. No había sillas, así que Rebecca escuchó el toque de queda mientras bebía el agua y pensaba en el teniente. 

Se apoyó en el poste del porche y cerró los ojos. ¿Por qué la afectaba tanto? No 

le había costado olvidar a sus otras conquistas. Le habría gustado reflexionar un poco más sobre su reacción, pero vio que el general se acercaba. Se puso rápidamente en 

pie y fue a saludarlo. 

—No esperaba verlo tan pronto, general. 

—Conseguí escabullirme un poco antes. ¿Están descansando tu tía y tu prima? 

—Creo que sí —Rebecca volvió a sentarse en las escaleras y le indicó al general 

que se sentara a su lado—. ¿No podríamos irnos con la caravana de provisiones? 

—Querida, insisto en que te quedes aquí hasta que vuelva a establecerse el 

servicio de diligencia. Será un viaje mucho más cómodo. 

—De niña, siempre que nos trasladábamos viajábamos con la guarnición. Y no 

me diga que tía Belle no está acostumbrada. Mamá tampoco lo estaba hasta su primer 

viaje. 

—Pero el levantamiento…

—Los indios casi nunca atacan a grandes grupos de soldados a no ser que estén 

acorralados —bastó una mirada hacia Hale para ver que sus palabras no tenían efecto. 

Bajó la vista—. Hace tanto tiempo que no he visto a mi padre…

¿Por qué el lloriqueo funcionaba mejor con los hombres que la lógica? 

—Pero… —vaciló. 

Rebecca se volvió de espaldas a él y dijo en voz baja:

—Si es imposible, lo comprenderé. 

—No llores, querida. ¿Tan ansiosa estás por dejarnos? —Rebecca mantuvo sus 

ojos secos ocultos y se encogió delicadamente de hombros—. Bueno, bueno, ya te 

entiendo. Pero no me parece bien ordenar a alguien que os lleve. Tal vez deberías 

hablar con el oficial que está al mando de la expedición. Si a él no le importa, os 

dejaré marchar. 

Rebecca le rodeó el cuello con los brazos. 

—Gracias, general —le dijo, manteniendo la voz suave y un tanto trémula 

mientras se apartaba de él—. ¿Quién es? Iré a hablar con él enseguida. 

—Se llama Forrester. Estará acampado cerca del economato, pero seguramente 

ahora está muy ocupado. Tal vez deberías esperar hasta mañana. 

—Sí, claro —dijo Rebecca. Por la mañana no estaría tan mustia y podría 

acicalarse para el tal Forrester. 

—Será mejor que le diga a Myrtle que estoy en casa. Apostaría a que ya está 

pensando en organizar un baile en honor de nuestras invitadas y querrá que mi 

ordenanza se lo notifique a todo el mundo. 

Rebecca sonrió y lo despidió con la mano mientras entraba en la casa. Ella tenía 

que urdir sus propios planes. A ese Forrester, fuese quien fuese, le costaría negarse a su petición. 

Poco después del desayuno, antes de que el calor resultara insoportable, 

Rebecca fue andando hasta el economato. Se había puesto uno de sus vestidos más 

atractivos, en absoluto adecuado para un viaje pero exactamente lo que necesitaba 

para convencer a Forrester de que necesitaba a tres mujeres en su caravana de 

avituallamiento. Todos los soldados que encontró le dieron indicaciones. Les brindó a 

todos una sonrisa de agradecimiento, aunque sabía perfectamente a dónde se dirigía. 

Vio la tienda desde una distancia considerable. Mientras se aproximaba 

confiadamente vio al oficial, que estaba inclinado sobre una mesa de campaña. 

Alertado por un coro de «Buenos días, señorita», el oficial se puso en pie. La 

mandíbula bien afeitada bajo la sombra del sombrero de campaña pertenecía a su 

teniente del tren. 

Qué mala suerte. Sus pasos vacilaron y sintió un intenso deseo de dar media 

vuelta, pero el orgullo hizo que siguiera andando hacia el teniente y pusiera su sonrisa más brillante en los labios. 

—¿Así que usted es el teniente Forrester? Se quitó el sombrero, se lo colocó 

bajo el brazo y se puso en pie casi en posición de firme. 

—A su servicio, señorita Huntington. 

Rebecca se mordió el labio mientras lo observaba. Tenía una expresión fría y 

formal y su voz de acento suave había perdido el encanto que recordaba. Lanzó una 

mirada fugaz y comprobó que no había nadie cerca, pero aun así, habló en voz baja. 

—Vine a hablarle de partir mañana con los carros de avituallamiento, pero tal 

vez deberíamos hablar de lo ocurrido en el tren. 

—¿Qué pasó en el tren, señorita? Tonteé con la hija del coronel. Soy consciente 

de que podría acusarme de conducta impropia de un oficial. ¿Ha venido a hacer un 

trato? 

Rebecca sabía que se había quedado boquiabierta y que debía parecer una 

estúpida, pero no pudo evitarlo. 

—Cielos —murmuró. Inspiró con vacilación y consiguió esbozar una pequeña 

sonrisa—. Confiaba en poder persuadirlo para que no pensara tan mal de mí, pero ya 

veo que es demasiado tarde. 

Esperó que sus palabras lo ablandaran, pero no parecieron surtir efecto. Su 

rostro seguía tan imperturbable como su cuerpo tenso. Rebecca abandonó todo intento 

por sonreír y susurró:

—No soy una perdida, teniente. 

—Lo sé. 

Sus palabras fueron apenas un consuelo. Las manos le temblaban, una reacción 

nada deseada ante aquel hombre, así que se las entrelazó a la espalda. 

—Sólo quería que me besara. 

—Y lo hice —hizo una pausa, y Rebecca creyó ver un brillo de afecto en sus 

ojos grises—. Pero no volverá a ocurrir. 

—Lástima —Rebeca sabía que no era un comentario propio de una dama, pero 

era la pura verdad. Sintió una oleada de alivio al ver que el teniente asentía. 

—Lo es —susurró. 

Contempló el rostro atractivo y deseó que sonriera. Sus ojos pálidos, sus labios 

llenos y su maravillosa mandíbula despertaron recuerdos agradables. Se estremeció y 

trató de pensar en lo que la había llevado allí. 

—He venido a preguntarle si mis acompañantes y yo podríamos partir mañana 

con la caravana. 

—¿Tengo elección, señorita? 

—Si le digo que sí ¿pensará mejor de mí? —le dedicó su sonrisa más brillante y 

esperó su reacción. 

—Tal vez —contestó, más frío que nunca. 

—¿Lo bastante como para que acceda a llevarnos? 

—Lo dudo. 

Su pose tan militar y sus respuestas educadas pero frías empezaban a minar la 

paciencia de Rebecca, que ya estaba a punto de montar en cólera. Un gran error, lo 

sabía, así que inspiró profundamente y trató de no apretar los dientes. 

—Estoy segura de que puedo convencer al general para que le ordene que nos 

lleve con usted. 

—Lo sé, señorita Huntington. 

Se miraron durante un largo momento, y Rebecca tuvo que recurrir a toda su 

fuerza de voluntad para no dar media vuelta e irse. 

—¿Cuál es su principal objeción? —le preguntó con intención de aplacarlo. 

—Las diligencias de civiles han interrumpido su servicio por una razón, 

señorita. Sería mucho más seguro para usted que permaneciera aquí hasta que se haya 

resuelto la guerra. 

—Pero no han atacado a los soldados. 

—Todavía no, señorita, pero tres mujeres en caravana pueden ser la tentación 

que necesitan. Tengo entendido que ya han apresado a rehenes. 

Rebecca reflexionó sobre sus palabras. Desde luego no quería poner a los 

soldados en peligro por su presencia. 

—Hablaré con el general —dijo con un suspiro, y dio media vuelta. 

—Estoy seguro de que lo hará. 

Rebecca no dio señales de haber oído su último comentario. 

Clark permaneció de pie hasta que el balanceo de caderas desapareció de su 

vista y luego se sentó y se quedó mirando los papeles que tenía en la mesa. Tenía que 

reconciliarse con la presencia de aquella coqueta en la caravana. No había sido sincero con ella; no era los indios lo que lo preocupaban, sino los problemas que Rebecca 

Huntington causaría con las tropas. No era la clase de mujer que un hombre pudiera 

ignorar fácilmente. 

Capítulo 2

Rebecca sentía deseos de bailar. Y por supuesto eso era exactamente lo que 

haría en poco tiempo, aunque sin duda, no con el atractivo teniente. 

Después de dejarlo por la mañana temprano se había dirigido al despacho del 

general Hale. Le había dicho que el teniente se mostraba reacio a llevarlas, eludiendo el hecho de que se había negado en redondo. Le había sugerido al general que tal vez 

unas palabras sobre su larga experiencia con el ejército podrían disipar sus temores. 

Una mención a la devoción por su padre. Una alusión a la necesidad de que su tía y su 

prima, que todavía lloraban la muerte de su tío, se instalaran en una casa acogedora. 

El general no mordió el anzuelo. 

A continuación regresó a la casa, confiando en poder contar con la ayuda de tía 

Belle, pero estaba inmersa en los preparativos del baile con Myrtle y era incapaz de 

pensar en otra cosa. De hecho, sospechaba que no estaba demasiado ansiosa por 

aventurarse a lo que ella llamaba una tierra de salvajes. 

Poco antes de que Hale se presentara en la casa para almorzar, Rebecca buscó 

una cebolla en la cocina, se frotó las yemas de los dedos sobre su parte cortada y 

esperó al general en los peldaños del porche. 

Donde la lógica falló, las lágrimas vencieron. El general le aseguró que 

ordenaría al teniente que las llevara y que haría que acondicionaran un carro para su 

uso. Luego dedicó la tarde a arreglarse algunos vestidos con la ayuda de Alicia. 

En aquellos momentos, Rebecca estaba sentada en la cocina de los Hale 

mientras Alicia le recogía sus mechones gruesos y oscuros en un moño según los 

dictados de la moda. Después de fijarlo en lo alto de la cabeza y decorarlo con un 

peine de alabastro, Alicia se volvió para tomar el moldeador de la plancha. Rebecca 

ya había peinado a su prima y unos rizos rubios y gruesos acariciaban la curva de su 

cuello y hombros desnudos. 

—Todos los hombres del baile querrán tocar esos rizos —dijo Rebecca. Alicia 

le sonrió tímidamente. 

—Ha hecho un trabajo maravilloso, Rebecca. 

—Sé que no debería hacerlo —dijo Rebecca. 

—No estaba halagando mi trabajo, sino tu aspecto. 

Alicia se encogió de hombros. 

—No te muevas, no quiero quemarte. Con sumo cuidado, Alicia convirtió los 

pequeños mechones que rodeaban el rostro de Rebecca en rizos diminutos y asintió 

con satisfacción. 

—Ahora sólo tendremos que esperar a mamá. 

—No creo que la señora Hale le permita retrasarse —dijo Rebecca—. Está 

convencida de que el baile no empezará sin ella, y tal vez tenga razón. 

—¿Por qué no la esperamos en el salón? —Sugirió Alicia—. Hace tanto calor 

aquí dentro que los rizos se desharán… y queremos que duren al menos hasta el 

cuarto baile. 

—Ah, sí —corroboró Alicia, tomando a su prima del brazo y saliendo de la 

cocina con ella—. Y la que no esté mustia después del cuarto baile no habrá bailado y 

seguirá adornando la pared el resto de la noche. 

Alicia suspiró con dramatismo. 

—¿Sabes cuántas veces he tenido que salir durante el cuarto baile para echarme 

un poco de agua a la cara y alisarme los rizos? 

Rebecca lo negó con la cabeza. 

—Apuesto a que nunca, a no ser que rechazaras a los pobres muchachos. ¿Te 

has mirado en el espejo, prima? ¡Eres preciosa! —para frustración de Rebecca, Alicia 

movió la cabeza en señal de negativa. El rubor rosado que cubrió sus mejillas añadió 

atractivo a su rostro—. Lo digo en serio, Alicia. Podrías tener a todos los hombres a 

tus pies sólo con que coquetearas con ellos. Funciona conmigo, que soy demasiado 

alta y delgada y tengo el pelo de lo más normal. 

—Y esos hoyuelos de tus mejillas son horribles, ¿verdad? 

Rebecca sonrió. 

—Bueno, tengo un atributo que exploto lo máximo que puedo. Los hombres te 

conceden más atención de la que tú quieres, y yo tengo que trabajar duramente para 

conseguir un poco —emitió un suspiro exagerado y poco convincente. 

—Ya vi lo mucho que trabajaste con el teniente. Una sonrisa y te habría 

seguido… Bueno, te siguió. 

—Sé que no debería hacerlo —dijo Rebecca, en absoluto arrepentida a pesar de 

sus palabras—. Pero es tan agradable tocarlos y… besarlos. 

—¿A los hombres en general? ¿No crees en el amor? 

—Cielos, espero que no. Alicia soltó una risita de sorpresa. 

—Rebecca, todas las mujeres quieren enamorarse. 

—Yo no. Creo que es muy divertido… deslumbrar a un hombre. Sería muy 

difícil hacerlo teniendo marido. 

Alicia se mostró realmente atónita. 

—¡Eres terrible! 

Oyeron pasos en las escaleras y supieron que las señoras estaban preparadas. 

Rebecca se inclinó hacia Alicia y susurró:

—Cierto. Y confío en poder enseñarte todo lo que sé. 

Tuvieron que tomar un coche para que las damas no se estropearan las zapatillas 

de camino al baile. Alicia estaba casi mareada y Rebecca supuso que se hallaba 

dividida entre el deseo de tontear con los hombres y de esconderse detrás de una 

planta. La joven era realmente tímida. 

—Será maravilloso —dijo Myrtie por quinta vez—. Casi nunca tenemos 

invitados. 

—Decoraron el salón de baile esta tarde —dijo Hale—. Mi esposa reclutó a toda 

una tropa de esposas de oficiales. 

Myrtle dio un codazo a su marido. 

—No te atrevas a insinuar que están bajo mis órdenes. Todas se ofrecieron a 

ayudar cuando les dije que teníamos invitadas. 

En cuanto el general entró en la sala, una pequeña banda empezó a tocar un vals. 

Hale acompañó a su esposa al centro de la pista. Myrtie sonrió majestuosamente 

mientras su esposo la conducía por la estancia, y pocos minutos después otras parejas 

se unieron a ellos en la pista. 

—Cualquiera diría que es la reina —susurró Alicia. 

—En esta sociedad, lo es —contestó Rebecca. 

—Y tú lo serás cuando llegues a Hays. La hija del oficial en jefe. 

Rebecca apartó a su prima de la puerta hasta un punto desde el que podían 

observar mejor a los presentes. 

—No había pensado en eso —sus ojos escrutaron los rostros de los invitados, 

buscando a un teniente en particular. 

—Una líder social —añadió Alicia junto a su oído—. Un modelo de decoro. 

—Creo que abdicaré. 

—Allí está. 

—¿Quién? —preguntó Rebecca con inocencia, aunque sus ojos se habían 

posado en Forrester en el momento en que su prima había hablado. 

—Tu teniente. ¿Te sacará a bailar? 

—Lo dudo. Si lo hace, seguramente me pisará… a propósito. 

Antes de que Alicia pudiera replicar fue reclamada por un joven oficial. 

Rebecca sonrió al ver que se llevaban a su prima. Pronto, a ella también la sacaron a 

bailar. Después de tres bailes con seis parejas diferentes, declaró que estaba exhausta y buscó la mesa de refrescos. Un momento después, Alicia se reunió con ella. 

—Creo que estoy debidamente mustia, ¿no crees? 

—En el sentido más encantador de la palabra —dijo Rebecca—. ¿Te diviertes? 

Alicia asintió, tomando un sorbo del ponche con delicadeza. 

—Pero no he deslumbrado a nadie. 

Rebecca estaba a punto de contestar cuando tía Belle, decididamente mustia, 

apareció junto a ellas. 

—Ya casi estoy agotada. Estoy convencida de que no debería bailar, pero la 

señora Hale dijo que sería cruel no hacerlo, habiendo tan pocas mujeres aquí. ¿Cómo 

estáis vosotras, chicas? 

—Bastante bien, tía Belle —contestó Rebecca—. ¿No son preciosos los 

adornos? 

Cuanto Belle se volvió para contemplarlos, Rebecca inclinó la cabeza y le 

indicó a Alicia su deseo de alejarse de los refrigerios. 

—Parecen restos de las banderolas que usaron para el día de la Independencia. 

—Sí, supongo que sí —corroboró Rebecca—. Pero combinan tan bien con los 

botones dorados, ¿no crees? 

A su lado, Alicia ahogó una risita. A tía Belle no le hizo gracia. 

—Son de latón —dijo con énfasis. 

Rebecca contempló la masa de uniformes azules, botones y galones. 

—Todo depende de cómo se mire —murmuró—. Oh, tía Belle, estás exhausta. ¿

Por qué no tomas un poco de ponche? 

—Sí, supongo que debería. 

En cuanto la madre de Alicia se alejó, Rebecca condujo a su prima a un rincón 

vacío y se inclinó sobre ella para susurrar:

—¿A quién te gustaría deslumbrar? 

—¿Aparte de al joven teniente? 

Rebecca levantó la vista y sorprendió a Forrester observándola. Había sido 

medianamente consciente de dónde había estado toda la noche. Al oír la pregunta de 

Alicia, estuvo a punto dejarla a solas con él, sólo para demostrarle que no se pondría celosa. A punto. Cielos, sí que se pondría celosa. Confiando en saber ocultar sus 

sentimientos a su prima, dijo en tono alegre:

—Será mejor que lo dejemos solo. Lo han deslumbrado hace poco y está un 

poco chamuscado. 

—Eso es terrible, Rebecca. No quiero herir a nadie. 

—No le herí —susurró para que nadie las oyera—. Pero no le hace gracia que lo 

acompañemos mañana y cree que utilizaría… el encuentro en el tren en su contra si se 

negara. 

—¿Y eso no te perjudicaría a ti tanto como a él? 

—No, tal y como cree que yo lo contaría. Alicia, es un poco complejo. Hazme 

caso y escoge a otro. 

Mientras Alicia hacía su elección, Rebecca volvió a mirar a Forrester. Cielos, 

seguía observándola. 

—Ése —susurró Alicia—. El del bigote. 

—Ah, un coronel. Muy bien, Alicia. Ahora tienes que quedarte mirándolo hasta 

que se fije en ti. En cuanto hagáis contacto visual, sonríe. 

—Está bien —susurró Alicia—. Pero tú no lo mires o te sacará a ti a bailar. 

—Diré que estoy agotada y te arrojaré a sus brazos. 

Clark no podía oír lo que las jóvenes decían, pero llevaban susurrando varios 

minutos y la señorita Huntington lo había mirado más de una vez. Deseaba haberla 

puesto nerviosa, pero lo dudaba seriamente. 

Quería bailar con ella. Era ridículo, pero cierto. Quería sentir su cuerpo cálido 

moviéndose contra el suyo una vez más. Quería saber si se había ceñido a las 

convenciones y llevaba puesto un corsé. Y detestaba pensar que media docena de 

hombres ya lo sabían. 

Se dio cuenta de que había empezado a andar hacia ella y trató de detenerse, 

pero lo que hizo fue pensar en excusas para pedirle que bailara con él. Viajarían 

juntos, deberían ser amigos. No quería que pensara que tenía miedo de él. No quería 

desperdiciar la oportunidad de tocarla. 

Ya había salvado dos tercios de la distancia cuando se dio cuenta de que otro 

hombre estaba haciendo lo mismo. La pequeña pícara parecía haber puesto sus miras 

en un coronel. Bueno, ¿por qué se sorprendía? Seguramente la habitación le parecía 

un enorme escenario. 

Se detuvo y esperó a que el coronel la sacara a bailar. Bailaría una pieza con la 

rubia y luego se marcharía. No había querido acercarse en primer lugar. Para su 

sorpresa, cuando el coronel se alejó hacia la pista de baile era a la rubia a la que 

llevaba del brazo. La señorita Huntington estaba de pie, sosteniendo dos copas y 

sonriendo tras la pareja como una madre orgullosa. Enseguida se colocó a su lado. 

—Su prima aprende deprisa —le dijo. No se sorprendió de verlo, pero no 

esperaba el comentario. Se concedió un momento y luego le sonrió. 

—¿Qué quiere decir? 

—La estaba instruyendo en el sutil arte del coqueteo, ¿verdad? Debe de ser todo 

un reto enseñar algo que le sale de forma tan natural. 

Sus hoyuelos se pronunciaron. 

—Hago lo que puedo. Mire, aquí viene el general Hale. 

Su vía de escape, si eso era lo que quería. Y la suya, también. Pero Clark no 

quería huir. 

Rebecca habló al general antes de que se detuviera junto a ella. 

—General, su esposa ha dado una fiesta magnífica. Lo estamos pasando de 

maravilla. 

—Me alegro de que te guste, querida. Teniente. 

Clark devolvió el saludo. Debía excusarse, e iba a hacerlo, pero en cuanto abrió 

la boca, sintió que la joven le ponía la mano en el brazo. Llevaba las copas en la otra mano y estaba mirando al general. Bajó la vista para comprobar que no había 

imaginado el roce. 

—General, ¿podría hacerme un favor? 

—Lo que quieras, querida —dijo el general con galantería. Clark quería gemir. 

—Cuide de nuestras copas, ¿quiere? El teniente acaba de pedirme este baile. 

Ocurrió tan deprisa que se sintió un poco mareado. Justo cuando estaba a punto 

de enfrentarse al desagrado del general Hale, la hermosa morena estaba en sus brazos. 

Pasado un momento, dijo:

—No recuerdo haberla invitado a bailar. 

—¡Lo hizo! —Declaró, y su rostro era la viva imagen de la inocencia—. En 

cualquier caso, sus ojos lo hicieron. 

—Supongo que tendré que aceptar su palabra. 

Rebecca le sonrió con ojos centelleantes. 

—Reconozco que tal vez haya visto lo que quería, pero si no hubiera reclamado 

este baile, usted y el general habrían empezado a hablar de asuntos del ejército y yo 

me habría muerto de aburrimiento. Nadie me ha pedido bailar hace siglos. 

—Dos bailes —al ver su mirada de sorpresa se explicó—. No ha bailado desde 

hace bailes. 

—¿Lleva la cuenta, teniente? 

Clark suspiró y la ciñó con más fuerza, dando vueltas con ella con la esperanza 

de distraerla. La mejor política para tratar con aquella joven era mantener la boca 

cerrada. Parecía contentarse con bailar, seguramente mientras saboreaba su victoria, y Clark decidió saborear la sensación de tenerla en sus brazos. No supo si estaba 

aliviado o decepcionado al sentir el armazón de un corsé bajo la tela de su vestido. 

Rebecca suspiró suavemente; Clark lo sintió más que lo oyó. Seguramente era 

una seducción calculada. Detestaría hacerle saber lo bien que estaba funcionando. 

Quería llevarla a algún lugar apartado y reclamar al menos un beso. No se atrevía, y 

ella lo sabía. 

Rebecca movió ligeramente la mano derecha. Fue como una caricia en la suya, 

aunque probablemente también era una acción calculada. Habían iniciado el baile con 

las manos en posición normal, pero en aquellos momentos le había rodeado el pulgar 

con los dedos. Hacía que su mano pareciera pequeña, vulnerable. Una ilusión 

peligrosa, concluyó Clark. 

Cuando la música acabó, se separaron para aplaudir. Clark estaba dividido entre 

el deseo de pedirle otro baile y la convicción de que la única manera de irse con un 

mínimo de dignidad era marcharse enseguida. 

—Gracias, señorita Huntington, ha sido un placer. 

—¿Tiene que terminar tan pronto? No tengo una cola de soldados esperando su 

turno. 

—Despliegue esa sonrisa y la habrá. Buenas noches, señorita. 

Rebecca observó cómo se alejaba. No podía creer que hubiese coqueteado con 

él. Claro que era algo automático, pero el teniente tenía una opinión tan pobre de ella que debería haberlo dejado tranquilo. ¡Y no había reaccionado lo más mínimo! 

Alguien le tocó el hombro. 

—¿Le apetecería bailar? 

Rebecca movió la cabeza, despachando al joven con apenas una mirada, con la 

atención todavía puesta en la puerta por la que había salido el teniente. ¿Cómo podía 

ser tan inmune a ella cuando excitaba tanto sus sentidos? El corazón le palpitaba con 

fuerza y sentía un hormigueo en los dedos. Sin duda, tenía las mejillas sonrojadas, tal vez febriles. Y se había ido como si nada. 

Después de un cumplido galante, cierto, pero aun así le resultaba fácil resistirse 

a ella. De hecho, apenas le había hablado. De repente, una sonrisa asomó a sus labios 

y se extendió por su rostro. Apenas había hablado después de admitir que había estado 

observándola toda la noche. 

Clark estaba sentado detrás de la mesa de campaña, luchando contra el viento 

mientras repasaba las últimas cifras que le había proporcionado el sargento Whiting. 

La caravana partiría pasados sesenta minutos, pero tenía la impresión de que se 

retrasarían esperando a que llegaran las mujeres en el vehículo que el general Hale 

hubiese estimado apropiado para ellas. 

Oyó unos pasos lentos y avistó unas piernas uniformadas al otro lado de su 

escritorio. 

—Un momento, soldado —dijo, marcando un punto y colocando una piedra 

sobre el montón de papeles. Levantó la vista y se puso de pie de inmediato, haciendo 

que la silla cayera con estrépito detrás de él. 

—¿Señorita Huntington? —era una pregunta estúpida. Por supuesto que era la 

señorita Huntington, pero estaba vestida con el uniforme de un soldado de caballería. 

Claro que debía agradecer que no hubiese decidido superarlo en rango. Llevaba el 

pelo negro retirado del rostro y oculto precariamente bajo un sombrero de alas anchas. 

Sus ojos eran chispas marrones y sus mejillas lucían dos pronunciados hoyuelos. 

—¿Soy ahora una tentación menor, señor? 

—¿Qué? —Clark parecía haber perdido la capacidad de razonar. 

—Dijo que tres mujeres podían ser una tentación para los indios. Ahora 

parecemos tres soldados más. 

Clark lo negó con la cabeza. 

—Señorita, no parece un soldado —Clark intentaba con todas sus fuerzas 

mantener la vista en su rostro y lejos del cuerpo curvilíneo que llenaba la blusa y los pantalones de uniforme de la forma más inusual. 

—Bueno, de cerca, no —dijo en tono exasperado, y Clark trató de recobrar la 

compostura. Una pregunta oficial parecía la mejor manera. 

—¿Cuándo estarán listas para partir? 

Rebecca juntó los talones. 

—Ya mismo, señor —exclamó, y lo saludó rápidamente. Clark movió la mano 

para responder al saludo antes de controlarse. Tenía la sensación de que se estaba 

burlando de él. 

—Nos vamos dentro de una hora. Soldado. 

Contestó a su sarcasmo con una sonrisa, giró sobre sus talones y se alejó. Había 

desaparecido de su vista cuando Clark se dio cuenta de que estaba sonriendo. 

Rebecca se metió el pelo debajo del sombrero al menos por cuarta vez aquella 

mañana. Había anticipado que tendría algún problema con el viento, pero tía Belle se 

había negado a subir los costados de lona del carro por temor a que alguien las viera 

con aquellos atuendos tan escandalosos. Como consecuencia, apenas se podía respirar. 

Y no era el traqueteo de la carreta lo que causaba el problema, sino su pelo. Era 

demasiado grueso y demasiado largo y resultaba imposible mantenerlo en su sitio. 

Debía haber escogido un sombrero tres tallas mayor. Imaginarse a sí misma con un 

sombrero enorme sobre su cabeza le hizo soltar una risita. 

—No entiendo qué encuentras tan graciosa —murmuró tía Belle. 

Habían formado una especie de banco a un lado del carro, acolchándolo para la 

comodidad de las damas, pero Belle no estaba impresionada. Llevaba malhumorada 

toda la mañana. 

—No es tan terrible —Rebecca le dio a su tía unas palmaditas en la rodilla 

cubierta de tela azul—. Tenemos más espacio que el que dispondríamos en una 

diligencia. Además, durante una parada de la diligencia, sólo tendríamos el tiempo 

justo para tomar el aire mientras cambian el tiro, mientras que de esta forma, 

tendremos oportunidad de pasear mientras los caballos descansan. 

—Entonces tardaremos más en llegar —fue la respuesta de Belle. Rebecca 

resistió la urgencia de poner los ojos en blanco. 

—No tanto como si tuviéramos que esperar a que acabara esta guerra —le dijo, 

olvidando por un momento que intentaba calmar a su tía. Belle se estremeció. 

—Ven aquí, mamá, y contempla las colinas —sugirió Alicia. Hacía una hora 

que había abandonado su asiento y se había acurrucado sobre una manta de dormir 

para poder mirar el paisaje por la rendija que había entre la estructura de madera del carro y la lona entreabierta. 

—No hay nada que ver —declaró tía Belle. 

—Están los soldados —dijo Rebecca, guiñándole el ojo a Alicia. Belle estuvo a 

punto de levantarse de su asiento. 

—¡Alicia! Apártate de ahí antes de que te vean. 

—Ya saben que estamos aquí —razonó Rebecca—. Además, sólo es una 

rendija, ¿qué van a ver? 

—¡Es indecoroso! 

Alicia se levantó obedientemente. Era de corta estatura, de modo que podía 

mantenerse en pie bajo la estructura cuadrada que sostenía la lona. Rebecca le pidió 

perdón con la mirada mientras su prima se sentaba al otro lado de Belle. Alicia le 

brindó una sonrisa comprensiva. 

—¿Crees que pararemos para almorzar? 

—Por supuesto —la tranquilizó Rebecca—. Le preguntaré al conductor si sabe 

algo —antes de que su tía pudiera detenerla, se dirigió a la parte delantera del carro, se deslizó debajo de la lona y se acomodó en el pescante—. ¿Le importa si le hago 

compañía durante unos minutos? —le preguntó—. Hace más fresco aquí que dentro. 

—Puedo parar y ayudarla a subir la lona de los costados, si quiere. 

—Es muy amable —le dijo mientras trataba de localizar al teniente en la 

columna que iba delante—, pero tía Belle prefiere conservar la intimidad. Su nombre 

es Brooks, ¿verdad? —se lo habían presentado aquella mañana cuando le asignaron la 

conducción del carro, pero apenas se había fijado en el joven. 

—Sí, señorita. Victor Brooks. 

—¿Sabe cuándo pararemos a descansar? 

Los nuevos reclutas iban a caballo en columna de a cuatro justo delante del 

carro. Rebecca se incorporó por un momento para mirar un poco más allá, suponiendo 

que el teniente encabezaría la marcha. 

—Llevo tan poco tiempo en el ejército que no sabría decirle. Lo único que sé es 

que debo obedecer a mi sargento, eludir a los oficiales y comer cuando me den la 

oportunidad. 

Rebecca rió. 

—Espero que nos la den pronto. 

—Se supone que mis compañeros de rancho y yo debemos cocinar para ustedes, 

señoritas, además de para nosotros. Supongo que eso significa que asaremos su conejo 

antes de hervir nuestro cerdo salado. 

Rebecca se volvió y estudió al soldado por primera vez. A juzgar por su piel 

lisa, apenas había cumplido los veinte años, pero había una dureza en su mirada que lo hacía parecer mayor. No sabía si estaba molesto por el cometido que le habían 

encomendado o sólo había querido bromear. 

—Cielos —dijo con un suspiro—. Creo que he olvidado poner las trampas de 

conejos, así que esta noche seguramente tendrá que cocinar una ración doble de cerdo. 

Brooks rió tristemente. 

—No lo creo, señorita. Me temo que hoy una partida de caza no probará bocado 

de sus presas. 

Rebecca tuvo la sensación de que aquel soldado iba a buscarse problemas. Pero 

discutir con él no serviría de nada, sobre todo si tenía razón. Era evidente que había oído historias de cómo algunos oficiales comían con elegancia mientras las tropas se 

conformaban con las raciones normales. 

—¿Ha visto alguna partida de caza? 

—El teniente envió a tres hombres hace un rato. 

Rebecca frunció el ceño. ¿Por qué iba a sentirse tan decepcionada si Brooks 

tenía razón? 

—Tal vez hayan ido a buscar el paso de un río —sugirió. 

—No lo sé, señorita. 

—Le propongo una cosa, soldado —dijo Rebecca, poniéndose otra vez de pie 

mientras la columna ascendía por una pendiente—. Si tiene razón, me encargaré de 

compartir la cena. 

—Es usted muy amable, señorita —dijo Brooks. 

Rebecca sonrió. Por fin lo había localizado. Estaba montado sobre un bayo a la 

cabeza de la columna. Volvió a sentarse cuando quedó de nuevo oculto por los 

soldados. 

—Pero eso no será hasta la noche, de todas formas. La comida del mediodía es 

demasiado improvisada como para cocinar nada. Y la esposa del general Hale nos ha 

envuelto el almuerzo. 

—Debí haberlo imaginado. 

—Si sus compañeros de rancho no se ponen celosos —le dijo en voz baja—, me 

ocuparé de guardarle algo. 

—Lo que mis compañeros no sepan, no puede perjudicarlos. 

Alcanzaron a los tres jinetes que se habían alejado en un arroyo y descansaron 

después de atravesarlo. Alimentaron y dieron de beber a los caballos, encendieron 

hogueras e hicieron café. Rebecca quería extender una manta en el suelo y comer el 

almuerzo de la señora Hale a modo de picnic, pero tía Belle se negó a salir del carro 

salvo para dar un breve paseo hasta una arboleda. Incluso con Rebecca y Alicia 

protegiéndola, la experiencia le resultó humillante. 

Brooks les ofreció café, pero al margen de ello, tomaron el almuerzo en el 

mismo espacio reducido que habían compartido toda la mañana. Rebecca escuchó las 

voces de los hombres y se sintió como una prisionera. Confiaba en que el teniente se 

acercara a interesarse por su bienestar y comodidad, pero sabía que tía Belle daría voz a sus quejas. Cuando reanudaron la marcha y vio que no se había presentado, Rebecca 

pensó que tal vez había sido lo mejor. 

Volvió a sentarse junto a Brooks poco después y le llevó dos trozos de pollo 

frío. Pareció sorprendido, aunque no especialmente complacido de recibir la ofrenda, 

como si prefiriera poder confirmar sus peores sospechas antes que comer el pollo. 

Rebecca decidió que Victor Brooks no era de su agrado. Aun así, intentó ser amable 

con él. Dependían de su conductor en muchos sentidos, y sin duda se preocuparía más 

de su comodidad si se mostraban simpáticas con él. 

Brooks estaba ocupado comiendo el pollo y no parecía sentirse inclinado a 

hablar, así que Rebecca se entretuvo observando la columna, especialmente al oficial 

cuando lo veía. Justo cuando se imaginaba cabalgando a su lado, el viento le arrastró 

el sombrero y no tuvo tiempo de atraparlo. 

—¡Alto! 

Brooks se quedó mirándola. Sólo después de ver el ardor en su mirada Rebecca 

supo que el pelo se le había soltado por completo y le caía por los hombros. Se lo 

recogió con la mano y Brooks volvió en sí y tiró de las riendas. Saltó del carro, 

recuperó el sombrero y se lo llevó corriendo. Arreó a los caballos antes de que el 

siguiente carro tuviera que detenerse. 

—Gracias —dijo Rebecca, quitándole el polvo al sombrero. 

—Ha sido un placer, señorita. 

Rebecca frunció el ceño. Tendría que volver al interior del carro e intentar 

recogerse el pelo. Seguramente debería quedarse allí, tía Belle no aprobaba que pasara tiempo con el conductor. Claro que tía Belle no aprobaba nada. 

Aquella noche, Clark montó su mesa de campaña y sacó su diario. Llevaba 

escrita media página cuando una figura uniformada se aproximó. Su primera reacción 

fue terminar la frase, pero recordó la experiencia de aquella mañana y levantó la vista. 

Se puso en pie de inmediato, y apenas pudo evitar que su silla volviera a caerse hacia atrás. 

—Señorita. Voy a tardar en acostumbrarme a esto. 

Tenía el sombrero en la mano y el pelo suelto le caía por los hombros. Estaba 

seguro de no haber visto nunca a una mujer con el pelo así fuera de un dormitorio. 

Apartó la imagen de su mente. 

—Yo no —le brindó una sonrisa que casi lo desarmó—. Siempre he pensado 

que las mujeres eran torpes, pero lo que nos hace torpes son nuestros vestidos. 

Clark no tenía respuesta a aquel comentario. Sintiéndose estúpido, como 

siempre que estaba con ella, recurrió a su educación militar. 

—¿Puedo hacer algo por usted, señorita? 

—Tengo un problema —le dijo, pero no pareció especialmente preocupada. 

—¿Cómo se llama? 

La joven pareció dolida. Clark casi lamentó su franqueza, pero había sido una 

deducción razonable. 

—Esa clase de problema no. Tía Belle se ha quedado con mis tijeras. 

¿Tijeras? 

—¿Quiere que la arrestemos, señorita? 

Le obsequió con una sonrisa que decía que la idea no le desagradaba. 

—No, pero me gustaría saber si tiene usted unas que pudiera prestarme. 

—Lo siento, señorita. 

—¿Y un cuchillo? —preguntó. 

Sacó un machete de una funda que pendía de su cintura, convencido de que el 

tamaño le haría cambiar de idea. 

—¿Puedo preguntarle para qué lo quiere? 

—Me cuesta mantener el sombrero sobre todo este pelo. ¿Me haría el favor? —

dio media vuelta y echó la cabeza hacia atrás. Su melena cayó en forma de cascada 

por su espalda en ondas negras y brillantes. Clark se quedó mirándola. 

—¿Señorita? 

Rebecca se volvió y suspiró con exasperación. 

—Quiero que me corte el pelo —hizo una pausa, pero Clark se había quedado 

mudo—. No puedo hacerme pasar por un soldado de esta forma, ¿no? 

—Señorita —le suplicó, agradeciendo mentalmente a la señora Evans que 

hubiera escondido sus tijeras—. Nunca podría explicárselo a su padre. 

—Teniente, seguramente nos están vigilando, o lo harán a medida que 

avancemos al Oeste. Usted mismo dijo que las mujeres podrían tentar a los indios a 

atacar. Con tanto pelo fuera, es evidente que soy una mujer. 

—O un explorador indio —interpuso en tono esperanzador pero Rebecca optó 

por ignorarlo. 

—Si no me pongo el sombrero, el sol me abrasará. Podría morir de una 

insolación. ¿Le gustaría explicarle eso a mi padre? —Hizo una pausa y luego volvió a 

darse media vuelta—. Córtelo a la altura de los hombros. 

—Tal vez podría permanecer en el carro —incluso mientras lo decía, sabía que 

era pedir demasiado a alguien como Rebecca. 

—¿Cómo tía Belle? —la joven giró en redondo—. ¿Todos los días, durante una 

semana? Me volvería loca, ¿usted no? 

Volvió a darle la espalda. 

—Teniente —dijo en tono amenazador al ver que no se movía, y aquello 

consiguió irritarlo. Clark rodeó la mesa y tomó los mechones negros en su mano 

izquierda. Se lo merecía, pensó. A ver cómo iba a explicárselo ella a su padre. 

El cuchillo estaba afilado, así que sólo tardó un momento. Cuando terminó, 

Rebecca movió la cabeza y los mechones recién cortados se rizaron. Se colocó el 

sombrero firmemente sobre la cabeza y le sonrió. 

—Gracias —dijo mientras se alejaba. 

Clark se quedó mirándola a ella, al cuchillo y al puñado de pelo suave y negro 

que sostenía. Comprendió con sorpresa que las manos le temblaban y que respiraba 

entrecortadamente. Se metió el machete en la funda pero se quedó mirando los 

cabellos durante un largo momento mientras el viento trataba de quitárselos. Tuvo la 

sensación fugaz de que acababa de cortarle la cabellera. 

Sacó un pañuelo blanco de su bolsillo y, después de entrar en su tienda, lo 

extendió sobre el catre. Con cuidado, para no perder ni un solo cabello, colocó aquel 

tesoro encima y lo envolvió con el pañuelo, atándolo con una cuerda. Después se 

desabrochó la blusa y, sin pararse a pensar en lo que hacía, se metió el atillo en el 

bolsillo interior, junto al corazón. 

Capítulo 3

Tía Belle se desmayaría y luego buscaría la manera de castigarla, pero su 

autoridad había disminuido con cada kilómetro que se alejaban de Chicago. Pronto 

Rebecca volvería a estar bajo el cuidado de su padre, que era fácil de manejar. 

Rebecca regresó a la carreta y apartó a tía Belle de su mente. Era mucho más 

divertido pensar en la expresión del teniente. Trataba con tanta intensidad de no 

reflejar sus reacciones que hacía falta algo extravagante, como pedirle que le cortara el pelo, para que levantara una ceja. Merecía la pena desconcertarlo pese a todo lo que tía Belle quisiera hacerle. 

Alicia había montado una mesa de campaña y dos sillas junto a la carreta y 

estaba inclinada leyendo un libro. Levantó la vista cuando Rebecca volvió. 

—Lo hiciste —susurró. Rebecca se quitó el sombrero y sacudió su corta melena. 

—¿Crees que podrías recuperar mis tijeras y recortármelo? Dudo que esté 

igualado. Tal vez podrías cortármelo a capas, como un hombre, para que quede mejor 

—Alicia se quedó mirándola—. Relájate, Alicia. 

Rebecca se trasladó a la otra silla y dejó el sombrero en el suelo junto a ella. 

Contempló la mesa por primera vez. Estaba puesta con las tazas y platos de porcelana 

de Belle. Sólo había dos servicios. 

—¿No se encuentra bien tu madre? 

—No quiere salir —susurró Alicia. 

Rebecca contempló el carro y vio que habían bajado la lona por completo. 

—¿Ni siquiera ahora? No hay nadie. 

—Hay muchos hombres —Alicia movió una mano para señalar todo el 

campamento con sus pequeñas fogatas—. Además, nuestro conductor dijo que nos 

traería pronto la cena. Mamá no quiere que nadie la vea con pantalones. 

—Tal vez sea mejor que se ponga un vestido si no va a salir nunca del carro. 

Claro que entonces no tendría motivos para quedarse dentro. 

Alicia se echó a reír, luego se llevó los dedos a los labios. 

—Está convencida de que le cortarán la cabellera al instante. 

—Eso es ridículo. Estará totalmente segura. 

Alicia se quedó boquiabierta, luego susurró:

—Dijiste que las mujeres atraerían a los indios. Por eso llevamos puestos estos 

pantalones horribles. 

—El teniente Forrester lo dijo —dijo Rebecca moviendo la cabeza—. Y yo fingí 

creerlo. 

—¡Qué! —Alicia se cubrió la boca con la mano. 

—Tal vez haya algo de verdad en ello —reconoció Rebecca—, sobre todo 

cuando nos alejemos más hacia el Oeste. Alicia, ésa no era la verdadera razón por la 

que el teniente no quería que lo acompañáramos, pero es la que me dio. Los 

pantalones impiden que alegue que no prestamos atención a sus advertencias. 

—¿Cuál crees que era la verdadera razón? 

—Cree que coquetearé con todos los soldados —sonrió Rebecca. 

—¿Y no lo harás? —repuso Alicia arqueando una ceja. 

—¡No! —Rebecca trató de hacerse la indignada, pero ante la mirada perspicaz 

de Alicia era imposible—. Al menos, hasta que no me canse del teniente Forrester. 

Clark ordenó el alto cuando vio al jinete. El sargento Whiting reiteró la orden y 

luego observó la figura que se acercaba. 

—Va sobre una mula. 

Clark levantó los prismáticos que colgaban de su silla y echó un vistazo. 

—Un veterano —le pasó los prismáticos a Whiting. 

—Creo que es Decker —dijo Whiting—. Ha hecho algunas exploraciones para 

el ejército. 

—Quédese al mando de la columna. Veré qué es lo que quiere —dijo Clark, y 

hostigó a su caballo. Cuando alcanzó al recién llegado, se detuvo y se presentó—. 

Teniente Clark Forrester, del séptimo de caballería. 

—¿Cómo está, teniente? —El hombre extendió la mano—. Me llamo Carl 

Decker. He visto la polvareda que levantaban y en cuanto supe que no eran una banda 

de renegados, decidí acercarme par ver si podía compartir una hoguera y disfrutar de 

un poco de compañía esta noche. Uno empieza a sentirse como un espectro cuando 

lleva tanto tiempo solo. 

—Claro, señor Decker —Clark giró su montura y los dos se dirigieron hacia la 

columna que los esperaba. 

—Nadie me llama señor Decker. Carl, tal vez, o mejor, Pequeño Deck. Creo que 

porque no soy muy alto. 

Carl indicó a las tropas que avanzaran y Decker y él se incorporaron a la cabeza. 

—Pequeño Deck —dijo Whiting—, pensaba que eras tú. ¿A dónde te diriges? 

—Diablos, no lo sé, Sam —contestó el viejo—. Estaba pensando en dejar el 

estado. O tal vez encontrar un lugar donde esconderme en Salina o en Abilene. ¿

Cuánto camino tendré que deshacer, teniente? 

—Pensaba acampar a kilómetro y medio al Oeste. 

—No me importa cambiar un par de kilómetros por algo de compañía. ¿De 

cuántos hombres dispone? 

Fue Whiting quien contestó. 

—Cuarenta. La mayoría verdes como la hierba. 

—Servirán —dijo Clark, consciente de que algunos de ellos habían oído al 

sargento. 

—¿Reemplazos para el teniente coronel Custer? 

—Posiblemente. 

—Tiene más deserciones de las que necesita, ¿eh? —Se inclinó hacia delante y 

escupió tabaco al suelo—. Diana. 

Clark no se volvió para mirar a qué había apuntado el hombre. Mientras 

escuchaba cómo dialogaba con su sargento, confió en que Decker no cambiara de idea 

en lo referente a ir al Este. Si se quedaba en la columna, Clark podría tener sus 

propios problemas de deserciones. 

Después de la cena, varios de los soldados se acomodaron cerca del 

campamento de Clark, sintiendo curiosidad por el extraño. La señorita Huntington era 

uno de ellos. Clark sintió su presencia incluso antes de verla y la ignoró, o lo intentó, con la esperanza de que no atraer sobre ella la atención de Decker. 

—Nos dijiste a dónde ibas, Deck —dijo Whiting—. Dinos dónde has estado. 

Decker se sentó al estilo indio, sosteniendo la taza de café en las manos. 

—Estuve en el fuerte Lamed con Hancock, así que se puede decir que estaba allí 

cuando empezó esta maldita guerra. 

Clark no podía pasar por alto la oportunidad de obtener más información que la 

de los informes oficiales, aunque ello supusiera que algunos de los reclutas lo oyeran también. 

—¿Qué pasó? 

—Bueno, había habido algunos problemas, sobre todo con los soldados, así que 

Hancock fue allí y envió a buscar a los jefes indios. Esto fue en abril y tuvimos una 

tormenta de nieve. Los jefes tardaban en llegar, pero Hancock no quería retrasar la 

fecha. Iba a darles una lección si llegaban tarde. Pero se presentaron la noche de la 

fecha señalada y el viejo Hancock decidió empezar el consejo de inmediato. No le 

importó que no hubiera sol que bendijera la reunión, no había ido allí a escuchar, sino a amenazar. Insultó a los jefes y declaró que los cheyennes no estaban obrando de 

buena fe —Decker movió la cabeza al recordarlo—. La cuestión es que los indios se 

fueron furiosos. 

—¿Qué pasó después? —dijo Whiting. 

—Un día o dos más tarde, Hancock reunió a sus fuerzas y se dirigió a Red Arm 

Creek, donde los cheyennes estaban acampados. Yo iba con ellos como explorador. 

Los cheyennes prendieron fuego a las praderas y nos obligaron a acampar lejos del 

pueblo. Nos mantuvieron apartados durante un par de días. Cuando por fin rodeamos 

el pueblo lo encontramos desierto. 

—Por supuesto que lo estaba —la voz femenina hizo que Clark levantara la 

cabeza, y Decker también—. ¿Es que Hancock no había oído hablar de Sand Creek? 

Se había acercado durante la narración y estaba sentada a pocos pasos de él. A 

pesar de lo sorprendido que estaba de que se hubiera aproximado sin que él se diera 

cuenta, lo asombró aún más su pregunta. No esperaba que la hija del coronel 

conociera la masacre del 64, cuando se produjo la quema de un poblado cheyenne 

pacífico, y menos que la relacionara con el comportamiento actual de los cheyennes. 

La mayoría de la gente pensaba que los indios no tenían memoria. 

Sin embargo, las tropas estaban más interesadas en la mujer que en la pregunta. 

La estaban observando con más atención que a su invitado. Decker estaba claramente 

estupefacto. Se recuperó enseguida, aunque lanzó a Whiting una mirada inquisitiva. 

—En realidad eso es lo que le preguntó a Hancock el indio que fue a 

parlamentar durante el asedio. 

—¿Qué pasó con el poblado abandonado? —preguntó Clark, aunque podía 

adivinarlo. Con un movimiento de muñeca, Decker arrojó el café frío al suelo, en 

lugar del tabaco, seguramente. 

—Hancock envió a Custer detrás de ellos, esperó cuatro días y quemó el 

poblado. Doscientas cincuenta tiendas. Ahora no tienen más elección que atacarnos. 

Ésta es la guerra de Hancock, está claro. 

El campamento se sumió en el silencio. La oscuridad se había cernido sobre 

ellos en los últimos minutos. Clark contempló el círculo de rostros jóvenes 

conscientes de que se estaban preguntando dónde se habían metido. 

—Sargento Whiting —dijo en voz baja—. Organice la guardia para la noche. 

—Sí, señor —Whiting dio órdenes y las tropas se alejaron hacia sus tiendas, 

excepto el «soldado» curvilíneo que estaba a su lado. Estaba mirando fijamente el 

fuego. Decker la estaba mirando fijamente a ella. 

—Gracias por la información, señor Decaer —dijo Clark, llamando su atención. 

—No faltaba más. Aunque no creo que necesiten hacer guardia. El 

levantamiento tiene lugar un poco más al Oeste. 

—Los hombres dormirán mejor sabiendo que hay guardias en sus puestos —dijo 

Clark, y Decker asintió con aprobación. 

—Supongo que tiene razón. Excepto por los que hacen la guardia. 

Volvió a observar al «soldado», y a Clark no le gustó el brillo especulativo que 

vio en los ojos del explorador. Seguramente pensaba que era su amante, disfrazada de 

uniforme. 

—Señorita Huntington —dijo. Rebecca se volvió hacia él con mirada triste—. ¿

Conoce a Carl Decker? Señor Decker, ésta es la hija del coronel Huntington. 

—Pequeño Deck —musitó Decker, luego carraspeó—. Perdone, señorita, ¿pero 

hay alguna razón por la que vaya vestida así? 

Rebecca le brindó su sonrisa más brillante Clark podía sentir su fuerza incluso 

de perfil. 

—Todas las mujeres llevan esta ropa en el Este —dijo, poniéndose las manos 

sobre los hombros de la camisa de lana—. Aunque yo creo que necesitan un poco de 

adorno. Un par de lazos o algo así. ¿Usted qué cree? 

Decker sonrió, mostrando sus dientes manchados de tabaco. 

—Tal vez con una medalla…

—No lo había pensado —los ojos de Rebecca se iluminaron— ¿Sabe dónde 

puedo conseguir unas? 

—Si yo tuviera se las daría. Tal vez el teniente se haya ganado algunas. 

Dirigió su sonrisa a Clark. Era digna de ver, con su pelo negro rizado junto al 

cuello y las orejas, una sonrisa enmarcada por sus hoyuelos y todas las curvas de su 

cuerpo realzadas por el uniforme. 

—¿A usted qué le parece, teniente? 

—Me parece que debería volver a su carro. 

Su expresión bromista se volvió perspicaz. Maldición, adivinaba por qué quería 

que se fuese. No le gustaba la forma en que Decker la miraba, o el hecho de que 

estaba tonteando con él. Pensaba que estaba celoso. No era cierto, por supuesto. 

Rebecca estaba bajo su protección y sus coqueteos dificultaban su tarea. Mantuvo el 

rostro impasible mientras ella le sonreía. 

—Bueno —dijo con un suspiro—, supongo que tiene razón. Encantada de 

conocerlo, Pequeño Deck. Buenas noches. 

Movido por la costumbre, Clark se puso en pie cuando ella lo hizo. Volvió a 

sentarse y al apartar los ojos de su figura vio que Decker seguía mirando cómo se 

alejaba. 

—Está viajando con la caravana de avituallamiento porque la diligencia ha 

suspendido temporalmente el servicio. 

Decker no se volvió hacia él. 

—¿El disfraz ha sido idea suya? 

—No, de ella. Cree que así no atraerá a los indios. 

—Desde luego atrae a todos los demás. 

—Supongo que también es consciente de ello. 

Decker se volvió y rió. 

—¿Está cayendo bajo su influjo, teniente? 

—Es la hija de mi superior —repuso Clark, recobrando el control. Decker 

seguía sonriendo. 

—Es usted mejor hombre que yo si deja que eso lo detenga. Bueno —dijo 

poniéndose en pie—, será mejor que busque mi manta y me acueste. Lo veré por la 

mañana, teniente. 

—Buenas noches. 

Clark contempló la oscuridad más allá del fuego y trató de pensar en lo que el 

explorador había dicho, pero se sorprendió pensando en la señorita Huntington. 

—Medallas —murmuró. Si podía entregarla a su padre sin tocarla, se merecería 

una. Era mejor no pensar siquiera en ella. Pensaría en Annie, aquello le haría volver a la realidad. Por extraño que pareciera, le costaba un poco recordar su rostro, aunque 

recordaba perfectamente el dolor que había sentido cuando rechazó su petición de 

matrimonio. 

Al enterarse de que su tío había muerto, Clark había solicitado un permiso para 

ir a su casa y pedirle a Annie que se casara con él. Había imaginado una boda íntima 

con algunos miembros de su familia, pero ella lo había rechazado. La vida de esposa 

de un soldado no le interesaba. No quería trasladarse de fuerte en fuerte y preocuparse por su marido cada vez que se alejaba a caballo. Clark no la culpaba. Tampoco le 

había roto el corazón exactamente, pero era una mujer dulce y tranquila y habría sido 

una buena esposa. Pero si Annie no podía soportar su estilo de vida, ¿qué mujer 

podría? 

Dejó a un lado su soledad. Echaría de menos a Annie, por supuesto. En parte era 

por eso por lo que lo atraía su pícara protegida, y no podía dejar de imaginar una de 

sus medallas colgando de su pecho sobre la camisa de su uniforme. 

—Ha enviado una partida de caza —anunció Brooks en cuanto Rebecca se 

colocó en el pescante. 

—¿Está seguro? 

Rebecca avistó el bayo cuando la columna inició la subida por una pendiente. El 

teniente estaba más cerca que el día anterior. La mitad de las tropas habían 

abandonado la formación y se habían colocado a ambos lados de la caravana. 

—El sargento buscó a los mejores tiradores —dijo Brooks—. Envió a cinco. No 

me malinterprete, señorita, no me importa que disfrute de una buena comida. Ni usted 

ni las otras señoritas. 

—¿Pero? 

—Pero nada, sólo estoy hablando. 

Brooks sonrió pero no de forma muy agradable. Rebecca se volvió y prefirió 

observar la espalda del teniente. 

—Mire —exclamó—. Tenemos otra visita. 

Como en la ocasión anterior, Forrester detuvo la columna y se adelantó a 

saludar al extraño. Rebecca deseó estar con él para saber quién era y qué noticias traía. 

En pocos segundos los dos regresaron, pero Forrester no le indicó a la columna que 

reanudara la marcha. En cambio, rodearon a las tropas y se dirigieron a medio galope 

hacia su carro. 

Rebecca apenas se fijó en el extraño. Forrester era digno de admiración. 

Cabalgaba como si hubiera nacido para ser jinete, con la espalda derecha, la cabeza 

alta. Detuvo a su montura junto a la carreta sin apenas tirar de las riendas. Rebecca 

sonrió, consciente de que la había visto observándolo. Sin embargo, no dio muestras 

de haberlo notado. 

—Señorita Huntington —dijo—. El señor Kolchek tiene una invitación para 

usted. 

Rebecca se volvió al extraño. Era evidente que Forrester no le había advertido 

sobre su atuendo y tardó un momento en recobrar la voz. 

—Señorita Huntington —dijo, quitándose el sombrero—. Tengo entendido que 

es usted una de las tres mujeres que viajan con los soldados. 

—Así es —repuso, sonriendo. 

—Tengo un rancho un poco más al Oeste. La diligencia solía parar allí. Nos 

encantaría tenerlas como invitadas al mediodía. Y al teniente, si puede persuadirlo. 

—Es usted muy amable —sonrió Rebecca—. Mi tía agradecerá enormemente el 

cambio de escenario, para no hablar de dieta. 

—Y de ropa —añadió Forrester y ella le dedicó una pícara sonrisa. Kolchek 

miró a Rebecca, luego al teniente y de nuevo a Rebecca. 

—Sí, bueno. Será mejor que vuelva a casa y me asegure de que todo está listo 

para su llegada. 

Dio media vuelta a su caballo y se alejó cabalgando. Forrester se volvió para 

seguirlo, pero Rebecca lo detuvo. 

—Teniente, ¿qué quiso decir con que tendría que persuadirlo? 

El teniente ignoró su pregunta. 

—Llegaremos dentro de una hora. Tal vez quieran cambiarse de ropa mientras 

viajamos. Intentaré darles el mayor tiempo posible para que disfruten de la 

hospitalidad del señor Kolchek, pero no podrán disponer de toda la tarde. 

Volvió a alejarse. 

—¡Espere! —fue lo bastante educado como para dar media vuelta, y su 

irritación era apenas visible—. ¿No va a comer con nosotras? 

—Eso depende —en aquella ocasión se volvió con resolución, para que Rebecca 

no intentara llamarlo otra vez. Rebecca se dejó caer en el pescante y observó cómo se 

alejaba. En menos de un segundo reanudaron la marcha. 

—Comerá con ustedes —dijo Brooks, sorprendiéndola. Casi se había olvidado 

de él. 

—¿Depende de qué? —se preguntó en voz alta. ¿No quería comer con ella? 

Brooks se encogió de hombros. 

—¿Le interesa hacer una apuesta amistosa? —preguntó en voz baja. Rebecca se 

rió. 

—¿Quiere que le traiga un filete si tiene razón? 

—Estaba pensando en algo más que comida. Un beso. 

Rebecca sintió la intranquilidad en el estómago y trató de disiparla con una 

carcajada. 

—¿Qué me llevo yo si gano? 

Brooks se quedó callado por un momento y luego dijo con suavidad:

—Podría apostar lo mismo que yo. 

—No hay trato —le dijo, tratando de no parecer tan asqueada como se sentía—. 

Las apuestas están prohibidas en el ejército. 

—¿Los besos también? —susurró—. Podríamos saltarnos la apuesta e ir 

directamente al premio. 

—Tengo que cambiarme —se puso en pie para pasar por encima del asiento, 

teniendo más cuidado que nunca de no tocarlo. 

—Estaré pensando en usted —susurró. 

Rebecca se deslizó debajo de la lona y la ató con firmeza. Al volverse encontró 

a Belle y a Alicia mirándola fijamente. ¿Habrían oído su conversación con Brooks? 

No podían echarle la culpa a ella por lo que el soldado había dicho. 

—¿Habéis oído que estamos invitadas a cenar en un apeadero de la diligencia? 

—preguntó, abriéndose camino hacia la parte de atrás del carro. 

—No es decoroso —dijo tía Belle. 

—Tía Belle, estoy segura de que invitan a la mayoría de los viajeros a comer 

con ellos. 

—Me refiero a la forma en que hablas con ese teniente. Resulta demasiado 

familiar. Sin duda recordará cómo lo miraste en el tren. 

Rebecca reprimió un suspiro de alivio. De haber oído a Brooks no estaría tan 

preocupada por su comportamiento con Forrester. Por experiencia sabía cuál era la 

mejor táctica con tía Belle. 

—Lo siento —dijo, y dejó caer levemente la cabeza—. Fue un descuido. Trataré 

de actuar con más decoro en el futuro. 

—Bien —declaró Belle, deseosa de aceptar su promesa sin más—. Ahora estoy 

más que lista para quitarme esta horrible ropa. Sólo tenemos una hora para ponernos 

presentables. 

Aproximadamente una hora más tarde, la carreta se detuvo delante del apeadero 

de Kolchek. Rebecca avistó por primera vez la construcción larga y baja cuando 

Brooks se dirigió a la parte de atrás del carro para ayudarlas a bajar. Era de madera 

tosca sin pintar y el tejado daba la impresión de estar inclinado. Alicia se acercó a 

Rebecca y contempló el edificio. 

—Es horrible —susurró. 

—Rústico —la corrigió Rebecca. Tía Belle lanzó una exclamación al saltar del 

carro. 

—Cielos —dijo, reuniéndose con ellas. El carro se alejó con un traqueteo y 

Belle se quedó mirándolo con una expresión parecida al pánico. 

Una mujer robusta emergió de una de las tres puertas de la fachada de la casa. 

Tapándose los ojos con una mano, las saludó con la otra. 

—Entren y tomen algo fresco de beber. La comida estará lista enseguida. 

—Seguro que dentro no hará tanto calor —dijo Belle, dando un paso adelante. 

Rebecca y Alicia la siguieron al porche. Después de presentarse, la señora Kolchek 

expresó la necesidad de volver a la cocina. 

—Siéntanse como en su casa. 

—Me gustaría pasear un poco —dijo Rebecca—. Sólo tardaré unos minutos. 

Alicia le tocó el brazo a su madre. 

—Iré con Rebecca y me encargaré de que no se retrase. 

—Buena idea —Belle siguió a la mujer al interior de la casa. 

—Espero que no te importe —dijo Alicia—. Quería disculparme por permitir 

que mamá oyera tu conversación con el teniente. Abrí la lona para ver por qué nos 

habíamos detenido. 

—No te preocupes —dijo Rebecca, andando en un amplio círculo. ¿Dónde 

estaba el teniente y qué podía hacer ella para asegurarse de su presencia? Distinguió el campamento junto a un arroyo. 

—¿Qué miras? —Preguntó Alicia—. ¿O buscas? 

—Caballos —dijo Rebecca—. Me gustaría admirarlos. 

—Claro —murmuró Alicia, siguiéndola—. Y tu teniente te verá aquí de pie y no 

será capaz de resistirse a venir. 

—¿Crees que se fijará en mí? —sonrió Rebecca. 

—Si mamá hubiera sabido lo brillante que era ese vestido, habría objetado a que 

te lo pusieras. En el carro tenía un color más apagado. 

Cuando llegaron a la valla del corral, Rebecca se encaramó y extendió la mano 

hacia un caballo capón de color gris plomizo. 

—Ven aquí, pequeño —lo llamó. 

—Rebecca —había un tono de advertencia en la voz de Alicia. 

—No me hará daño —murmuró con la misma suavidad con la que había 

hablado antes—. ¿Verdad, preciosidad? Vamos, sólo quiero hablar contigo. 

Su padre le había enseñado a tratar a los caballos, y aquél era un hermoso 

ejemplar. Cabeceó y se aproximó a ella. 

—Vamos, pequeño. 

El caballo dio los últimos pasos y dejó que Rebecca le acariciara el hocico y el 

cuello. 

—Veo que su encanto también funciona con los caballos. 

Al oír las palabras con suave acento, Rebecca giró en redondo y estuvo a punto 

de caerse de la valla. Unas manos fuertes la apresaron y la dejaron en el suelo. El 

teniente retrocedió con demasiada rapidez. 

—No tenía intención de asustarla —el brillo de sus ojos indicaba lo contrario. 

—Y no lo hizo, teniente —dijo Rebecca, brindándole la mayor de sus 

sonrisas—. Gracias por sujetarme. 

—Ha sido un placer, señorita. 

Alicia tuvo que carraspear dos veces para que se volvieran hacia ella. 

Capítulo 4

Clark apartó la vista de la belleza que le sonreía. 

—Tal vez deberíamos entrar —dijo la más joven. 

—Por supuesto. Señoritas —les ofreció un brazo a cada una. 

—Dígame, teniente —empezó a decir la señorita Huntington, como si estuviera 

paseando por la calle de una ciudad—. ¿De qué dependía su presencia en esta 

comida? 

—De la partida de caza. Trajeron un ciervo de buen tamaño y lo están 

despellejando. Habrá suficiente para que los soldados cenen esta noche y para el 

almuerzo de mañana. 

—¿Y si los cazadores no hubieran vuelto a tiempo o con las manos vacías? 

—Estaría disfrutando del famoso cerdo del gobierno con el resto de los 

hombres. 

—Es usted honrado, teniente —dijo la señorita Huntington, volviéndose hacia él 

al subir al porche. Su sonrisa parecía más sincera que coqueta, pero con aquella joven no podía fiarse de las apariencias. 

—Eso espero, señorita. Pero más que honradez es sentido común. 

Dejó que las damas lo precedieran y entraron en una habitación impregnada del 

humo de lámparas de aceite y de cigarros. La señora Evans, sentada en una silla de 

respaldo alto, pareció aliviada al verlos. 

—Nuestro anfitrión ha ido a ayudar a traer la comida —dijo—. Parece que la 

han cocinado «fuera», según dijo. No me atreví a preguntarle a qué se refería. 

Las jóvenes indicaron su deseo de lavarse las manos y la señora Evans se 

ofreció a enseñarles el camino. Una vez solo, Clark contempló la estancia sobriamente 

amueblada. No había nada que hiciera recomendable el lugar, salvo el propio 

Kolchek. Clark había hablado con él en un par de ocasiones y el sargento Whiting lo 

conocía bien. Tenía la reputación de saber todo lo que ocurría en aquella parte del 

estado. 

Enseguida las damas regresaron. A Clark le resultaba difícil trabar conversación 

cuando no hacía más que mirar a la hermosa joven del vestido rojo. Sus rizos cortos 

parecían todavía más absurdos con el atuendo elegante que llevaba que con los 

pantalones, pero se negó a sentirse culpable. 

Los Kolchek se reunieron con ellos y en pocos minutos estuvieron sentados ante 

un verdadero festín. Kolchek les ofreció asado de búfalo, filetes de venado y jamón 

curado, así como guisantes recién cogidos y patatas dulces de la última cosecha. 

En cuanto las mujeres se sumieron en la conversación, Clark le preguntó a 

Kolchek si tenía alguna noticia sobre el levantamiento. 

—Algunas emboscadas —dijo en voz baja, para no preocupar a las damas—. A 

trabajadores del ferrocarril al Este de Ellsworth, sobre todo. Parecen saber que la vía supone el fin de su territorio. 

—No esperarán detener su construcción —dijo Clark. 

—Lo han hecho, al menos por ahora. No piensan en el progreso como nosotros 

y les han prometido cosas que nunca obtuvieron, así que están muy resentidos. 

Los ojos de Clark se posaron al otro lado de la mesa, como cada pocos 

segundos. En aquella ocasión sorprendió la mirada de la señorita Huntington. Las 

demás damas estaban hablando de recetas, pero la atención de Rebecca se había 

desviado. Se dirigió a su anfitrión. 

—¿Y por qué el gobierno no les da lo que piden? 

—Quieren Kansas, señorita. Y Nebraska, y Colorado, todas las llanuras del 

Oeste. Tal vez sean suyas por derecho, pero ya las han perdido. 

Clark se preguntó en qué estaría pensando Rebecca cuando bajó la vista a su 

plato. Luego se preguntó por qué le importaba. La joven sólo podía interesarse por su 

propia comodidad. Su sospecha se confirmó momentos después. Levantó la cabeza, 

luciendo nuevamente su deslumbrante sonrisa. 

—He visto unos caballos muy hermosos en su corral, señor Kolchek. ¿Son 

suyos o de la diligencia? 

—Algunos de los dos, pero los mejores son míos. 

Clark se puso en pie, se excusó y prometió enviar el carro en treinta minutos. 

Después de que las damas le aseguraran que estarían listas, dio las gracias a los 

Kolchek y se fue. 

De nuevo a la luz del sol, se preguntó por qué se fijaba tanto en la señorita 

Huntington. 

¿Por qué sentía curiosidad por su opinión? Seguramente no tenía ideas propias. 

¿Y por qué le fascinaba el más leve cambio de sus expresivos labios? Montó sobre su 

caballo y se volvió a mirar el apeadero por un momento. Había saboreado aquellos 

labios en una ocasión y deseaba volver a hacerlo. Era una atracción puramente física, 

pero fingía que había algo más para disculpar su reacción. 

¿Pero desde cuándo la atracción física le hacía buscar excusas? Además, aquella 

mujer ya había puesto en peligro su carrera militar. Debía vigilarla lo mismo que a la tormenta que se atisbaba en el horizonte. 

La puerta se abrió, y la señorita Huntington salió al porche. Kolchek la seguía. 

Clark giró su caballo, pero la mancha roja del vestido sobre el fondo gris del edificio persistió en su mente. 

Rebecca pasó la mano por el cuello de su caballo recién adquirido. Mientras los 

demás se sentaban en el porche y charlaban, condujo al caballo alrededor de la 

pradera, lo acarició, le habló, cualquier cosa menos montarlo. Con aquel vestido, no. 

Finalmente, Brooks condujo la carreta hasta la pradera. Mientras ayudaba a 

Belle y a Alicia a subir al carro, Rebecca ató su caballo a la parte de atrás. 

En cuanto entró, Rebecca pidió ayuda a Alicia para quitarse el vestido. Se estaba 

poniendo los pantalones cuando el carro se detuvo. 

—Ve a ver qué pasa —le dijo. 

Alicia apartó la lona unos centímetros. 

—¿Por qué nos hemos parado? —preguntó. Luego se volvió a Rebecca—. 

Estamos esperando a que el resto reanude la marcha. 

—¿Cuánto tiempo crees que me queda? —preguntó Rebecca, abrochándose 

rápidamente la camisa del uniforme. 

—No lo sé —con un suspiro de resignación, Alicia regresó a la abertura de la 

lona—. Sólo unos minutos. 

—Bien —dijo Rebecca, poniéndose los calcetines—. Tenía miedo de que sólo 

fueran unos segundos. 

—Creo que esto es humillante —dijo tía Belle—. Pretendo conservar mi vestido 

hasta esta noche. No puedo creer que no estés deseosa de hacer lo mismo. 

Rebecca le dirigió una fugaz sonrisa mientras se ataba apresuradamente los 

zapatos que había comprado en el fuerte Riley. Luego tomó su sombrero. 

—Si tenéis algún problema, decídselo a Brooks. Si tiene que salir de la 

formación, decidle que envíe a uno de los soldados en mi busca. 

—Y tú estarás al frente tonteando desvergonzadamente con ese oficial. De 

verdad, Rebecca…

Pero Rebecca salió por la parte de atrás de la carreta antes de que su tía 

completara la frase. Desató a su caballo capón y la carreta se puso en marcha justo 

cuando ella se encaramaba a la silla. El caballo cabeceó antes de ceder a sus 

indicaciones. Luego cabalgó a medio galope y enseguida se reunió con el teniente al 

frente de la columna. 

—Buenas tardes, señorita Huntington —dijo sin apenas mirarla. Ella le sonrió, 

sin reflejar su decepción por no haberlo sorprendido. Claro que con aquella expresión 

tan imperturbable, no podía saber si lo había hecho. ¿Cómo podía ser tan altivo? 

—Buenas tardes, señorita Huntington —la saludó el sargento que cabalgaba 

junto a Forrester—. Ha escogido un buen caballo. 

—Gracias, señor Whiting. Creo que se portará bien. 

—A Kolchek se le conoce por sus caballos. Tiene cuidado con lo que compra y 

le gusta adiestrarlos él solo. 

—Dijo que éste tiene cuatro años y que lo compró cuando todavía era un potro. 

Rebecca observó el perfil de Forrester mientras hablaba con el sargento. 

Realmente le fascinaba aquella mandíbula. Y la línea recta de su nariz y su frente, 

también. Sus ojos grises se desviaron por un instante hacia ella y Rebecca se preguntó si estaba notando su escrutinio. 

—¿Cómo pagó por el caballo? —preguntó con la mirada al frente. 

—Mi madre me dejó algo de dinero. Cancelé la cuenta antes de irme de Chicago 

y llevé parte conmigo al almuerzo con la intención de comprar un caballo, si había 

alguno disponible. Así que no ha sido una decisión tan impulsiva como pudiera 

parecer. ¿Creía que había persuadido a Kolchek para que me regalara el caballo, 

teniente? 

En aquel momento, Forrester volvió la cabeza para mirarla. Sus ojos le lanzaron 

una advertencia y Rebecca sonrió aún más. «¿No quieres que tontee delante de las 

tropas? Entonces, haz que nos quedemos a solas». 

—Conozco a Kolchek bastante bien, señorita —dijo el sargento Whiting—. Le 

encantan los caballos y conoce el valor de un dólar. No lo imagino regalando un 

caballo, aunque si alguien puede persuadirlo, sería usted, señorita Huntington. 

—Vaya, gracias, sargento. 

Rebecca estaba en la gloria. Le encantaba montar a caballo, le encantaba la 

pradera y llevaba seis años echándola de menos. Y le gustaba estar junto a hombres 

atractivos aunque fingieran ignorarla. Aquel último pensamiento le hizo sonreír. 

—¿No es un día perfecto? 

—Si no tiene en cuenta esa tormenta —el teniente señaló al frente y a la 

izquierda. Rebecca contempló el azul intenso que se formaba en el horizonte y supo 

que significaba lluvia, viento y, seguramente, granizo. Suspiró con dramatismo. 

—Sólo hay una nube en el cielo, teniente. ¿Acaso eso define todo el día? 

—A mi entender, señorita, definirá esta noche. 

Rebecca rió. No podía evitarlo, Forrester hacía lo posible por mantenerse serio. 

—Ahora mismo, el sol brilla, y llueva o no esta noche, estaré más cerca de mi 

casa que ayer. 

—Eso me recuerda algo que quería preguntarle, señorita Huntington —Forrester 

se limitó a mirarla sin volver la cabeza—. Dijo que había estado fuera seis años. ¿

Cómo…? 

—¿Cuándo dije eso, teniente? —lo interrumpió Rebecca. «En el tren». Por 

supuesto, él también lo recordaba. Forrester abrió la boca, la cerró y tragó saliva. 

—Al poco de conocerla. 

Rebecca sonrió. Era evidente que intentaba olvidar el incidente. Tardó un 

momento en volver a su pregunta. 

—¿Cómo es que vuelve a casa cuando el fuerte Hays no existía hace seis años, 

ni siquiera hace seis meses? 

Ah, ¿acaso estaba preguntándose si le había mentido? 

—Eso es fácil, teniente —movió el brazo en dirección al horizonte y luego se 

llevó la mano al corazón—. Las praderas son mi hogar. 

—Muy poético, pero eso no responde a mi pregunta —dijo con el más leve 

brillo de humor en los ojos. 

—He vivido en fuertes por todo el Oeste. Donde está mi padre, ése es mi hogar. 

No sé por qué no se lo expliqué en su momento, a no ser que estuviera distraída. 

Forrester eludió su mirada inocente negándose a mirarla, y cabalgaron en 

amistoso silencio hasta que acamparon en lo que Whiting llamó Spring Creek. 

Después de que Rebecca hubiera dado de comer y de beber a su caballo y lo 

hubiese atado con las demás monturas de la caballería, se dirigió hacia la carreta. La noche estaba cayendo deprisa y había un claro olor a lluvia en el aire. Habían montado el campamento pero estaba vacío. 

—Tía Belle, Alicia —las llamó. 

—Fueron a lavarse al arroyo. 

Rebecca giró sobre sus talones y encontró a Victor Brooks de pie detrás de ella. 

—Confiaba en que volviera antes de que regresaran. La eché de menos esta 

tarde. 

—Es muy amable al decirlo —echó a andar a fin de alejarse de él, pero no 

funcionó. Enseguida, Brooks la interceptó. 

—Puedo ser aún más amable —murmuró. 

—Señor Brooks —dijo Rebecca, decidiendo que era mejor encararse a él—. 

Creo que ha cometido un error. 

—¿Es eso cierto? —se detuvo muy próximo a ella. Era más alto de lo que había 

creído, más ancho. La tensión de su postura, la aspereza de sus palabras susurradas, e incluso su aliento parecía amenazador. Alcohol, comprendió Rebeca. 

—Sí, lo es —dijo con firmeza—. No le he dado motivos para esperar…

Brooks le rozó la mejilla suavemente. 

Rebecca retrocedió y vio cómo fruncía el ceño. 

—Me ha dado todos los motivos para esperar mucho. Todas sus alegres 

sonrisas. Sus susurros —dijo en voz baja. Se inclinó para besarla y Rebecca se apartó. 

—No —volvió a decir, cruzándose de brazos—. Pretendía ser amable, eso es 

todo. 

—Sabe que eso no es todo lo que pretendía. No tenemos tiempo para que se 

haga la tímida, las otras volverán enseguida —la asió por los hombros y la apretó 

contra él. 

Rebecca levantó las manos con intención de empujarlo y le dio en la mandíbula 

con el puño cerrado. Brooks maldijo y la apartó. Rebecca se tambaleó pero recuperó 

el equilibrio, y lo miró con cautela mientras el soldado probaba el sabor de la sangre del labio. 

—¡Engreída! —exclamó—. ¿Es que ya no soy lo bastante bueno para usted? 

Como ahora tiene caballo ha puesto sus miras en el oficial, ¿eh? Bueno, no se 

preocupe, señorita, lo entiendo perfectamente. 

Giró sobre sus talones y se alejó hacia la hoguera de sus compañeros de rancho. 

Rebecca exhaló un profundo suspiro. ¿Realmente había interpretado sus sonrisas 

amistosas como devaneos? Tal vez hubiera visto lo que quería ver. Se dejó caer sobre 

una de las sillas plegables. 

¿Acaso coqueteaba ya sin darse cuenta? 

Unos minutos más tarde, su tía y su prima regresaron. Las dos llevaban los 

vestidos que se habían puesto aquella mañana. 

—No digas nada —dijo tía Belle, pasando a su lado—. No pienso creer que hay 

indios acechando con este tiempo —subió a la carreta y dejó que la lona cayera a su 

espalda. Alicia se sentó junto a Rebecca. 

—Pensé que no importaría —le dijo. 

—Supongo que sería cruel insistir en que llevara pantalones —reconoció 

Rebecca, tratando de no sonreír—. Cuando se me ocurrió la idea, no pensé que para 

ella sería una tortura. 

—Sí que lo hiciste —dijo Alicia. Rebecca trató de parecer dolida. 

—Ya lo tengo. Le preguntaré al teniente si piensa que hay indios vigilándonos. 

Si dice que no, podremos decirle a tu madre que no habrá peligro por que lleve 

vestidos un día o dos. Tal vez podría desenrollar la lona e incluso ir en el pescante 

parte del día. Eso sería un alivio para ti también. 

—¿Y qué excusa tendrás tú para seguir de uniforme? 

—Montaré a caballo. Mira, aquí llega la cena. Iré a llamar a tu madre. 

Se levantó enseguida y se dirigió al carro antes que Alicia para no quedarse sola 

en la mesa. Llamó a su tía y regresó con ella, dando gracias por que Brooks se hubiese ido enseguida. 

Clark terminó la cena que le había llevado su ordenanza y apartó los platos a 

una esquina de su mesa de campaña. Al abrir la caja en la que guardaba su diario, oyó 

las primeras gotas en el techo de su tienda. La lona de entrada estaba levantada sobre unos palos a modo de dosel y podía percibir el aroma a lluvia. 

Debajo del diario estaba el estuche de cuero que su primo le había dado. Sus 

dedos lo acariciaron por un segundo, luego dejó el diario a un lado y sacó el estuche 

de la caja. Una vez sobre la mesa, lo abrió. 

El ajedrez tallado a mano había pertenecido a su tío y hacía años que no lo veía. 

—Fuiste el único que lo venció —le había dicho su primo—. Quería que lo 

conservaras. 

Así que había aceptado el juego y le había dado las gracias a su primo. Con el 

funeral, el tren y el levantamiento de los indios, casi había olvidado que lo tenía. 

El ordenanza apareció en su puerta, sacudiéndose la lluvia del sombrero. 

—Pase, Powers —Clark señaló los platos con una inclinación de cabeza—. 

Podrían haber esperado hasta mañana. 

—Quería saber si necesitaba algo más, señor. Además, he pasado tanto calor 

que no me importa la lluvia. 

En aquel momento, la llovizna se transformó en chaparrón y arreció contra las 

paredes de la tienda. 

—Me alegro —dijo Clark—, porque tengo la impresión de que va a mojarse un 

poco. 

—¿Puedo pasar? —preguntó una voz femenina. Clark se volvió hacia el umbral. 

Era evidente que la señorita Huntington había sido sorprendida por la lluvia. Estaba 

empapada de pies a cabeza, con el sombrero hundido por el peso del agua. Su rostro, 

cuando se lo quitó, mostraba su sonrisa acostumbrada. Clark se puso en pie. 

—Señor Powers, saque una manta de mi catre —le dijo—. Debería estar en su 

carro, señorita Huntington. 

—Ya es un poco tarde —sacudió el sombrero y lo dejó en el suelo en el interior 

de la tienda. Mientras Powers sacaba la manta movió la cabeza, lanzando diminutas 

gotas de agua a su alrededor—. Voy a empaparle la manta. 

—Tengo otra —dijo—. ¿Quería alguna cosa, señorita? 

—Gracias —le dijo a Powers cuando le echó la manta por los hombros—. De 

hecho, tengo una pregunta —se aproximó hacia la mesa—. ¿Juega al ajedrez? 

—¿Se ha arriesgado a ahogarse para preguntarme eso? 

—Por supuesto que no —rió—. Qué juego más bonito —tomó un caballo del 

estuche—. Mi pregunta tiene que ver con tía Belle y los indios. ¿Juega? 

—Sí. ¿Tía Belle y los indios? —Clark era consciente de la curiosidad de Powers 

y también del peligro de estar a solas con aquella mujer. Aquella noticia viajaría más deprisa y haría más daño que cualquier cotilleo que Powers pudiera propagar sobre su 

conversación. 

—Tía Belle quiere saber si piensa que los indios nos vigilan —dejó el caballo en

su sitio y tomó un alfil—. ¿No están talladas a mano? 

—Sí. No —movió la cabeza. Aquella mujer podía confundirlo como ninguna 

otra—. No hay indios vigilándonos y sí, están hechas a mano. 

—¿Jugamos una partida mientras espero a que amaine la tormenta? 

Clark abrió la boca para mencionar que tal vez no amainara hasta el amanecer, 

pero tenía miedo de que aquello no la disuadiera. 

—Está bien. 

Powers se aproximó con otra silla plegable para la señorita Huntington, y en un 

momento estaba sentada frente a Clark. Powers tomó los platos. 

—Si no necesita nada más…

—¿Ha cenado ya, señor Powers? —preguntó Clark. 

—Sí, señor. 

—Entonces, tome asiento. 

—¿Señor? 

—Hasta que amaine, así podrá acompañar a la señorita Huntington de regreso a 

su carro. 

—Sí, señor —el ordenanza se quedó perplejo, pero hizo lo que le ordenaba. 

La señorita Huntington sabía exactamente lo que Clark estaba haciendo. Le 

lanzó una sonrisa perversa mientras sacaba las cuatro partes del tablero de debajo de 

las piezas y las unía. 

—Y bien, ¿quién las talló? 

—Mi tío —Clark se acomodó en la silla y observó cómo colocaba las piezas en 

los cuadrados. 

—¿Tiramos una moneda para ver quién sale primero? —preguntó. 

—¿Quiere usted hacerme el honor, señorita Huntington? 

—Llámeme Rebecca —dijo, moviendo su caballo. Él movió la cabeza, pero ella 

insistió—. Queremos que sea un juego amistoso, ¿no, Clark? 

Ya había probado sus juegos amistosos. Las apuestas eran demasiado altas y ella 

tenía todos los ases en la mano. Movió un peón y se sorprendió diciendo:

—Como quieras, Rebecca. 

Rebecca movió una pieza y luego tomó los extremos de la manta que tenía sobre 

los hombros para frotarse ligeramente el pelo. Luego se pasó los dedos por los 

mechones cortos, desenredando los rizos. 

—No puedo creer que te cortara el pelo —el comentario surgió de su corazón y 

fue directamente a sus labios sin pasar por su cerebro. Rebecca rió y movió la cabeza. 

—A mí me gusta. 

—A tu padre, no lo creo. 

Pensar en el coronel debería ayudarlo a mantenerse en sus cabales. Trató de 

mirar el tablero, pero sus ojos seguían los movimientos de sus rizos. 

—Ni siquiera se dará cuenta —dijo encogiéndose de hombros—. Te toca. 

—¿Cómo no iba a darse cuenta? —Forrester hizo su jugada. 

Rebecca se mordió el labio mientras con templaba el tablero. Era una costumbre 

que Clark no había notado antes. ¿Por qué le resultaba encantadora? Con una sonrisa, 

movió una pieza y luego contestó:

—Llevaba el pelo aún más corto de pequeña. Mi madre tenía miedo de que me 

cortaran la cabellera y pensaba que al llevarlo más corto su valor como trofeo 

disminuía. Me lo recortaba cada semana hasta que cumplí doce años. 

—¿Y pasó cuando cumpliste los doce años? 

—Mi madre murió —a Clark le habría gustado ver sus ojos, pero los tenía 

puestos en el tablero—. Dos años después comenzó la guerra y echaban a tantas tropas

de los fuertes del Oeste que mi padre pensó que no estaría a salvo. Me fui a vivir con la familia de su hermana en Chicago. Mi tío murió el invierno pasado y ahora tía Belle y Alicia vuelven a casa conmigo. 

Movió una pieza. Cuando levantó la vista, estaba otra vez sonriendo. 

—Esa es la historia de mi vida. 

Clark la miró por un momento y detectó un ápice de dolor en su sonrisa. 

—Me sorprende que esté tan ansiosa por volver a la vida de un fuerte fronterizo. 

—Es la mejor manera de crecer. 

Clark se sorprendió por su convicción. 

—Malas viviendas. Una educación prácticamente nula. Sin mencionar los 

peligros de la zona, de lo contrario, el fuerte no estaría aquí. 

—A los niños no les importan esas cosas. Te toca a ti. A los niños —

continuó—, les encanta la libertad, el sol, montar a caballo, tener a burros como 

animales de compañía y desfiles todos los días. Y unos padres felices. Así fue mi 

niñez. 

—La vida será diferente ahora que es mayor. 

—Lo sé —repuso, y su sonrisa volvió—. He descubierto otras actividades 

placenteras. 

El brillo de sus ojos no le dejó ninguna duda sobre a qué actividades se refería. 

Sintió la necesidad de distraerla. No se había olvidado de Powers, aunque ella 

prefiriera ignorar la presencia de su ordenanza. 

—Tendrás que llevar la casa de tu padre, dar órdenes a los criados y dirigir la 

vida social del fuerte. 

Rebecca arrugó la nariz. 

—Tía Belle se encargará de eso, aunque yo quisiera el puesto. 

—¿Qué harás tú? 

Se encogió de hombros y movió una pieza. 

—Puedo enseñar, mejorar esa educación deplorable que has mencionado antes 

—Clark no pudo reprimir una risita—. ¿Qué? —Parecía ofendida, pero una sonrisa 

suavizó sus labios—. ¿No crees que pueda enseñar? 

—Me cuesta trabajo imaginarlo. 

Clark estudió el tablero, pero saber que aquellos ojos centelleantes y labios 

dulces estaban frente a él lo hacían difícil. Se sorprendió jugando lo más rápidamente posible para poder admirar su rostro. Una sonrisa tan pícara nunca había brillado en el rostro de ninguna maestra de escuela que había conocido. 

—Tu problema, Clark, es que no me tienes suficiente respeto —atónito, Clark 

empezó a protestar, pero Rebecca levantó la mano—. No me refiero al respeto cortés 

que un caballero le demuestra a una dama. Nadie podría reprocharte nada en ese 

sentido. Hablo del respeto hacia mí como persona, del respeto a mi inteligencia, a mi 

opinión. Podría ser una persona muy lógica, teniente, si eso importara. Pero nunca 

importa. 

Clark se quedó mirándola fijamente. Tenía la terrible sensación de que estaba en 

lo cierto. Para su sorpresa y alivio, Rebecca volvió a sonreír. 

—Claro que estoy basando este razonamiento en mis observaciones sobre los 

hombres en general, incluido mi padre. Podría equivocarme contigo. 

Clark abrió la boca para hablar y volvió a cerrarla. ¿Le estaba tirando un 

salvavidas o un lazo? Tenía miedo de responder. Rebecca parecía contenta de dejarlo 

mudo. 

—Creo que es mi turno —continuó, inclinándose sobre el tablero—. Vamos a 

ver… Ah, sí —movió una pieza. Clark no supo cuál, sus ojos estaban fijos en ella, 

como desde el primer momento en que había entrado en la tienda. Rebecca se recostó 

en la silla—. Jaque —Clark bajó la vista al tablero, casi sin comprender—. Mate. 

Volvió a mirarla a la cara. No estaba presumiendo, al menos no tanto como 

esperaba. Asintió. 

—Me rindo —le dijo, confiando en que entendiera que se refería a algo más que 

a una partida de ajedrez. 

—Creo que ya casi ha dejado de llover. 

Clark no se había fijado en que el ruido de la lluvia sobre la lona había 

disminuido. Se puso en pie al tiempo que Rebecca. 

—Lleva la manta contigo, por si acaso sólo ha amainado momentáneamente. 

—Gracias, Clark. ¿Mañana la revancha? 

Debía negarse, su presencia era demasiado turbadora. Pero al ver su sonrisa, se 

sorprendió cediendo. 

—Me temo que mi orgullo lo exige, señorita Huntington. 

—Rebecca —lo corrigió en voz baja. 

Powers había salido de la tienda y esperaba bajo el dosel, sosteniendo su 

sombrero. Rebecca lo siguió, arreglándose la manta sobre los hombros y sonriendo 

dulcemente al tomar el sombrero. En un momento había desaparecido en la oscuridad. 

—Rebecca —murmuró Clark. La joven era una caja de sorpresas, pero su 

propio comportamiento no era menos desconcertante. Apenas había mantenido el 

control durante su visita y había accedido a jugar la revancha. ¿Acaso estaba poniendo a prueba su fuerza de voluntad, o Rebecca ya la había destruido? 

Debería estar furioso con ella. Había recurrido al chantaje para viajar con su 

caravana de avituallamiento y recurría al coqueteo para ganar una partida de ajedrez. ¿

Qué ganaría al día siguiente? 

Capítulo 5

Rebecca no podía dormir. Se quedó mirando la oscuridad que había sobre ella y 

trató de no molestar a las demás en el carro. ¿Por qué le había dicho esas cosas a 

Clark? ¿Qué había confiado lograr poniéndose seria? A los hombres no les gustaba 

eso. 

No debió decir que no la respetaba. Y no debió vencerlo al ajedrez. Había 

perdido momentáneamente de vista su objetivo, que era, se recordó con firmeza, 

disfrutar de su atención durante un tiempo. Sabía cómo obtener y mantener la atención 

de un hombre, al menos, eso creía, y ponerse seria no era la manera. Seguramente 

Clark era ya una causa perdida. 

La decepción que sintió era desproporcionada. El teniente no significaba más 

para ella que los demás hombres que había conocido. Si la atracción entre ellos había 

terminado, lo olvidaría. De hecho, seguramente era mejor que terminara ya. En una 

ocasión había cometido el error de prolongar el coqueteo demasiado tiempo con un 

joven y el oficial en cuestión había empezado a imaginar que quería algo permanente. 

Se colocó de costado y trató de imaginar a Clark pidiéndole que se casara con él. 

No podía. De hecho, nada le parecía más imposible. Otra posibilidad surgió con 

fuerza en su mente. Tal vez no fingía ignorarla, quizás no estaba interesado en ella. 

El dolor que sintió ante aquella posibilidad sólo era orgullo herido, por 

supuesto. Clark no le importaba más que los demás, y se lo demostraría a la mañana 

siguiente. Le devolvería la manta antes de que levantaran el campamento y de paso, le 

diría que había cambiado de idea sobre la revancha. Le diría que tenía cosas que 

hacer, algo que resultara aburrido, como coser. Así sabría lo insignificante que era 

para ella. 

Tomada la decisión, cerró los ojos, pero pasó algún tiempo antes de que 

sucumbiera al sueño. 

El campamento rebosaba de actividad cuando Rebecca caminó hacia la tienda 

de Clark. Achacaba su humor melancólico al tiempo que había pasado en vela 

considerando sus sentimientos por Clark, o mejor dicho, la falta de ellos. 

Aquello no sería difícil, se dijo. Sonreiría y hablaría en tono de disculpa. Ya 

había forzado una sonrisa, cuando se detuvo en seco. Sus puños se cerraron bajo la 

manta doblada que sostenía junto a su pecho. Clark estaba de pie fuera de su tienda, 

prácticamente de espaldas a ella. Los tirantes colgaban a sus costados y tenía una 

toalla echada al hombro. Había colgado un espejo pequeño de un poste de la tienda y 

estaba afeitándose su maravillosa mandíbula. 

Se quedó boquiabierta y con la garganta seca. Sintió un hormigueo en los dedos 

por el ansia de tocarle la mejilla. Con cada movimiento de la navaja, sus rodillas se 

iban debilitando. Clark levantó el mentón para afeitarse el cuello, exhibiendo aún más su mandíbula. Rebecca contuvo un gemido. 

Se afeitó sobre el labio, la barbilla. Rebecca se tocó su propia barbilla y se 

humedeció los labios. Luego observó el movimiento de los músculos de su espalda. 

Trató de tragar saliva y descubrió que no podía. 

Cuando dejó la navaja a un lado, Rebecca dio media vuelta y salió corriendo. Al 

aproximarse a la carreta, caminó a paso nervioso. No le había hablado porque no 

había querido sobresaltarlo. Además, no había querido avergonzarlo. Los dos se 

habrían sentido mal si lo hubiera visto sin camisa. 

Una vez junto al carro, se dejó caer sobre una silla plegable. Le temblaba el 

estómago… de la carrera, por supuesto. Apenas había tenido tiempo de recobrarse 

cuando oyó la voz de tía Belle y la respuesta susurrada de Alicia. Se había olvidado de ellas por completo. 

Las dos damas aparecieron detrás de una tienda cercana, seguidas de Brooks, 

que llevaba el desayuno. 

—El señor Brooks y sus amigos nos han estado enseñando cómo cocinan sobre 

el fuego —dijo Alicia. Tía Belle bufó. 

—Compré unos huevos a la señora Kolchek y quería cerciorarme de que los 

cocinaban debidamente. 

Rebecca asintió ante aquellas dos explicaciones. Permaneció sentada, con 

cuidado de no establecer contacto visual con Brooks. 

—Pensaba que ibas a devolver esa manta —dijo tía Belle, tomando su asiento y 

despidiendo a Brooks con un mero gesto de la mano. Al mismo tiempo, Alicia brindó 

al soldado una sonrisa de disculpa. Rebecca le dio las gracias sin mirarlo 

directamente. 

—Estaba ocupado —le respondió a su tía—. Se la habría dejado, pero no quería 

interrumpirlo. 

Unas imágenes deliciosas surgieron en su mente acompañadas de un 

sentimiento de anticipación. ¡Qué tonta! No iba a espiarlo otra vez, por tentadora que fuera la idea. Iba a olvidarse del teniente. 

—Dile al conductor que se la devuelva en tu nombre. 

Rebecca levantó la vista, sorprendida por su sugerencia. El hecho de que se la 

devolviera un soldado y no ella personalmente transmitiría de forma efectiva el 

mensaje. Sobre todo cuando no se fiaba de sí misma. 

—Buena idea, tía Belle —dijo Rebecca, tomando la taza de café—. Lo haré 

cuando vuelva por la sartén. 

Sorprendió la mirada incrédula de Alicia y le dirigió una sonrisa brillante. 

Cuando tuvieran un momento para estar a solas, le explicaría cómo poner fin a un 

coqueteo. 

—Confiaba en que la hija del coronel cabalgara otra vez con nosotros —

comentó el sargento Whiting. 

Clark no sabía si estaba de acuerdo o no. Era media mañana y se había estado 

preparando para su aparición desde que levantaran el campamento. La decepción que 

sentía era sólo preocupación, claro. Al menos cuando estaba con él, sabía que no 

estaba causando problemas en alguna otra parte. 

—Tal vez la aburrimos ayer. 

—Hable por sí mismo, señor. 

Clark miró a Whiting de soslayo. 

—Deduzco que le estoy aburriendo esta mañana, sargento. 

—Con su permiso, señor, usted no es tan bonita como ella. 

—Suponía que diría algo así. 

—En serio, señor, ¿no cree que ese caballo podría haberla tirado al suelo? Ese 

animal tiene nervio, y ella es una joven de ciudad. 

Clark no lo creía probable. Sabía que era una jinete experta. Qué extraño que 

valorara aquel dato de su vida personal que Whiting no conocía. Apartó aquel 

pensamiento. 

A no ser que Rebecca se hubiese caído detrás de la caravana, alguien la habría 

ayudado a levantarse. Si se hubiese herido, le habrían avisado. Aun así, no pudo evitar preguntarse qué estaba tramando. 

—Sargento, ¿por qué no va y lo averigua? 

—¡Si señor! —el sargento hostigó a su montura y se alejó hacia los carros al 

galope. 

Clark rió entre dientes. Ni siquiera el viejo sargento era inmune al encanto de la 

dama. Pero había algo más en ella que sonrisas de hoyuelos y ojos centelleantes. Se 

sorprendió deseando conversar otra vez con ella mientras jugaban al ajedrez. 

Después de largos minutos, Clark empezó a preguntarse si debía haber sido más 

específico al dar la orden al sargento. No había estipulado que regresara. Estaba 

considerando la idea de parar la columna y recordar al sargento que estaba de servicio, cuando el hombre en cuestión apareció junto a él. Solo. 

Luego cabalgó en silencio. 

Clark sintió que apretaba los dientes e hizo un esfuerzo por relajar la mandíbula. 

Sólo era una viajera que estaba bajo su protección. El sargento había comprobado que 

se encontraba bien y no tenía nada que informar. ¿Pero dónde estaba? ¿Qué hacía? ¿

Con quién cabalgaba? Prefería morir antes que preguntar. 

Oyó reír al sargento y se volvió hacia él, manteniendo una expresión vacía. 

—La señorita Huntington se encuentra bien, señor. 

—Lo suponía —repuso, y miró al frente. 

—¿Alguna pregunta, señor? —Whiting parecía luchar por contener la risa. 

—Ha dicho que se encuentra bien. Ya no estoy preocupado por ella. 

Whiting rió entonces. 

—Me alegro, señor. Sólo quería que supiera que está cabalgando al final de la 

columna, junto a la carreta. Por fin han levantado las lonas de los costados y está 

hablando con su tía y su bonita prima. Su conductor hace un comentario de vez en 

cuando. Ah, y la señorita Huntington lanza muchas miradas de anhelo al principio de 

la formación, aunque finge no hacerlo. 

—Gracias, señor Whiting —interpuso Clark. 

—Lo que no entiendo es por qué está allí atrás si le gustaría cabalgar aquí 

delante. 

—Gracias, señor Whiting —repitió Clark con más intensidad en la voz. 

Clark apretó los dientes, confiando en que Whiting interpretara su silencio como 

una indicación de que permaneciera callado. Sus esperanzas se desvanecieron de 

inmediato. 

—¿Hirió sus sentimientos anoche, señor? 

—Señor Whiting —dijo Clark, poniendo la fuerza de su rango tras sus 

palabras—. Eso no es asunto suyo. 

—Sólo se lo pregunto porque sé que anoche estuvo un rato en su tienda. 

Debidamente acompañada, por supuesto, señor —se apresuró a añadir al ver la mirada 

de Clark. 

—Sargento…

—Sólo lo menciono, señor, porque aunque no crea que hizo nada malo, diablos, 

aunque ella lo hubiera insultado, es usted quien tiene que disculparse. Quería 

asegurarme de que lo comprendía, señor. 

—Bueno, gracias por el consejo, señor Whiting, pero déjeme que le dé yo uno. 

No se meta en mi vida amorosa o se morirá de aburrimiento. 

Whiting rió entre dientes. 

—Tal vez tenga razón, señor. Verá, conozco su historia con esa camarera, 

Annie. 

Clark ahogó un gemido. Debía haberlo imaginado, los soldados eran más 

cotillas que un puñado de viejas. 

—¿Sabe que se casó poco después de que usted fuera al Este? 

Clark movió la cabeza brevemente. No lo sabía, aunque no debería sorprenderle. 

No se había mostrado contraria al matrimonio, sólo al matrimonio con un soldado. 

Sintió nuevamente una punzada de decepción, consciente de que no la volvería a ver, 

pero se debía más a la pérdida de algo familiar que a un dolor profundo. 

Whiting lo sacó de su ensoñación. 

—Ese si que fue un romance aburrido, señor. Yo habría…

—Sargento Whiting. 

—¿Sí, señor? 

—Cállese. Y es una orden. 

—Sí, señor. 

Clark pudo ver la sonrisa de Whiting por el rabillo del ojo. No le importaba. Era 

mejor que la conversación terminara antes de que Whiting encontrara la manera de 

volver a especular sobre Rebecca Huntington. 

Al anochecer, cuando la tropa acampó a unos cuantos kilómetros del fuerte 

Harker, Rebecca estaba tan nerviosa que hasta su tía lo notó. 

—Supongo que es el café, querida —le dijo—. Es mucho más fuerte que el té al 

que estamos acostumbradas. No tomes en la cena y mañana te sentirás mejor. 

Rebecca murmuró las gracias por su consejo. Sabía que el café no tenía nada 

que ver con cómo se sentía, pero si ello evitaba que tía Belle le hiciera más preguntas, le seguiría la corriente. 

Había hecho un pequeño esfuerzo durante la parada del mediodía para localizar 

a Powers y así transmitirle a Clark sus disculpas a través de él. Se había sorprendido alegrándose al no ver al ordenanza. Claro que había tenido miedo de buscar a Clark en 

persona, tal vez se habría arrepentido y le habría dicho que esperaba con ilusión la 

revancha. 

Pero después de la larga tarde, pensó que lo mejor era enfrentarse a Clark y 

decirle personalmente que no jugaría con él al ajedrez. Mientras Brooks organizaba la 

cena, fue en su busca. Encontró su tienda, reconociéndola por que era un poco más 

grande que las demás, pero no había nadie por allí. Preguntó a un soldado que había 

acampado cerca y se enteró de que el teniente y unos cuantos hombres habían ido al 

fuerte Harker. 

Estaba irritada consigo misma mientras caminaba de vuelta al carro. Era lógico 

que se presentara al oficial al mando, querría tener noticias del levantamiento y hasta tal vez hubiera un telegrama esperándolo. 

Su agitación se había transformado en depresión cuando volvió con su tía, que 

estaba sentada junto a una mesa de campaña. Belle estaba remendando un agujero de 

un calcetín, y habló sin levantar la vista. 

—¿A dónde has ido con tanta prisa? 

—No era nada importante, tía Belle —de repente la invadió el entusiasmo—. ¿

Te gusta ría ir a la ciudad? 

—No. 

—Pero tía Belle, tal vez haya una tienda…

—He dicho que no, Rebecca. La ciudad se llama Ellsworth y recuerdo la 

descripción que hizo de ella el general Hale. Ni tú ni yo pondremos el pie en ella. 

Rebecca se quedó callada y observó cómo su tía daba puntadas diminutas hasta 

que creyó volverse loca. 

—¿Dónde está Alicia? 

—Con ese conductor y sus compañeros, aprendiendo a cocinar sobre un fuego. 

Una tontería, pero la mantiene ocupada. 

Rebecca se quedó mirando el perfil de su tía. Alicia estaba fuera de la vista de 

su madre sola con cuatro hombres, ¿y Belle pensaba que sólo estarían pensando en 

cocinar? O se estaba acostumbrando a estar rodeada de soldados o Alicia se había 

puesto tan pesada que Belle se alegraba de librarse de ella. Ninguna de las dos 

posibilidades parecía probable. 

—¿Dónde están? —preguntó Rebecca, confiando en que pareciera una pregunta 

casual. Comprendió con sorpresa que estaba considerando la idea de unirse a ellos 

para asegurarse de que Alicia estaba bien. ¿Se estaba convirtiendo en una tía Belle? 

—Allí —dijo Belle, señalando un lugar con su aguja. Estaban ocultos por una 

tienda, pero Belle podía verlos desde su asiento. Rebecca se sorprendió sintiéndose 

aliviada. 

Después de la cena, Rebecca se preparó mentalmente para visitar a Clark. Le 

sonreiría, le explicaría que su tía necesitaba ayuda con algún remiendo, le daría las 

buenas noches con naturalidad y se iría. Lo dejaría ansiando más, pensó con una 

sonrisa. 

Tal vez debía esperar media hora. Así le daría tiempo para que la echara de 

menos, e incluso para preguntarse si se presentaría. Lo imaginó caminando de un lado 

a otro de su tienda, con el tablero de ajedrez dispuesto y esperando. Sonrió para sí y luego quiso darse una palmada en la frente. Su cerebro seguía anticipando la 

conquista, y lo que quería era eludirlo definitivamente. 

Cuanto antes lo viera, mejor. Su pulso se aceleró sólo de pensarlo. Tal vez fuese 

el café, se dijo. 

Estaba a punto de levantarse de su silla cuando su tía levantó la vista, fijándola 

en un punto detrás de Rebecca. Se volvió y vio a Powers caminando hacia ellas. 

—Señora, señorita —dijo educadamente, quitándose el sombrero. 

Rebecca hizo las presentaciones. Tía Belle, que no estaba interesada en conocer 

a otro soldado, retomó su costura. La mujer ya se estaba haciendo a las costumbres de 

las familias de militares, que nunca se trataban con los hombres alistados. 

—Señorita Huntington —dijo Powers—, el teniente Forrester me envía con un 

mensaje. Ha tenido que quedarse en el fuerte a pasar la noche. 

Rebecca se quedó mirándolo como si las implicaciones de aquel mensaje se 

escaparan a su comprensión. Powers, viendo la confusión en su rostro, añadió:

—Lamenta perderse la partida de ajedrez. 

Rebecca logró darle las gracias y las buenas noches. La voz de Belle consiguió 

irritarla. 

—¿Tenías una cita para jugar al ajedrez con el teniente? No sólo es indecoroso, 

sino tonto. Los hombres no están interesados en mujeres que conocen sus juegos. No 

alcanzo a comprender por qué tu padre te ha enseñado esas cosas. 

—Sí, tía Belle —murmuró Rebecca en tono ausente. Clark había roto la cita. 

Ella estaba dispuesta a hacerlo, pero él se había adelantado. ¿Qué podía mantenerlo 

ocupado en el fuerte durante tanto tiempo? ¿O era sólo una excusa? 

Y no había habido ninguna mención a posponer la partida hasta otra noche. ¿Era 

un rechazo? Era la primera vez que le ocurría y decidió que lo odiaba. Era una 

situación dolorosa y humillante. Y ella se lo había hecho ¿a cuántos hombres? 

Se sentía como si la tierra estuviese a punto de abrirse y tragarla. Debía de ser 

una venganza. Ella había manipulado al general Hale para que ordenara a Clark que la 

llevara con él y había recurrido a la amenaza de la autoridad de su padre para salirse con la suya. 

Así que la había cautivado. Y desechado. Sólo que Rebecca estaba más que 

cautivada. Estaba a punto de enamorarse. 

No, eso era una tontería, se dijo. No era de las que se enamoraban. Y aunque 

Clark hubiese terminado la relación antes que ella, en realidad no importaba, era lo 

que Rebecca había querido hacer. Claro que Clark no lo sabía. Pensaba que la estaba 

poniendo en su sitio, que estaría dolida y humillada. De repente, Rebecca sintió la 

importancia de hacerle ver que no era así. 

Powers les llevó otro mensaje de Clark antes de que se retiraran a dormir. El 

teniente confiaba en que las damas no se alejaran del carro y tomaran todas las 

precauciones posibles en cuanto salieran de la protección del fuerte. Tía Belle 

interpretó que había indios detrás de cada arbusto y anunció su intención de 

permanecer en el carro en todo momento. Alicia decidió volver a ponerse los 

pantalones. 

Rebecca dio otra interpretación al mensaje. Clark le estaba pidiendo que no 

cabalgara a la cabeza con él y el sargento. Un insulto, concluyó, además del desprecio anterior. Se fue a dormir preguntándose qué podía hacer al respecto. 

Algo despertó a Rebecca al poco de quedarse dormida. Permaneció inmóvil, 

tratando de averiguar si había oído algo o si sus sueños la habían despertado. No había soñado que Clark hubiera dado unos golpecitos en el carro para invitarla a pasear a la luz de la luna. Su mente consciente había conjurado aquella idea. 

Estaba obsesionada. Cambió de postura y ahogó un gemido sobre la almohada. 

Debía dormirse antes de que sus fantasías amenazaran con perturbar su sueño toda la 

noche. 

Por alguna razón parecía haber cierta tensión en el aire. Contuvo el aliento. Era 

una sensación extraña y aguzó el oído para percibir cualquier sonido que pudiera 

haberla producido. 

Podía oír los suaves ronquidos de su tía. En algún punto, un grillo cantó. 

Casi había decidido que todo era fruto de su imaginación, cuando la lona trasera 

del carro se abrió, bañando de luz unos cabellos rubios. Rebecca observó cómo Alicia 

bajaba al suelo. Con una destreza nacida de la práctica, apartó a un lado las mantas sin hacer ruido y la siguió. 

—Alicia —susurró en cuanto dejó caer la lona. Alicia sólo estaba a unos pasos 

de distancia. Se volvió y se cubrió los labios con el dedo. Rebecca la alcanzó—. No 

deberías salir sola. 

—Pensaba que estabas dormida —Alicia volvió la cabeza. Hasta aquel 

momento, Rebecca había dado por hecho que sólo quería hacer sus necesidades, pero 

de repente, supo que estaba saliendo a escondidas para reunirse con alguien. 

—¿A dónde vas? —le preguntó en un tono tan bajo como su miedo se lo 

permitía. Una cosa era que ella saliera de noche y otra sorprender a su joven prima 

haciéndolo. 

—A ver a Victor. Me cubrirás, ¿verdad? 

—¿Victor? ¿Quién es Victor? —Rebecca se había acercado y tomó la mano de 

su prima, confiando en persuadirla para volver al carro antes de que tía Belle se 

despertara. 

—Victor Brooks, nuestro conductor. 

—¿Brooks? —Rebecca casi se atragantó al pronunciar el nombre—. No puedes 

salir en mitad de la noche para ver a Brooks. 

—¿Y por qué no? Tú también has salido a ver a hombres por la noche. 

Rebecca percibió el tono acusador de sus palabras. 

—Pero tienes que elegir con cuidado, Alicia, y Brooks…

—Rebecca, eres una snob —Alicia liberó su mano—. No le prestarías atención 

porque sólo es un recluta. Ni siquiera recordabas su nombre. 

Rebecca movió la cabeza con intención de negar la acusación, aunque sabía que 

había cierta verdad en ella. 

—Alicia —empezó a decir, tratando de mantener la voz serena—. Brooks 

intentó besarme. 

—¿Y tu teniente no? 

—Eso no tiene nada que ver —suspiró con exasperación. 

—¿Por qué no? ¿Porque es en mí en quien está interesado? ¿Porque tu teniente 

no quiere verte? Creo que estás celosa. 

Rebecca dio un paso atrás. No sabía qué decir para rechazar aquella 

sorprendente declaración y Alicia lo interpretó como su manera de poner fin a la 

conversación. Echando hacia atrás su pelo rubio, dio media vuelta y se alejó 

apresuradamente. 

Rebecca consideró la posibilidad de ir tras ella, ¿pero qué podía decirle que 

tuviera sentido para Alicia en aquellos momentos? Tal vez debía seguirla y espiar a la pareja. Se mantendría cerca por si la situación se desmadraba. Comprendió que era 

una tontería nada más dar un paso tras su prima. Seguramente su idea de lo que estaba 

fuera de lugar y la de su prima distaban de parecerse. Si Brooks se tomaba alguna 

libertad, Alicia sólo tendría que gritar y cuarenta hombres acudirían a salvarla. 

Con un suspiro de resignación, Rebecca dio media vuelta y volvió a subir al 

carro. Hasta que no se acurrucó en la cama no se le ocurrió pensar que aquella 

situación difícil se había producido por su culpa. 

Capítulo 6

A la mañana siguiente a primera hora, Rebecca atravesó el campo lentamente. 

Tenía que hacer algo para arreglar las cosas, y sólo se le ocurría una manera. 

Pensándolo mejor, Alicia no había tardado mucho en regresar al carro. Durante 

la noche, en cambio, le habían parecido horas. ¿Se habría preocupado Alicia de la 

misma manera cuando la situación se había producido a la inversa? 

Movió la cabeza. Las circunstancias no eran las mismas. Alicia sabía que 

Rebecca cuidaba de sí misma y Rebecca sabía que Alicia no podía. 

Divisó la tienda de Clark un poco más adelante. Había colgado el espejo en el 

poste de la tienda y estaba de pie frente a él mientras mezclaba jabón en una taza. 

Estaba de espaldas a ella, pero reconoció fácilmente la anchura de sus hombros 

desnudos y el pelo rizado en la nuca. 

Rebecca avanzó lentamente, ignorando la disculpa de un soldado al pasar a su 

lado, rozándola. Iba a hacerlo otra vez. Iba a observar a Clark mientras se afeitaba. Su estómago tembló de anticipación. 

Clark ajustó el espejo y vio sus ojos en ellos antes de que se volviera. Se quedó 

inmóvil por un momento. No se le había ocurrido que pudiera sorprenderla. 

Sonriendo, trató de recobrar la compostura. 

—No quería molestarte —le dijo. 

—No pasa nada. ¿Qué puedo hacer por ti, Rebecca? 

Hizo una pausa casi imperceptible antes de llamarla por su nombre. Dejó la taza 

a un lado y tomó la camisa de su uniforme. Rebecca se aproximó tratando de no 

contemplar el torso desnudo que desaparecía rápidamente bajo la tela. 

—Tengo que hablar contigo —le dijo. 

—Por supuesto. Te traigo una silla. 

—No, gracias, sólo será un momento. 

Confiaba en tener razón. Sentía la necesidad de escapar antes de ceder a la 

tentación de probar la textura de una barba de un día en su mejilla. Era la primera vez que la decisión de poner fin a un coqueteo terminaba haciendo al hombre en cuestión 

más atractivo. Antes, los defectos de un hombre habían tardado menos en aparecer 

ante su vista. En el caso de Clark, su porte militar, que le había parecido cómico e 

irritante alternativamente, la atraía. 

—Confío en no haberos preocupado anoche con mi mensaje. Sólo quería tomar 

toda precaución posible por vuestra seguridad. 

—¿Mensaje? —Rebecca salió de su ensoñación. El único mensaje que 

recordaba era el que había cancelado la partida de ajedrez. Luego recordó la 

advertencia de permanecer en el campamento—. No —movió la cabeza, con la 

esperanza de despejarla—. Se trata de mi prima. Y de nuestro conductor. 

Vio cómo levantaba una ceja y no pudo evitar sonreír. 

—Sí, esta vez se trata de Alicia y no de mí. 

—¿Qué ha pasado? 

Su expresión había retornado a su calma habitual. Tal vez condenara la 

situación o la comprendiera, Rebecca no podía saberlo. Se dijo que no importaba. 

—¿Sería posible asignarnos otro conductor? 

—Por supuesto. Pero necesito saber por qué. 

—Alicia y él se han hecho demasiado amigos. 

—¿Y eso te molesta? 

¿Detectaba un ápice de sarcasmo en su voz? Volvió la cabeza y se apartó de él 

para estudiar el cielo azul. 

—Reconozco la ironía de la situación, pero tengo motivos para sentir cierto 

recelo hacia Brooks. 

Clark se movió hasta colocarse frente a ella y en su voz percibió cierta 

preocupación cuando preguntó:

—¿Qué motivos? 

—No importa —le dijo, volviendo a contemplar sus ojos grises—. La cuestión 

es que Alicia no sabe en qué lío se está metiendo. 

—¿Estás celosa? —susurró Clark. Rebecca suspiró, digiriendo la humillación. 

—Mira, sé que es culpa mía y estoy intentando asumir la responsabilidad de mis 

acciones. Hablaré con Alicia, pero me gustaría apartar a Brooks de su lado. ¿Podrías 

hacerlo, Clark? 

—El sargento Whiting vendrá en unos minutos y le diré que haga los cambios 

necesarios. 

—Gracias —murmuró, y dio media vuelta rápidamente. Sintió un leve roce en 

el brazo. 

—¿Rebecca? —incluso antes de volverse, había dejado caer el brazo a un 

costado—. No quería cancelar la partida de ajedrez. Me preguntaba si podíamos 

celebrarla esta noche. 

No, eso sería una tontería, una locura. Rebecca abrió la boca para negarse pero 

sorprendió un brillo de vulnerabilidad en su mirada. Se quedó atónita y aceptó la 

invitación. 

Mientras regresaba a la carreta, consideró lo que había hecho. En el fondo 

quería volverlo a ver, por eso había imaginado cualquier cosa con tal de acceder. Aun 

así, Clark se lo había pedido. La noche anterior no había sido el rechazo que ella había imaginado. Nunca se había sentido tan confusa con ningún hombre. Quería 

preguntarle: «¿Qué pretendes rechazándome un día y dándome esperanzas al 

siguiente? Si estás decidido a resistirte a mis encantos, ¿por qué quieres que los 

utilice?». Así que se pasó el resto de la mañana tratando de aclarar sus sentimientos. 

Al mediodía comprendió que no podía seguir negando que estaba enamorada de 

Clark. 

Siempre había estado tan segura de que el amor era simple ñoñería romántica 

que había buscado la alternativa perfecta: disfrutar de la atención de un hombre y 

pasar al siguiente. Pero ya no podía imaginarse tonteando con otro. Barajó la idea de 

echarle la culpa a Clark por arruinarle la vida, pero tenía la sensación de que la había salvado. 

Durante el descanso de mediodía, Rebecca decidió que cabalgaría con Clark y el 

sargento. Tía Belle, que había decidido seguir con faldas, se mantuvo oculta en el 

carro y Alicia, cuando salió, se mantuvo sentada y malhumorada junto al nuevo 

conductor. No veía ningún motivo por el que debiera permanecer junto a la carreta y 

muchos y muy tentadores para ir a la cabeza de la formación. 

El crujido familiar del cuero y el tintineo de los arreos era casi hipnótico. Clark 

reprimió un suspiro. Otro largo día de marcha con el sol de junio anticipando lo que 

agosto les tenía reservado. Todavía faltaban tres días para llegar al fuerte Hays. 

Todavía disponía de tres noches que poder pasar con Rebecca antes de que la vida 

social del fuerte la estimulara a buscar a otro hombre. Se preguntaba si podría 

mantener su atención durante tanto tiempo. Se maravillaba incluso de que él quisiera 

hacerlo, consciente como era de lo rápidamente que lo olvidaría. En lugar de 

reconocer que estaba mejor sin ella, se sentía impelido a pasar el máximo tiempo 

posible con Rebecca, por breve que fuera. 

Se sorprendió deseando que se produjera una emergencia que le hiciera pensar 

de nuevo en su responsabilidad como oficial al mando. Borrar todo pensamiento sobre 

Rebecca Huntington de su cabeza sonaba liberador. 

—Señorita Huntington. 

El saludo del sargento hizo que Clark volviera la cabeza. Desde luego era una 

emergencia, pero no la que quería. Whiting se tocó el ala del sombrero cuando la 

joven lo alcanzó. 

—Nos alegra contar con su compañía, señorita. 

—Caramba, gracias, señor Whiting —repuso con una sonrisa deslumbrante. 

No se molestó en mirar a Clark, pero claro, el sargento cabalgaba entre ellos. 

Pasar la tarde oyendo cómo coqueteaba con Whiting iba a ser peor que echarla de 

menos. 

—Señorita, si no le importa —dijo Whiting— preferiría que cabalgara entre los 

dos. No pretendo asustarla ni nada parecido, pero estaría más cómodo sabiendo que 

está bien protegida. 

Adelantó su caballo y enseguida cambiaron de puesto. Clark no sabía si Whiting 

estaba siendo caballeroso o estaba jugando a hacer de celestina. No le importaba. La 

tenía justo donde la quería. Le brindó una sonrisa educada pero se preguntó si sus ojos no habrían traicionado su alegría. La sonrisa de Rebecca era casi perversa. 

—Confío en que el nuevo conductor sea de tu agrado —le dijo. Rebecca se puso 

seria de inmediato. 

—Sí, gracias —la preocupación de su mirada resultaba tan atractiva como su 

sonrisa de hoyuelos—. ¿Qué noticias te dieron en el fuerte anoche? 

Clark pensó en cuánto debía decirle. No se conformaría con unas cuantas 

generalidades, la resolución de su mirada se lo decía. Aun así, era una mujer. 

—Todos los soldados disponibles están buscando a los indios. 

—Y ni siquiera los han visto, ¿verdad? 

—No —contestó, moviéndose incómodamente en la silla. Un rizo cayó sobre su 

mejilla y Rebecca se lo colocó detrás de la oreja. 

—Así que los cheyennes siguen atacando. ¿Pero qué se puede esperar? Hancock 

quemó sus casas. 

—No son sólo los cheyennes los que están en guerra. 

Lo miró con aspereza, y Clark se preguntó por qué se lo estaba contando. ¿Por 

qué estaba tan desesperado por captar su atención? ¿O acaso esos ojos exigían la 

verdad? 

—Los kiowa. Incluso los sioux. 

—¿Se solidarizan? 

—Tal vez —Clark movió la cabeza—. Lo más probable es que hayan 

encontrado la excusa que habían estado esperando. 

—Pero con tantos hombres patrullando, ¿no sería peligroso? 

—No lo ha sido hasta ahora. 

Lo estudió pensativamente y dijo:

—¿No crees que las tropas vayan a vencer? 

—Creo que los indios vigilarán a los soldados y esperarán a que cometan un 

error. Atacarán sólo si saben que pueden ganar. Continuarán atacando y evitando al 

ejército hasta el invierno. Luego se refugiarán en alguna parte hasta la próxima 

primavera y todo volverá a comenzar. 

—¿Qué harías tú? —su pregunta fue casi un susurro. 

—Sólo obedezco órdenes. 

—No es eso lo que te he preguntado. 

Clark observó cómo lo escrutaba antes de responder. 

—Lo que yo haría es intrascendente. 

—Eso es una tontería. 

Clark no pudo contener una carcajada triste. 

—Me temo que lo cierto es lo contrario. Es una tontería urdir un plan que no 

tengo poder para llevar a cabo. 

Todavía lo estaba mirando especulativamente, como si pudiera leer más en su 

rostro que lo que Clark creía que había dejado traslucir. 

—Tienes una idea —le dijo. Clark movió la cabeza y supo que no lo creía. 

—Tú sí tienes una, estoy seguro. ¿Cómo abordarías tú la situación? 

Parecía un poco molesta porque las tornas hubieran cambiado en contra suya. 

Observó cómo se mordía el labio mientras pensaba en su respuesta. Estaba húmedo y 

sonrosado cuando lo soltó. Tuvo que volver la cabeza por temor a quedar tan 

fascinado por la vista que no la escuchara. No quería que lo acusara por segunda vez 

de no respetarla. 

—Se ha cometido una injusticia con los indios —empezó a decir—. Deberían 

devolverles sus tiendas. 

—¿Y olvidar las muertes que han causado? —volvió a mirarla. Era hermosa. 

Sus labios y mejillas parecían brillar a la luz del sol. Sus ojos, bajo la sombra del 

sombrero, parecían oscuros y misteriosos. 

—Esto es la guerra, teniente. Cuando termina, los soldados son perdonados. 

—Y a veces se cuelga a los generales que pierden —enseguida deseó no haberlo 

dicho, pero no podía retractarse—. Además —añadió con suavidad—. No creo que los 

colonos y los trabajadores del ferrocarril supieran que estaban en guerra. 

Después de un largo momento, Rebecca suspiró. 

—Tal vez deberían colgar a Hancock. 

—Perdona, Rebecca, pero siendo un oficial, no creo que me gustara el 

precedente. 

—Lo digo en serio, Clark. Si el gobierno hubiese colgado a Chivington después 

de Sand Creek, nada de esto habría ocurrido. 

—Decir eso es un poco arriesgado. 

Rebecca movió la cabeza y se apartó. 

Clark estudió el horizonte con la mirada. Era fácil distraerse con una 

conversación con Rebecca y olvidar el peligro inmediato. En el fuerte le habían dicho 

que los indios habían atacado a pocos kilómetros del camino que estaban siguiendo. 

—Si me perdona, señorita —dijo Whiting—, no he podido evitar oír su 

conversación con el teniente y tengo que decir que devolverles sus casas a los 

renegados no pondría fin a los ataques. 

—¿Qué quiere decir? 

—Bueno —dijo Whiting—, tenemos que conseguir algunas victorias, infligir un 

poco de dolor. Verá, prefieren estar peleando que vivir pacíficamente. No tienen un 

incentivo real para parar esta guerra. 

—No puedo creerlo. 

Whiting respondió amablemente. 

—No, señorita, supongo que no puede. 

Clark quiso ver la reacción de Rebecca a su conversación con el sargento, pero 

no volvió a mirarlo durante algún tiempo. Cuando lo hizo, había recuperado su buen 

humor. Le lanzó a Clark una sonrisa pícara y le preguntó a Whiting si había tenido 

noticia de la partida de ajedrez que habían jugado dos noches antes. 

—Lo sabe todo el mundo en el campamento, señorita —contestó—. Ganó a 

nuestro teniente. Estoy orgulloso de usted, pero no todos los hombres piensan lo 

mismo. 

Rebecca volvió a mirar a Clark, en aquella ocasión con ojos llenos de 

desolación. Era evidente que no comprendía que el sargento estaba bromeando. 

—Hay una revancha prevista para esta noche —dijo Clark—. Intentaré 

redimirme —la obsequió con una sonrisa y vio cómo se relajaba. 

—Me alegro de oírlo, señor —dijo Whiting— Me temo que la mayoría de los 

chicos piensan que el honor de todos los hombres está en juego. 

—Tendré que mantenerme despierto —añadió Clark con suavidad. 

Rebecca se sintió frustrada hasta por el mínimo retraso aquella noche. No 

porque detestara hacer esperar a un hombre, ésa nunca le había parecido una mala 

estrategia. Sólo estaba impaciente por volver a estar con Clark. 

Tía Belle no pareció muy feliz al conocer sus planes para la noche, y Alicia se 

puso claramente lívida. Expresaba su resentimiento negándose a hablar con Rebecca. 

Rebecca no la culpaba. Alicia quería pasar tiempo con Brooks igual que ella con 

Clark. Había un mundo de diferencia entre los dos hombres, pero no sabía cómo 

explicárselo a su prima. Además, Alicia no estaba de humor para escuchar a nadie. 

Por fin, después de una cena tensa servida por extraños, Rebecca se dirigió a la 

tienda del teniente. Powers estaba esperando fuera para acompañarla. 

—Teniente Forrester, ha llegado su invitada —dijo, como si la tienda fuera un 

salón enorme en el que su llegada pudiera pasar desapercibida. 

Clark cerró el periódico y se puso en pie, indicándole la silla opuesta a la suya 

con la mano. El juego de ajedrez ya estaba dispuesto sobre la mesa de campaña. 

—¿Le apetece un café, señorita? —preguntó Powers. 

—No, gracias —Rebecca sonrió a Powers al sentarse en la silla y luego centró 

su atención en Clark. El teniente lanzó una mirada a su ordenanza mientras se sentaba, tal vez para comprobar que el hombre no se iba. 

—Creo que te toca a ti abrir juego —le dijo. Clark asintió. 

—No sería sensato dejar pasar una ventaja, por pequeña que sea. 

Los dos hicieron varios movimientos prácticamente en silencio, colocando sus 

piezas según sus propias estrategias. Rebecca sabía que había ganado fácilmente 

porque había conseguido mantener distraído a Clark. Aquella noche le costaría mucho 

más. 

—Clark —dijo después de hacer un movimiento especialmente importante—, ¿

participaste en la guerra de secesión? 

Rebecca vio cómo levantaba una ceja. Aquello le encantó. 

—Acababa de salir de West Point cuando la guerra empezó. Fui subteniente del 

ejército de los Estados Unidos y solicité que me destinaran al Oeste. 

Rebecca se alegró de saber más cosas sobre él, pero Clark no estaba jugando. 

—De modo que viniste al Oeste casi al mismo tiempo que a mí me mandaron al 

Este —dijo, sonriendo—. No nos conocimos por los pelos. 

—Te aseguro, Rebecca —su voz bajó a un murmullo seductor—, que sólo de 

haber pasado a tu lado en mi viaje al Oeste, te recordaría. 

Cielos, ¿quién estaba distrayendo a quién? Mientras lo miraba fijamente, Clark 

tuvo la audacia de bajar la vista al tablero. Rebecca trató de hacer lo mismo. No podía entender sus propias jugadas, mucho menos las suyas. ¿No había urdido una 

estrategia? ¿No había creído conocer la de Clark? 

Se inclinó ligeramente hacia la cabeza gacha. 

—Qué pensamiento más romántico, teniente —dijo en un susurro—. La visión 

que un joven soldado tiene de una mujer hermosa lo mantiene durante seis arduos 

años en las llanuras. 

Clark levantó la cabeza y su rostro estaba apenas a unos centímetros de distancia 

del suyo. 

—No ocurrió. Lo siento —se acercó un poco más y Rebecca se quedó sin 

aliento—. Te toca. 

Rebecca se recostó en su silla y rió. Trató de concentrarse en el tablero, pero sus 

ojos seguían queriendo mirarlo. Tenía una expresión plácida, era evidente que había 

disfrutado bromeando con ella. Tal vez debía hacer que se pusiera serio otra vez. Pero primero jugaría. 

Estudió el tablero y descubrió que Clark había puesto su reina en peligro. La 

utilizó para comerle el caballo y entonces Clark inició una auténtica carnicería. 

Primero le comió la reina, luego anuló su estrategia mientras ella hacía todos los 

intentos posibles para mermar sus filas. Clark hizo exactamente lo mismo. 

Finalmente, los asaltos terminaron. Rebecca bajó la vista y observó las pocas 

piezas que quedaban en el tablero. Habían protegido los reyes, por supuesto, pero 

poco más. 

—Qué destrucción sin sentido —murmuró. 

Clark rió y ella levantó la vista enseguida para mirarlo, contenta de no haberse 

perdido lo que sospechaba era una rara expresión de placer. 

—Podrías rendirte ahora —le dijo—. No veo forma de que me ganes. 

—Yo tampoco veo forma de que tú me ganes —replicó. 

—Ah, pero yo tengo un alfil y una torre. Puedo acorralar a tu rey. 

—Pero yo tengo mi torre para protegerlo, y dos peones. Podría recuperar la 

reina. 

—No llegarían al otro lado del tablero. 

—Podríamos dejarlo en tablas. 

Clark abrió la boca para replicar, pero luego volvió a reír. A Rebecca le encantó 

el sonido. Prometió hacerle reír todo lo posible. 

—De acuerdo, en tablas lo dejamos —se puso en pie y le ofreció la mano 

cuando ella se levantaba—. ¿Aceptarías jugar otra vez mañana por la noche? Tengo 

esperanzas de ganar al menos una vez. 

Rebecca permaneció de pie a su lado, sorprendida pero contenta de que todavía 

no le hubiera soltado la mano. 

—Tal vez deberíamos pasar al póquer —sugirió, y sonrió al ver que levantaba 

una ceja. 

—Me temo que eso podría costarme caro. Señor Powers —dijo, volviéndose al 

ordenanza mientras apoyaba la mano de Rebecca en su brazo—. Esto es todo. 

Acompañaré a la señorita Huntington a su carromato. 

Siguieron a Powers fuera de la tienda y echaron a andar lentamente hacia la 

carreta. El campamento no estaba del todo en silencio, pero las voces y los ruidos eran apagados. Los grillos y las ranas aportaban unas notas discordantes. 

—¿Eres ambicioso, Clark? 

—Solía pensar que lo era. Los ascensos dependen de que otro oficial se retire o 

se muera. Pocos hombres han llegado a lo primero y no le desearía lo segundo a nadie. 

Estoy bastante contento con las cosas como están. 

—¿Bastante? 

—Sobre todo ahora. 

Rebecca levantó el rostro hacia él, confiando en que se explicara. No, confiando 

en otra cosa. Clark dejó de andar y se volvió hacia ella. 

—Una mujer hermosa caminando conmigo a la luz de la luna, ¿qué más puedo 

pedir? 

Rebecca se inclinó hacia él, apoyando las manos delicadamente en sus 

antebrazos. 

—Yo pediría un beso —susurró. 

Clark no se movió. Era difícil ver su expresión en la penumbra. 

—Rebecca —le dijo con suavidad—. Te has propuesto romperme el corazón. 

Se apartó y la condujo suavemente hacia el carro. Rebecca se sorprendió 

temblando. Hasta aquel momento no se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba 

aquel beso. 

Una vez junto a la carreta, se detuvo y le soltó la mano, apretándosela 

ligeramente antes de dejarla caer. 

—Buenas noches —susurró junto a su oído, y se alejó. 

Rebecca se quedó mirándolo hasta que desapareció entre las sombras. No 

regresó a su tienda por el mismo camino, y eso hizo que se sintiera como si la 

estuviera dejando a su paso a otro lugar. No le gustaba la sensación. Se planteó 

seguirlo para ver a dónde iba. Luego una idea le hizo esbozar una sonrisa. Estaba 

dando un largo paseo para serenarse y así poder dormir. 

Hasta no estar acostada no recordó su comentario. Había dicho que se había 

propuesto romperle el corazón. No era cierto. Quería robárselo y guardarlo y darle el 

suyo a cambio. ¿Podría haber sido la táctica de un caballero para desechar avances no 

deseados? 

Cerró los ojos dolorosamente. Había estado encantador aquella noche. Había 

tonteado con ella y bajado la voz hasta un timbre que parecía resonar en su cuerpo. Y 

ella le había pedido un beso. La había deslumbrado por completo y hasta se había 

chamuscado, como le había dicho a Alicia en una ocasión. 

Tal vez Clark se hubiera vengado. 

Capítulo 7

Para desembarazarse del letargo producido por una noche agitada, Rebecca dio 

un paseo alrededor del campamento después del desayuno. Tal vez fuera el destino o 

una coincidencia que se acercara a la tienda de Clark justo cuando empezaba a 

afeitarse. Y no tenía explicación alguna de por qué le gustaba contemplar cómo lo 

hacía. 

Mientras se apresuraba a ensillar su caballo, con el pulso acelerado por el placer 

y la culpabilidad, decidió que su única esperanza de volver a encararse a Clark era 

fingir que no estaba afectada por lo ocurrido la noche anterior. Sólo había estado 

bromeando, igual que él. Su beso no habría significado nada, así que no se sentía 

decepcionada porque se lo hubiera negado. 

La idea le pareció perfecta hasta que cabalgó al frente de la columna. Tiró de las 

riendas para ver cómo formaban las líneas. Whiting daba las órdenes y Clark 

observaba las tropas. Estaba maravilloso, alto y erguido sobre su montura. En calma y 

alerta a la vez. Rebecca estaba segura de que incluso una persona nada familiarizada 

con los uniformes se daría cuenta en seguida de que él estaba al mando. 

Completamente al mando. 

¿De dónde había sacado la idea de que lo había deslumbrado? Incluso en el tren 

había estado al mando de la situación. Rebecca era una distracción, como los hombres 

lo habían sido para ella. A pesar de sus palabras, el corazón de Clark no corría peligro. 

De hecho, apenas estaba conmovido. 

Una vocecita en su cabeza protestó. Había visto cómo sus ojos se enternecían al 

mirarla y había oído el deseo en su voz. ¿Pero acaso ella no sabía fingir esos 

sentimientos? ¿No era ésa una de sus armas? 

Se endureció y hostigó a su montura para acercarse. Clark la saludó con un 

gesto de cabeza, pero en lugar de volver a prestar atención a sus tropas, siguió 

mirándola. 

—Buenos días, teniente. Parece que hoy también va a hacer un día precioso. 

—Ahora sí. 

Cielos, era bueno. Lo decía sin el más leve rastro de sonrisa. Una mujer podía 

creer fácil mente que era sincero, pero claro, era parte del juego. Su única defensa era recurrir a su propio encanto. Trató de iluminar su sonrisa, pero el juego no era tan 

divertido cuando sabía que él también jugaba. 

—Qué amable eres haciéndome sentir bienvenida. 

En pocos minutos la columna inició la marcha con Rebecca cabalgando entre 

Clark y Whiting. Se sentía demasiado desgraciada para hablar y dejó que alguno de 

ellos iniciara la conversación. Aunque trató de responder amablemente y mostrar 

interés en lo que decían, su actitud debió de resultarles poco estimulante porque en 

varias ocasiones se produjeron largos silencios. 

A mediodía se unió con su tía y su prima junto al carro y padeció el desagrado 

de la primera y el rencor de la segunda mientras comió. Aun así, habría sido más fácil quedarse junto a la carreta durante la marcha de la tarde en lugar de reunirse con Clark y fingir alegría. Pero no podía. Su orgullo le exigía que siguiera fingiendo. 

Fue durante uno de los familiares silencios cuando Whiting divisó el fuego. 

Rebecca se volvió enseguida en la dirección que señalaba. Era un día de poco viento y 

apenas había peligro de que las llamas se propagaran, pero parecía una señal ominosa. 

—¿Qué crees que es? —preguntó, volviéndose a Clark. Tal y como observaba el 

camino que les quedaba por recorrer, le hizo preguntarse si no habría avistado el 

humo antes. 

—Prefiero no pensarlo. Lo averiguaremos cuando estemos más cerca. 

Pareció transcurrir una eternidad antes de que ordenara el alto. 

—Sargento, llévese a cuatro hombres y explore el perímetro. Yo iré con otros 

cuatro. Que el resto de la tropa permanezca unida y alerta —se volvió a Rebecca—. 

Vuelve al carromato. 

No esperó a que Whiting repitiera las órdenes, sino que cabalgó hacia lo que 

claramente eran los restos de una construcción incendiada. Cuatro soldados lo 

alcanzaron enseguida. 

Whiting había escogido a sus hombres pero hizo una pausa junto a Rebecca. 

—Debería volver, como le ordenó. 

—Por supuesto —asintió Rebecca, pero se quedó mirando cómo Clark y los 

demás se alejaban. ¿Habría sido un ataque indio? Por sus órdenes, Clark parecía 

sospecharlo. Pero tal vez un descuido había sido la causa del incendio de la casa. Una lámpara al caer al suelo. Una chispa de la chimenea al saltar a la madera. Tenía que 

saberlo, así que hostigó a su caballo. 

Una mirada más atenta reveló que la construcción era una casa de adobe con el 

techo hundido. El humo ascendía suavemente de dos o tres puntos separados del 

interior. Las herramientas y muebles estaban desperdigados por la pradera. Rebecca 

tiró de las riendas justo cuando Clark aparecía por un costado de la casa. La miró 

antes de hablar a los hombres. 

—Traed palas del carro de provisiones y ved si podéis apagar lo que queda del 

fuego. Hay cuerpos que deben ser enterrados. 

Rebecca se quedó inmóvil mientras caminaba hacia ella. La suave caricia de la 

brisa y el graznido de una codorniz parecían fuera de lugar ante aquella destrucción. 

—No se te da bien obedecer órdenes, ¿verdad? 

—¿Qué ha pasado? 

Clark volvió la cabeza antes de hablar. 

—No lo sé con certeza, pero esa gente no murió a causa del fuego. 

Rebecca saltó al suelo movida por la necesidad de moverse, de hacer algo. 

—Deberías volver —le dijo con suavidad. 

Dio el último paso que los separaba y levantó la mano para tocarle el brazo. 

Rebecca se preguntó si se habría tambaleado. Confiaba en que no. 

—Quiero ayudar —le dijo. Una leve sonrisa asomó a los labios de Clark. 

—¿Sabes manejar una pala? 

Rebecca bajó los ojos. Tenía que haber algo que pudiera hacer. 

—Podría recoger sus efectos personales para enviárselos a su pariente más 

próximo. 

—No encontrarás apenas nada ahí dentro. 

—Podría intentarlo. 

Clark se volvió para estudiar la casa por un momento antes de contestar. 

—Déjame oír el informe del sargento Whiting para que sepa que no hay más 

peligro. Luego, después de que saquemos los cuerpos, podrás entrar. 

—No hace falta que me protejas. Ya he visto la muerte antes. 

Clark la miró a los ojos. Lo que vio agitándose en ellos le hizo temblar. 

—No como ésta —repuso antes de volverse. 

Rebecca se mantuvo junto a su caballo, observando. Whiting se acercó e 

informó que había visto el rastro de un grupo de indios, veinte o más, que se habían 

marchado hacía tiempo. Los cuatro hombres que iban con él ayudaron con los cuerpos 

y Clark envió a Whiting a la caravana para montar el campamento y puestos de 

guardia. Cuando envolvieron a los cuerpos en mantas y los sacaron de los escombros, 

Clark volvió junto a Rebecca. 

—Puedes ir, pero ten cuidado. Creo que las paredes aguantarán, pero podría 

haber brasas en cualquier parte. 

Rebecca asintió y avanzó hacia la casa, entregándole las riendas a Clark. Oyó 

que Clark llamaba a uno de sus soldados, pero no sentía curiosidad por saber por qué. 

El olor a cenizas y a humo llegó hasta ella y tuvo que hacer un esfuerzo por no 

volverse. El menor recuerdo significaría mucho para un hermano o hermana o padre. 

Atravesó el umbral y sintió que el corazón se le encogía. Clark tenía razón, la 

destrucción era casi completa. Todo estaba negro y feo y deformado. Antes de que 

pudiera hacer otra cosa más que mirar a su alrededor, sintió una presencia a su 

espalda. Se volvió y vio a Clark. Casi deseó que hubiera cambiado de idea y quisiera 

enviarla de nuevo a la caravana. 

—Escoge —le dijo. En una mano sostenía una azada y en la otra una asa larga 

de otra herramienta de cultivo. Aceptó el asa con una sonrisa de gratitud—. Creo que 

el fuego se concentró en aquella parte —añadió, inclinando la cabeza hacia la 

izquierda—. Tendremos más probabilidades de encontrar algo por aquí. 

Pasó a su lado y utilizó la azada para remover trozos de tejado quemado. 

—No hace falta que me ayudes —dijo Rebecca, moviéndose deprisa para iniciar 

su propia búsqueda. 

—Los hombres ya se están ocupando de enterrar los cuerpos y puedo confiar en 

Whiting para que se ocupe del campamento. Pero no soporto la idea de que estés aquí 

dentro tú sola. 

Una mancha de color bajo las cenizas hizo que Rebecca se arrodillara para cavar 

con más cuidado. 

—Bueno —dijo mientras trabajaba—, te agradezco la compañía. 

—¿Empezabas a asustarte? —Clark se arrodilló a su lado. 

—Creo que a desanimarme, más bien —Rebecca sacó un trozo de porcelana con 

un dibujo complicado y seguramente valioso. Aunque encontrara otros pedazos, no 

podría reconstruir la pieza. 

—Mira esto —Clark sostuvo algo entre sus dedos enguantados—. Está caliente 

—le advirtió cuando fue a tomarlo. Con su otra mano se lo puso en la palma. Era una 

medalla de algún tipo. 

—¿Un soldado? 

Clark asintió. 

—Durante la guerra de secesión, imagino. Los vecinos sabrán quién vivía aquí. 

Dijo algo más mientras reanudaba la búsqueda, pero Rebecca no lo oyó. Había 

apartado un trozo de madera que seguramente había sido un mueble y estaba mirando 

la cara de una pequeña muñeca de trapo. Parte del pelo y del vestido estaban 

chamuscados y la sonrisa y los ojos estaban manchados de cenizas. Rebecca la levantó 

con actitud reverente. Tuvo que tragar saliva antes de hablar. 

—¿Había una niña entre los cuerpos? 

—Sí —el susurro de Clark le acarició la mejilla. Se había acercado mucho y 

agradecía el gesto, pero su proximidad la tentaba a ceder a las lágrimas y a buscar 

alivio en sus brazos. 

Dejó a un lado la muñeca y enseguida prosiguió con su tarea. Al menos la niña 

no estaba cautiva, se dijo. A no ser que la muñeca perteneciera a una hermana de la 

niña que los soldados estaban enterrando. Apartó a un lado el pensamiento. Como 

Clark había dicho, los vecinos lo sabrían. 

No supo cuánto tiempo había pasado cuando sintió que Clark le tocaba el brazo. 

Al volverse hacia él se dio cuenta de que la había estado llamando por su nombre. 

—No creo que encontremos mucho más —le dijo con suavidad, y señaló el 

triste montón de baratijas que estaba a sus pies—. Estas cosas aportarán algo de 

consuelo a la familia. 

—¿De verdad? 

Clark asintió. Rebecca soltó la herramienta y se inclinó para tomar la muñeca. 

Dejó el resto para que Clark lo recogiera y salió a trompicones de la casa de adobe. 

No muy lejos, los soldados estaban terminando de enterrar los cuerpos. Era fácil saber qué tumba pertenecía a la niña. Sobre las piedras que habían apilado a modo de losa, 

Rebecca colocó suavemente la muñeca. 

Clark caminó hacia su tienda. No era noche cerrada pero el campamento ya se 

sumía en el silencio. La mayoría de los soldados estaban apesadumbrados por lo que 

habían visto. 

Inspiró profundamente, deseando estar más lejos de las fogatas de la cena. 

Llevaba ropa limpia de civil y se había lavado, al menos tanto como había podido en 

el pequeño riachuelo, pero no creía poder eliminar el olor a madera chamuscada y a 

cuerpos quemados de su mente. 

Una vez junto a su tienda, comprobó la cuerda que Powers había atado para 

tender su uniforme y vio que no corría peligro de caerse. Una luz suave y acogedora 

brillaba a través de la entrada. Powers otra vez, supuso. 

Atravesó el umbral y se detuvo en seco. 

—Rebecca, no esperaba verte esta noche. 

Una leve sonrisa asomó a sus labios. 

—No estás uniformado, teniente. 

—Lo mismo que tú, soldado. 

Rebecca se pasó las manos por los costados de su vestido de color marrón 

oscuro, escogido seguramente para resultar menos visible por la noche. 

—Es un momento extraño, ya lo sé, para volver a ponerme un vestido, pero mi 

uniforme estaba muy sucio. 

—El mío también —Clark observó cómo miraba nerviosamente a su 

alrededor—. Rebecca, ¿estás bien? 

Dio un paso hacia él. 

—Las he puesto en peligro, ¿verdad? A tía Belle y a Alicia. Porque estaba tan 

impaciente por volver a ver a mi padre. 

Detestaba verla desolada. Quería envolverla en sus brazos, pero seguramente 

sería mayor alivio para él que para ella. 

—Tal vez, Rebecca —empezó a decir, buscando las palabras apropiadas—, pero 

hay peligro por todas partes. Descarrilamientos de trenes. Carros que vuelcan. Ningún 

lugar es del todo seguro. 

—Pero eso son accidentes. Desoí advertencias razonables. 

Se acercó a ella y de repente se dio cuenta de que estaban solos. Algún hombre 

podría haberlos visto entrar en la tienda e incluso sus siluetas podían ser visibles a través de la lona en aquellos momentos. 

—Déjame que te acompañe al carromato —le dijo. 

—Clark —su tono era una protesta. 

—No te estoy echando, sino protegiendo —casi tuvo que arrastrarla fuera de la 

tienda y luego caminaron a paso tranquilo a la carreta—. Rebecca —dijo con 

suavidad—, ninguno de nosotros sabía qué peligro real entrañaba este viaje. Cuando 

estábamos en el fuerte Riley, los dos tomamos nuestras decisiones basándonos en la 

información que teníamos en aquel momento. 

—Yo no. 

Clark le sonrió. 

—Bueno, yo sí. 

Rebecca movió la cabeza con la vista fija en el suelo. 

—Pensaste que te estaba chantajeando. Si no accedías a llevarme, yo le contaría 

al general alguna versión exagerada sobre lo ocurrido en el tren. 

—¿Lo habrías hecho? 

Rebecca lo miró fijamente y pareció molesta por su sonrisa. 

—Por supuesto que no. 

—Reconozco que la idea se me pasó por la cabeza. Pero si hubiera sabido la 

clase de peligro al que íbamos a enfrentarnos, nunca habría arriesgado tu seguridad 

por mi carrera. 

—¿Habrías preferido un consejo de guerra a obedecer una orden directa de 

llevarme contigo? 

Clark deslizó la mano sobre su mejilla bajo su pelo corto y rizado casi 

mecánicamente. 

—Si hubiera pensado que el peligro era serio, sí. Ni siquiera ahora estoy 

convencido de que ésa sea la situación. No es probable que los indios ataquen a los 

soldados, aunque tal vez intenten quitarnos los caballos. Hay vigías apostados y 

estamos bien armados. Y sólo estamos a día y medio del fuerte Hays. 

Rebecca suspiró y cerró los ojos. La tentación de besarla era tan grande que 

retiró la mano y retrocedió. Sin duda alguna, alguien podría estar observándolos. 

Creyó ver decepción en su mirada pero sabía que sólo lo estaba imaginando. Sus 

siguientes palabras no dejaron entrever que echara de menos su roce. 

—No hago más que pensar en esa niña. 

—Es triste —asintió—. Y parece frío decirlo, pero la vida sigue. 

—Para el resto de nosotros. 

—Exactamente —repuso—. Si dejamos que las muertes nos abrumen, nuestras 

vidas también se echarán a perder. 

Dejó que reflexionara en lo que acababa de decirle. Al ver que asentía, la tomó 

del brazo y la condujo de nuevo a la carreta. 

—Ve y convence a tu tía y a tu prima de que vivirán para ver el fuerte Hays —le 

dijo—. Y mañana por la noche, ven a jugar al ajedrez conmigo. Una última vez. 

Observó cómo recorría la corta distancia que los separaba de la carreta y luego 

se alejó. 

Alicia salió en silencio del carro. Se ocultó en la sombra de una tienda cercana y 

se agachó, esperando a ver si había despertado a Rebecca. Si su prima la seguía en 

aquella ocasión, no le diría a dónde iba. 

Finalmente, cuando se cercioró de haber esperado bastante, se incorporó y 

corrió al lugar de encuentro que Victor le había indicado. Victor estaría de guardia y no habría nadie cerca. 

Sintió cómo su corazón palpitaba con fuerza mientras caminaba a la luz de la 

luna. Sabía que no se debía tanto al deseo de estar con Victor como a la emoción y al 

miedo de desobedecer. 

La imagen de Rebecca y su teniente de pie juntos horas antes aquella misma 

noche estaba grabada en su cerebro. Le había tocado la mejilla con ternura y Alicia 

había estado convencida de que iba a besarla. Pero no lo había hecho. Habían hablado 

sólo un momento antes de separarse. Alicia había observado el rostro del teniente 

mientras se alejaba. Si un hombre la miraba alguna vez con aquella clase de anhelo lo 

adoraría siempre. Rebecca, sin embargo, sólo estaba jugando. 

Alicia no se engañaba pensando que Victor era su amor ideal, pero era el primer 

hombre que se había interesado de verdad en ella y todavía estaba dolida por los 

esfuerzos de Rebecca por mantenerlos separados. 

Llegó al lugar donde debía reunirse con Victor pero no había nadie a la vista. El 

arroyo bordeado de árboles estaba a corta distancia. 

Tal vez estuviera oculto allí. Por miedo a alertar a alguien más, no se atrevió a 

llamarlo por su nombre y se dirigió a paso lento a la sombra de los árboles. 

Una mano la asió por el brazo y la arrastró a la oscuridad, aplastándola contra el 

tronco de un árbol. Por la mente de Alicia pasaron imágenes de indios cortando 

cabelleras. 

—No estaba seguro de que vendrías. 

Alicia se relajó un poco al reconocer la voz de Victor. Dejó de sujetarla con 

tanta fuerza y le separó la mano de la boca. 

—Me has asustado —susurró. 

—Lo siento —dijo junto a su oído—, pero tenemos que tener cuidado. Lo 

echarían todo a perder si lo averiguaran. 

—¿Quiénes? —Alicia deseó que se apartara. Estaba tan cerca de ella que le 

costaba respirar. 

—La snob de tu prima y el teniente. Pero no pueden impedir que nos amemos. 

Alicia le puso la mano en el pecho, confiando en poder ganar un poco de 

espacio. 

—Victor, yo no…

No la dejó terminar. Bajó la cabeza y cubrió sus labios con los suyos, 

aplastándola contra el árbol. Alicia sintió que las lágrimas afloraban a sus ojos cuando la corteza áspera del árbol le arrancó unos cabellos. Sus labios la asfixiaban y lo 

empujó con todas sus fuerzas. Victor interrumpió el beso pero sólo le dejó unos 

centímetros para respirar. 

—¿Qué te pasa? —gruñó. 

—Me has hecho daño —le dijo, tocándose la parte de atrás de la cabeza. 

—Bueno, lo siento, pero no tengo una tienda para mí solo y un catre blando 

como el teniente —su voz se redujo a un susurro sugerente—. Tendremos que 

conformarnos con la hierba, cariño. 

—¡No! —Alicia habló en voz más alta de la que había pretendido y Victor le 

tapó la boca con la mano. 

—¿Qué quieres decir con eso? —susurró—. Has venido a verme. ¿Vas a fingir 

que no querías lo mismo que yo? 

Alicia movió la cabeza y él levantó la mano. 

—No finjo. Yo pensaba… —se sintió estúpida. Estúpida y asustada. Rebecca 

había intentado ponerla sobre aviso, ¿por qué no la había escuchado?—. Por favor, 

déjame volver. 

—Sí, claro que te dejaré volver, coqueta estúpida. Pero no creas que voy a 

olvidar esto. Eres igual que ella, ¿verdad? Demasiado buena para mancharle las 

manos con un hombre como yo —Alicia trató de volver la cabeza pero Victor se la 

sujetó mientras le hablaba al oído—. Te contaré un pequeño secreto. Bajo ese bonito 

uniforme, un oficial no es distinto de mí. 

La soltó entonces, empujándola a la luz de la luna. Alicia cayó de rodillas, 

arañándose la mano. Por miedo a que cambiara de idea, se puso en pie como pudo y 

corrió hacia el carromato. Cuando ya estaba rodeada de tiendas, hizo una pausa para 

recobrar el aliento y se dio cuenta de que estaba sollozando. No podía volver a la 

carreta hasta que no hubiera recobrado el control. Se secó las mejillas y trató de 

regularizar su respiración. Se imaginó allí de pie, tratando de controlar las lágrimas el resto de la noche. 

Rebecca se liberó de las imágenes de un sueño turbador y se incorporó en la 

cama. El ligero ronquido de tía Belle resultaba extrañamente reconfortante. Después 

de pasar varias noches en el carro se había acostumbrado a las respiraciones de sus 

acompañantes y sólo tardó un momento en darse cuenta de que Alicia no estaba. 

Con el estómago encogido, se puso los zapatos, tomó su vestido marrón, se lo 

puso sobre el camisón y se lo abotonó después de saltar del carro. ¿Dónde podía 

empezar a buscarla? Empezó a caminar en círculo alrededor de la carreta, escrutando 

con atención el campamento en sombras. 

A pocos pasos de distancia, vio cómo la luz de la luna se reflejaba en sus 

cabellos rubios. Alicia estaba de pie, sola, y Rebecca estuvo a punto de llamarla por su nombre. Luego pensó en el campamento dormido y echó a andar hacia ella. 

—Alicia —susurró. Alicia no respondió, pero Rebecca vio que le temblaban los 

hombros. En un momento llegó a su lado—. Alicia —susurró de nuevo, tocándole el 

hombro. Su prima se sobresaltó. 

—Rebecca —susurró, secándose las lágrimas—. ¿Qué haces aquí? 

—Me desperté y vi que te habías ido. ¿Qué haces? 

—¿Yo? —carraspeó—. Me levanté para… Bueno, ya sabes, y de regreso me 

tropecé y me caí, ¿lo ves? Tengo el vestido desgarrado y la mano herida. 

Rebecca se acercó y le rodeó los hombros con el brazo. 

—¿Y te habías quedado aquí llorando? 

Alicia volvió la cabeza. 

—Sé que parece una estupidez, pero estaba avergonzada. No quería subir al 

carromato llorando como un bebé. 

—¿Te encuentras bien ahora? 

—Creo que sí —contestó, e inspiró profundamente. Echaron a andar de regreso 

a la carreta. 

—¿Te encuentras bien? ¿No necesitarías ir porque estuvieras enferma, verdad? 

—No, sólo esperé a la noche porque aquí no hay intimidad. 

Rebecca no se sentía del todo satisfecha, pero no hizo más preguntas. Ayudó a 

Alicia a subir a la carreta y entró detrás de ella. Las dos se desnudaron y se metieron bajo las mantas lo más silenciosamente posible, escuchando los suaves ronquidos de 

Belle. 

Mientras esperaba a que el sueño la llamara, Rebecca trató de recordar los 

detalles de la conversación con su prima. La historia parecía plausible, pero extraña al mismo tiempo. No recordaba que Alicia cediera a las lágrimas tan fácilmente. 

Alicia no parecía la misma de siempre al día siguiente. Claro que la regañina de 

tía Belle por el vestido rasgado podía ser en parte la causa. Aun así, parecía nerviosa, y Rebecca no podía evitar creer que algo la había asustado la noche anterior. Tenía la sospecha de que ese algo era Victor Brooks. 

Incluso antes de haber terminado el desayuno, decidió que cabalgaría junto a la 

carreta, aunque sólo fuera para evitar que Belle aumentara su desolación. Le prometió 

a su tía que volvería enseguida y se dirigió a la tienda de Clark. Se sorprendió 

sonriendo. Si Clark se estaba afeitando aquella mañana, lo interrumpiría. Seguramente 

no sería tan embarazoso como había imaginado en otra ocasión. 

Llegó en el momento en que Clark se llevaba la navaja a la cara. «Ahora», se 

dijo, «antes de que empiece y pueda cortarse», pero sus pies parecían haberse clavado 

al suelo. Era tan intrigante observar cómo se quitaba el jabón de aquella mandíbula 

fuerte y poderosa. No tardaría mucho, se dijo, y era más educado esperar. 

Contempló cada movimiento, cada flexión de sus hombros. Cuando dejó a un 

lado la navaja y se inclinó para enjuagarse la cara en una palangana llena de agua, se dirigió hacia él. Trató de caminar con decisión, como si acabara de llegar. 

—Buenos días, Rebecca —dijo mientras se acercaba una toalla a la cara. No se 

había vuelto. 

—¿Cómo sabías que era yo? —preguntó, sintiendo que sus mejillas se 

ruborizaban. 

—He reconocido tus pisadas —dejó la toalla junto a la palangana y tomó su 

camisa—. ¿Qué puedo hacer por ti? 

Rebecca trató de mantener los ojos fijos en su rostro. No debería haberle 

costado, le encantaba mirarlo, pero sentía curiosidad sobre el resto de su cuerpo y 

Clark no parecía tener prisa por abrocharse la camisa. 

—Quería decirte que hoy cabalgaré junto al carromato. 

—Tal vez estés más segura allí. 

—No estaba pensando en mi seguridad —dijo con una sonrisa. 

—¿Te has cansado de mi compañía? 

—Por supuesto que no —rió. Tal vez había sido más sincera de lo que debería. 

Se apresuró a explicárselo—. Alicia se dio un susto anoche. No sé qué ocurrió 

exactamente, tal vez nada, pero parece un poco nerviosa y preocupada esta mañana. 

Pensé que sería mejor montar junto a ella e intentar distraerla. 

Clark asintió lentamente. 

—Confío en que se haya recuperado antes de esta noche para que no te pierdas 

nuestra partida. 

—La llevaré conmigo, si es preciso —sonrió Rebecca— No querría perderme 

otra oportunidad de… poner en peligro tu honor. 


Movió la cabeza y dio media vuelta en dirección al carro. Aquel último 

comentario había sido demasiado provocativo, y lo sabía, pero estaba hablando al 

teniente Forrester y no podía evitar desear que no se preocupara tanto por el decoro. 

Capítulo 8

Rebecca no consideró la idea de llevar a Alicia con ella. La joven parecía 

encontrarse mejor por la noche, pero aunque hubiera estado llorando a mares, la 

habría dejado con su madre. 

Se dirigió a la tienda del teniente un poco más tarde de lo normal, deseando 

llevar puesto su vestido rojo. No habría sido una buena idea. 

Varios soldados habían avistado indios durante el día y aunque los jóvenes 

reclutas seguramente se sobresaltaban con cualquier sombra, todavía había alguna 

posibilidad de que los estuvieran vigilando. Más aún, Rebecca había prometido 

vestirse como un soldado, no como un rehén potencial, y mantendría su promesa. 

Además, el vestido rojo no tenía bolsillo. 

Durante el día había barajado varias estrategias antes de decidirse por una. El 

plan era bello por su sencillez. 

Powers estaba esperando y la condujo al interior. Clark estaba sentado en su 

catre, escribiendo en un diario. Se puso en pie y dejó el libro a un lado cuando ella 

entró. 

—¿Cómo está tu prima? —le preguntó. 

—Mejor, creo —debió imaginar su pregunta, pero su preocupación por los 

demás siempre la tomaba por sorpresa. 

—¿Y tú, Rebecca? Su tono más suave le hizo comprender que estaba pensando 

en el día anterior, en la casa quemada, en la niña, además de en Alicia. 

—Estoy bien —dijo con una sonrisa. 

—Me alegro —le indicó la mesa con la mano—. ¿Empezamos? 

El ajedrez era tentador, pero tenía otros planes. 

—Por supuesto —dijo, sonriendo. Al acercarse a la silla, se metió las manos en 

los bolsillos en lo que confiaba resultara un gesto casual. Se detuvo en seco—. ¡Oh, 

no! El dedal de mi tía —lo sacó, mirándolo con sorpresa fingida—. Lo estaba 

buscando esta noche. Debí metérmelo en el bolsillo la última vez que lo usé. 

Se volvió hacia Powers, que estaba esperando junto al umbral. Rebecca confió 

inferir el tono justo de desolación en su voz—. Pensaba coser unas prendas esta 

noche. Se destrozará los dedos sin el dedal. ¿Podría llevárselo? 

Powers la estaba mirando y extendió automáticamente la mano para tomar el 

objeto que le tendía. Rebecca puso una expresión lo más preocupada y suplicante 

posible y se acercó un poco más de lo necesario. Mientras no mirara a Clark para 

confirmar la orden, aquello funcionaría. 

—Se lo agradecería tanto —murmuró. 

—Sí, señorita —dijo saliendo fuera de la tienda. 

Rebecca suspiró con alivio. Se volvió y encontró a Clark mirándola fijamente 

con la boca abierta en señal de muda protesta. Ella sonrió y se encogió de hombros. 

—Jovencita, me he tomado muchas molestias para asegurarme de que nunca nos 

quedábamos solos. 

Parecía perplejo por su comportamiento. Rebecca decidió explicárselo. 

—Y yo me he tomado muchas molestias para asegurarme de que nos 

quedábamos solos. 

—¿Puedo preguntarte el motivo? 

La expresión atónita de su rostro le hizo reír. Se puso seria al acercarse a él. 

—Ayer me di cuenta de la incertidumbre que hay en la vida. Clark, bromeamos 

y coqueteamos y jugamos, pero perdemos la sinceridad al hacerlo. 

Clark dirigió la vista expresivamente hacia el umbral de la tienda. 

—¿Vas a hablarme tú de sinceridad? —le dijo, y Rebecca volvió a reír. 

—Al menos en nuestra relación. 

—Creo que en las relaciones, sobre todo con las mujeres, la sinceridad puede 

ser arriesgada. 

—Clark —susurró Rebecca, colocándose delante de él—, estoy lista para 

arriesgarme un poco. 

Le rodeó el cuello con los brazos y se apoyó en sus hombros fuertes para 

ponerse de puntillas. Acercó los labios a los de Clark pero se paró a pocos 

centímetros. Le dio tres segundos para besarla. No lo hizo. 

Aquello no le molestó. Lenta y deliberadamente, tomó la iniciativa. Saboreó el 

calor suave de sus labios sensibles, de su cuerpo, el olor de la pradera de Kansas que impregnaba su pelo. Clark no le devolvía el beso, pero sintió su respuesta en la 

tensión de sus hombros y en los fuertes latidos de su corazón. 

Con la punta de la lengua, Rebecca saboreó sus labios y se sorprendió abrumada 

por las sensaciones. Clark la estrechó con fuerza, enardeciéndola. Unió su lengua a la de ella, despertando un gemido que parecía emerger directamente de su alma. Sus 

senos se aplastaron contra su torso firme, henchidos y ansiosos, sin resistirse por su brusquedad sino anhelando un contacto más próximo. 

Rebecca sentía que la cabeza le daba vueltas cuando Clark interrumpió el beso. 

Trató de abrir los ojos pero no pudo. Habría protestado si hubiera dejado de abrazarla, pero la estrechaba con la misma fuerza que antes. 

—Esto es una locura —murmuró. 

Rebecca quería corroborar, de hecho lo intentó, pero lo único que salió de sus 

labios fue un suspiro. Creyó oírle reír y al abrir los ojos vio que estaba sonriendo. Su sonrisa se disipó rápidamente al volver a besarla. 

Su beso era a la vez dulce rendición y pasión contenida. La unión suave de sus 

labios parecía abrirle el corazón y hacer que Rebecca creyera en el amor. Aun así, 

mientras se deleitaba con aquel nuevo conocimiento, Clark la estaba soltando con 

suavidad. 

En menos de un segundo, Rebecca estaba de pie ante él, con la respiración 

entrecortada y el corazón latiendo de forma errática. Clark tenía las manos sobre sus 

hombros, sosteniéndola mientras la nube de pasión de su mente se disipaba. Estaba 

sonriendo. 

—Tengo que llevarte a la carreta. 

Rebecca movió la cabeza pero supo que no oiría sus protestas. 

—No es el momento ni el lugar. 

Rebecca lo comprendió, y eso sirvió para hacerlo volver a la realidad. El regreso 

inminente de Powers, la posibilidad de un ataque indio, la carrera militar de Clark e 

incluso su propia reputación. Su idea de robarle un beso se le había ido de las manos. 

—¿Crees que deberíamos estar jugando al ajedrez cuando Powers regrese? 

Clark lo negó con la cabeza. 

—¿Cuánto tiempo se tarda en entregar un dedal? Seguramente ya haya 

regresado. Aunque no podría saberlo —añadió con una sonrisa—. Creo que he 

perdido la noción del tiempo. 

—Cielos —murmuró, imaginando a Powers entrando en la tienda y 

sorprendiéndolos en un abrazo apasionado—. Lo siento. 

—Aceptaré mi parte de responsabilidad, pero te acompañaré a la carreta. 

A la luz del anochecer, Rebecca agradeció que Clark caminara a paso lento. No 

tenía prisa por dejarlo. Además, estaba segura de que la pasión que habían compartido 

había dejado huella en su rostro. Sentía los labios henchidos y las mejillas todavía le ardían, y no se atrevía a imaginar lo que sus ojos reflejaban. 

Cuando vislumbraron las siluetas en el interior del carromato, Clark se detuvo. 

Rebecca levantó el rostro hacia él, deseando un beso de buenas noches pero sin 

esperar nada parecido. Clark le acarició suavemente la mejilla y ella se apoyó en su 

mano. 

—Buenas noches —le dijo junto a su oído, luego dio media vuelta y se fue. 

—Buenas noches —susurró, consciente de que no podía oírla. 

Un grito de alarma y una andanada despertaron a Rebecca con sobresalto. Oyó a 

Alicia ahogar un gemido y a su tía susurrar:

—Qué ha sido eso? 

—No lo sé —le dijo, echando a un lado la manta. Oyó el ruido de pisadas 

rápidas y gritos de órdenes mientras se ponía rápidamente el uniforme. Se ató los 

zapatos sin preocuparse por los calcetines y hurgó rápidamente en el fondo de su 

maleta. 

—¿Enciendo una lámpara? —susurró Alicia. 

—No, ya la he encontrado. Quedaos aquí tumbadas. 

Saltó al suelo con la pistola en la mano mientras se producía otra andanada en la 

parte Norte del campamento. Corrió hacia el sonido con unos cuantos soldados que 

salían de sus tiendas. 

En la oscuridad era imposible ver algo más que siluetas de soldados y caballos 

arremolinados. Sólo podía adivinar lo que estaba pasando. 

—Que no disparen. 

Reconoció la voz de Clark y suspiró con alivio. Hasta aquel momento no se 

había dado cuenta de lo preocupada que estaba por su seguridad. La orden fue repetida 

por el sargento Whiting mientras un par de tiros más cruzaban la oscuridad. 

—No dispare, soldado. 

Lo vio cuando se acercó a un soldado para bajarle el cañón al suelo. 

—Podría haberle dado a uno —insistió el soldado. Era Victor Brooks. 

—Sólo son una banda de jóvenes guerreros que quieren hacerse un nombre. No 

lograron robarnos los caballos. Volverán con sus mayores y no mencionarán este 

ataque. Si matamos a uno tendremos a toda la tribu sobre nosotros. Sargento —dijo 

volviéndose a Whiting—, envíe a un par de hombres a comprobar las bajas. 

Brooks no estaba dispuesto a que lo despachara de esa manera. 

—¿No estábamos disparando a matar hace un minuto? 

—Diga «señor» al dirigirse al teniente, soldado —rugió la voz de Whiting. 

—Señor —repuso Brooks a regañadientes. La voz de Clark era serena. 

—Es cierto, soldado. Pero conseguimos fallar y salvar los caballos. Me gustaría 

que las cosas quedaran así. Volved a las tiendas, todos. 

Mientras los soldados se dispersaban, Rebecca se abrió camino hacia Clark. 

Todavía estaba hablando con el sargento. 

—Sólo falta una hora para el amanecer, así que nadie va a dormir otra vez. 

Dígales que enciendan los fuegos para el desayuno y nos pondremos en camino —el 

sargento se fue a repetir la orden y Clark se volvió hacia Rebecca—. ¿Por qué no me 

sorprende verte aquí? 

—Uno de esos caballos es mío. Además, si hubiera sido un ataque a gran escala, 

podría haber sido de ayuda —levantó la pistola pero decidió que seguramente no 

podía verla y dejó caer el brazo otra vez. 

—Si hubiera sido un ataque, ¿no crees que me habría sentido mejor sabiendo 

que estabas a salvo? —dijo en una voz suave e íntima que desencadenó espirales de 

recuerdos por su cuerpo. 

—De haberlo sido —dijo con la misma suavidad—, no habría estado segura en 

ningún sitio. 

Clark suspiró. 

—No me agrada pensar en eso. 

—Ahora estoy a salvo —sonrió Rebecca. No se dio cuenta de las emociones que 

Clark estaba reprimiendo hasta que no se vio envuelta en sus brazos. Apoyó la 

barbilla sobre su cabeza y comprendió que se había preocupado realmente por ella. 

Se deleitó con el calor de su abrazo por un momento y luego apartó la cabeza. 

Quería un beso. No tuvo que pedirlo o bromear para obtenerlo. Clark la besó con una 

posesividad fiera muy diferente a sus anteriores besos suaves. Un fuego líquido se 

extendió por su cuerpo a velocidad increíble y cuando terminó el beso, sentía las 

rodillas débiles y la pistola demasiado pesada para su brazo. 

—Regresa a la carreta —susurró Clark, pero Rebecca quería sentir sus brazos 

alrededor de ella unos minutos más. De hecho no soportaba la idea de no sentirlos. 

—No puedo encontrarla en la oscuridad —le dijo, y Clark rió entre dientes. 

Bueno, tampoco había esperado que la creyera. 

—Haces que me olvide de las cosas —le dijo—. Como el tiempo… las 

responsabilidades… la discreción. Debería dejarte aquí de pie hasta que salga el sol. 

Ya la estaba conduciendo hacia el carromato, rodeándole los hombros 

posesivamente con el brazo. Rebecca le sonrió. 

—Me alegro de que seas demasiado caballero para eso —le dijo, pasándole el 

brazo por la cintura. Rebecca no se sorprendió al ver que no se lo permitía. Clark se 

apartó y le puso la mano sobre su brazo. Rebecca no pudo contener una carcajada. 

—Está oscuro —le recordó. 

—Y yo intento seguir siendo un caballero. 

—Tu reputación está a salvo conmigo. 

—¿Por qué eso no me tranquiliza? —habían llegado al carromato y se volvió 

para mirarla—. Cuando iniciemos la marcha, situaré a dos jinetes a cada lado de la 

carreta. Quiero que vayas dentro —le puso un dedo en los labios cuando empezó a 

protestar—. Necesito saber que estarás allí. 

Estaba siendo sincero, pero Rebecca no pudo resistir la tentación de bromear. 

—¿Es una orden? 

—Lo sería si pensara que serviría de algo. ¿Qué tal si lo tomas como un favor 

que te pido? Y tal vez quieras pedirle al conductor que te haga saber cuándo nos 

aproximamos al fuerte para cambiarte de ropa. No quiero ver la reacción de tu padre si te ve en este uniforme. 

Rebecca rió. 

—Por no hablar de la desolación de tía Belle —Clark hizo ademán de separarse 

de ella, pero lo tomó del brazo—. ¿Ha terminado? —le preguntó. 

—¿El qué? ¿El viaje? Casi. ¿El peligro? Eso espero. 

Rebecca no supo expresar lo que realmente le estaba preguntando así que lo 

dejó marchar. 

Cuando el sol se elevó en lo alto del horizonte, Rebecca sintió que su estómago 

protestaba. Apenas había probado bocado en el desayuno, ya que se había estado 

debatiendo entre la alegría inminente de ver a su padre y la decepción por que el viaje estuviera a punto de acabar. Sería mucho más difícil pasar tiempo con Clark a no ser 

que fuera a visitarla. 

Pero seguro que lo haría. 

A no ser que su padre lo intimidara demasiado. 

Rebecca renunció a las especulaciones y contempló la pradera. Viajaba en el 

carro como favor hacia Clark, pensó con una sonrisa. Había convencido a su tía de 

que la lona no detendría a una flecha y que era mejor saber qué estaba pasando. Con 

los cuatro laterales abiertos, podían disfrutar de la brisa y la sombra al mismo tiempo. 

Pero tía Belle no valoraba lo cómodas que estaban. 

—Supongo que pararemos pronto a almorzar —dijo Belle. 

—Tal vez no —repuso Rebecca, volviéndose a sus acompañantes—. Si estamos 

cerca, tal vez sea más sensato seguir viajando. 

—Cerca —la palabra sonó como un rezo—. No me imagino haciendo nada que 

no sea viajar en este carro infernal. 

Rebecca contempló con ojos melancólicos a su caballo, que viajaba atado a la 

parte de atrás de la carreta. 

—Podría montar a caballo y preguntarle al teniente cuánto tardaremos en llegar. 

—No harás tal cosa —le espetó tía Belle—. Estamos a punto de volver a la 

civilización y es preciso que recuerdes las normas del decoro. 

Rebecca no se arredró ante sus ásperas palabras. 

—Sólo pensaba que nos gustaría saberlo. Queremos vestirnos para la 

civilización, ¿no? 

Tía Belle parecía estar tomando en serio la sugerencia, así que Rebecca contuvo 

el aliento y suspiró. Pero antes de que Belle tomara una decisión, el sargento Whiting se acercó al carro en su caballo y cabalgó al trote junto a él. 

—Buenas tardes, señora, señoritas —dijo en tono cordial, quitándose el 

sombrero. 

—Caramba, buenas tardes, señor Whiting —dijo Rebecca, consciente de que su 

tono amistoso irritaría a su tía—. ¿Va todo bien? 

—Sí, señorita. Supongo que llegaremos al fuerte Hays dentro de una hora y 

media. El teniente pensó que les gustaría saberlo. 

—Gracias, sargento —dijo Rebecca—. Por favor, déle las gracias al teniente de 

nuestra parte y dígale que he disfrutado mucho del viaje esta mañana. 

El sargento sonrió a pesar del ceño fruncido de tía Belle. 

—¡Una hora y media! —Exclamó, sin percatarse del resto de la conversación—. 

Apenas tenemos tiempo para prepararnos—. Si nos disculpa —dijo, echando al 

sargento—. Vamos, niñas, ayudadme a bajar la lona. 

Consciente de que estaban lo bastante cerca del fuerte como para sentirse a 

salvo, Rebecca convenció a su tía de que le dejara subir la lona otra vez cuando 

estuvieron vestidas. Como resultado, pudieron contemplar cómo la mancha blanca del 

horizonte se transformaba en la ciudad de tiendas que era el fuerte Hays. 

Rebecca, que se había olvidado del hambre, pensó que la vista era excitante. Tía 

Belle se horrorizó. 

—¿Esto es lo que llaman civilización en esta parte del mundo? Cielos, si allí no 

hay nada. 

—Es un fuerte nuevo —dijo Rebecca—. Veremos cómo lo construyen. Mira, 

hay varios edificios en construcción. Tendremos una casa antes del invierno, imagino. 

—¿Antes del invierno? Sin duda habrá una ciudad cerca con un hotel. 

No tenía sentido tratar de convencerla de lo contrario. Su tía pronto se daría 

cuenta de lo habitable que podía ser una gran tienda del ejército. De niña, a Rebecca 

siempre le habían parecido fascinantes. 

La caravana redujo la marcha para levantar menos polvo mientras seguían el 

camino en dirección al grupo de tiendas. Rebecca se levantó y buscó a su padre con la 

vista. Cuando lo vio con un grupo de otros oficiales, bajó del carro y corrió a 

saludarlo. 

Apenas había adelantado la columna y se había arrojado a los brazos de su padre 

cuando oyó que Clark ordenaba el alto a las tropas. Después de un rápido abrazo su 

padre se desenredó y la miró con el ceño fruncido. 

—Becky, debí imaginar que hallarías la manera de venir hasta aquí. Ya veo que 

seis años con mi hermana apenas te han cambiado. 

—Vaya, gracias, papá —sonrió Rebecca. Él rió entre dientes. 

—Confío en que ella y su hija hayan llegado también sanas y salvas. 

Rebecca asintió. 

—Están esperando en la carreta. 

El coronel fijó la vista detrás de ella y al volverse, Rebecca vio cómo Clark 

saludaba a su padre. 

—Teniente Clark Forrester a sus órdenes, señor. 

Rebecca no pudo evitar sonreír. Clark estaba evitando mirarla. 

—Bienvenido, teniente —dijo su padre—. Sargento, ocúpese de los hombres. El 

intendente se ocupará de las provisiones. Pase, teniente, y déme un informe completo. 

Su padre se volvió hacia la tienda y se detuvo, fijando la vista de nuevo en 

Rebecca. 

—Mi ordenanza te enseñará dónde nos alojamos. Espero que me des un informe 

completo durante la cena. 

—Sí, señor —repuso Rebecca, imitando un saludo. 

El coronel entró en su tienda y Clark hizo ademán de seguirlo. Al pasar a su 

lado, Rebecca dijo en voz baja:

—Ya te dije que ni siquiera se fijaría en mi pelo. 

Clark la miró sin alterar lo más mínimo su paso resuelto. 

El coronel Huntington disponía de una tienda de dos habitaciones, o mejor 

dicho, dos tiendas cubiertas por un gran toldo. Una la utilizaba de dormitorio y otra de cocina y comedor. Hicieron llamar al ordenanza del coronel y, después de preparar un 

almuerzo rápido para las damas, las ayudó á colgar una lona para dividir el dormitorio en dos y montar tres catres en la parte más amplia. 

—La falta de mobiliario es deplorable —comentó tía Belle cuando entraron los 

últimos baúles. 

—Tus muebles llegarán con el tren —le recordó Rebecca—. Los nuestros 

estarán guardados en algún sitio. 

—En algún sitio —repitió Belle con ironía—. ¿Pero sabe tu padre siquiera 

dónde? 

—Se lo preguntaré —rió Rebecca—. ¿Te apetecería dar un paseo por el 

campamento? Así podrás conocer tu nuevo hogar. 

Tía Belle movió la cabeza. 

—Lo que me apetece es dormir sobre algo que no se mueva. Estoy agotada. 

—¿Alicia? 

—Te acompañaré. Si a ti no te importa, mamá. 

—Sí, ve. Pero no os separéis ni habléis con nadie. 

Rebecca abrió la boca para protestar pero decidió que huir era un plan mejor. 

—Que descanses. No tardaremos. 

Cuando salieron de la tienda, Rebecca le preguntó:

—¿Me has perdonado por interferir entre tú y Brooks? 

Alicia mantuvo la vista en el suelo. 

—Por supuesto. 

—De verdad, Alicia, sólo lo hice por tu…

—¿Te importaría que no habláramos de ello? 

—Está bien. ¿Qué te gustaría ver primero? Alicia miró a su alrededor, 

pensando. 

—Los nuevos edificios. He estado oyendo los martillos desde que vine aquí. 

Rebecca confió en que su sonrisa ocultara su decepción. Había creído que Alicia 

estaría dispuesta a contarle lo ocurrido la noche en que había salido del carromato. No le hacía falta saber todo lo que hacía su prima y no le importaría si pensara que Alicia lo había superado. Pero no. Estaba demasiado callada y un poco nerviosa. 

Rebecca trató de parecer despreocupada mientras se abrían paso hacia la zona de

obras. Habían levantado las tiendas a varios cientos de metros de los cimientos del 

fuerte y las dos empezaron a notar el calor antes de llegar. 

—Empiezo a echar de menos los pantalones —susurró Rebecca mientras 

caminaban entre montones de maderas en busca de algún punto desde el que observar 

los trabajos. Alicia movió la cabeza. 

—Y yo el sombrero. 

—Creo que deberíamos conservarlos —dijo Rebecca—. Podríamos adornarlos 

con lazos y plumas y crear una nueva moda. 

Alicia no se rió pero al menos sonrió. 

—¡Señoritas! ¡Señoritas! 

Rebecca y Alicia se volvieron y vieron a un soldado corpulento que corría hacia 

ellas. 

—Buenas tardes, cabo —dijo Rebecca. 

—Este lugar no es adecuado para ustedes —dijo el cabo—. Podría ser peligroso. 

—Lo sé —repuso Rebecca con una sonrisa—. Por eso estamos aquí, apartadas. 

Dígame. ¿Va a ser ésta una de las casas de oficiales? 

El cabo se volvió para observar a los trabajadores por un momento. 

—Sí, así es. 

—¿Está usted al mando del proyecto? —Rebecca confió en parecer 

debidamente impresionada. 

—En cierto sentido, sí, señorita. 

—Entonces, nos encantaría que nos enseñara la obra. 

El cabo se volvió y les sonrió. 

—¿De veras, señorita? 

Rebecca asintió y le dio un codazo a Alicia para que hiciera lo mismo. El cabo 

pareció recobrar la compostura. 

—Pero es imposible. Es muy peligroso, demasiado peligroso. Será mejor que 

den la vuelta. 

Rebecca trató de parecer compungida pero el cabo fue inflexible. 

—Lo intenté —susurró Rebecca mientras regresaban a paso lento hacia las 

tiendas. 

—No te importaba visitar la obra —dijo Alicia—. Sólo querías meter en líos a 

ese pobre soldado. 

—Eso no es justo, Alicia. Aunque dudo que estuviera al mando de nada, salvo 

de cerciorarse de que los demás hombres trabajaban. 

—Lo que te pasa es que no te gusta que te digan lo que debes hacer. 

Rebecca trató de parecer dolida pero renunció y se encogió de hombros. 

—Pasemos por el despacho de mi padre en el camino de vuelta. Tal vez él nos 

enseñe la obra. 

Rebecca se alegró de oír a Alicia reír. 

—Te encantaría ver la cara de ese pobre cabo si volvieras con el oficial en jefe. 

Rebecca estaba pensando en una réplica ingeniosa cuando vio a tres soldados 

armados corriendo hacia la tienda del cuartel general. Uno se aproximó a la entrada 

justo cuando su padre salía a recibirlo. Le dio órdenes apresuradas y los tres se 

alejaron a paso rápido. 

—¿Qué pasará? —preguntó Alicia. 

—No lo sé. Los soldados están de guardia, de lo contrario no irían armados. 

Escucha, Alicia, quiero que vuelvas a nuestra tienda. Yo iré a ver qué pasa. ¿Sabrás 

encontrar el camino? 

Alicia asintió y Rebecca se apresuró hacia el cuartel general. No sabía por qué 

estaba tan preocupada, su padre podría haber ordenado el arresto de cualquier soldado 

por múltiples razones. Pero la furia que había visto en su rostro le hizo preguntarse si no sería algo personal. 

—¿Papá? —lo llamó con vacilación al entrar en la tienda. Se sorprendió al verlo 

solo. Y dando vueltas. Se volvió y la miró con el ceño fruncido—. Papá, ¿qué ha 

pasado? 

Clavó los ojos en ella con una expresión de enojo que había visto a menudo 

durante su infancia. Nunca le había molestado mucho, pero aquel día hizo que la 

sangre se le helara. 

—He ordenado el arresto del teniente Forrester —le dijo. 

Capítulo 9

Rebecca se quedó mirando fijamente a su padre durante todo un minuto antes de 

recuperar la voz. 

—¿El arresto de Clark? ¿Por qué? —su padre entornó los ojos y Rebecca se dio 

cuenta de que lo había llamado por su nombre de pila. Poco importaba dadas las 

circunstancias—. ¿Por qué razón? 

—Por negligencia. Por poner en peligro a sus hombres. Por abandonar su 

puesto. Por conducta impropia de un oficial. Cualquier cosa que se me ocurra. 

¿De qué estaba hablando? Aquél no era el teniente que ella conocía… y amaba. 

—¿Quién lo ha dicho? —preguntó, confiando que obteniendo la suficiente 

información podría comprender lo ocurrido y corregir los datos. 

El coronel suspiró y se dejó caer en el asiento. Crujió bajo su peso. Su silla de 

roble y mesa a juego parecían fuera de lugar en aquella tienda. Rebecca movió la 

cabeza. Toda la conversación parecía fuera de lugar. 

—Un soldado —empezó a decir su padre—, ha informado que vio al teniente 

con una joven en sus brazos anoche en mitad de un ataque indio —Rebecca abrió la 

boca pero el coronel le ordenó silencio con un gesto—. Dijo que no podía saber cuál 

de las jóvenes estaba con el teniente pero a mí no me cuesta deducirlo. 

Rebecca dio un paso adelante. 

—¿Lo creíste? 

—Por supuesto —gritó su padre, poniéndose en pie—. ¡Conozco a mi hija! Tu 

tía me ha mantenido bien informado de tus andanzas. 

Rebecca sentía que el corazón resonaba en sus oídos. De alguna forma tenía que 

hacerle razonar. De repente, recordó todos los comentarios de Clark sobre los 

problemas que podría causarle. 

—El ataque había terminado —le dijo. El coronel asintió lentamente. 

—De modo que es cierto, ¿verdad? El ataque había terminado… ¿cuando fuiste 

a verlo? Si ese soldado te vio en sus brazos, ¿qué más pasó que no llegó a ver? 

Rebecca sintió el calor en sus mejillas. 

—No puedes hacerle esto —susurró. La culpa había sido suya, debía de haber 

una manera de salvarlo. Su padre la observó con un brillo especulativo en el rostro. 

—¿Por qué no? 

Rebecca tragó saliva. 

—Porque… pensábamos casarnos. Si lo juzgas en consejo de guerra, también 

arruinarás mi vida. 

El coronel dio un paso hacia ella. 

—¿Es eso cierto? 

Rebecca asintió. 

—Lo amo, padre. 

—Supongo que eso cambia las cosas —dijo, acercándose de nuevo a su silla—. 

Aunque me pone en una situación muy comprometida. Ese hombre se toma libertades 

con mi hija recurriendo a promesas de matrimonio para romper su resistencia. 

—Padre —Rebecca puso los ojos en blanco, pero el coronel la ignoró. 

—¿Hay algún motivo por el que la boda no pueda tener lugar esta tarde? 

—¿Esta tarde? 

—Sí, por supuesto. En el estado en el que está el fuerte, es imposible pensar en 

organizar una gran celebración. Será mejor que acabemos cuanto antes, ¿no crees? 

Su padre la estaba observando con atención. ¡Estaba esperando una protesta! 

Bueno, no recibiría una de su parte. Clark era harina de otro costal. 

—Necesito hablar con él. 

—Imposible. Ve a casa y haz lo que puedas para poner presentable la tienda. Yo 

hablaré con tu teniente. 

—Pero padre… —¿pero qué? No podía decirle que necesitaba explicarle la 

situación a Clark. ¿Cómo de furioso se pondría si averiguaba que no se habían hecho 

tales promesas? 

—Vamos, jovencita. Me ocuparé de que llegues a casa sin extraviarte. Le 

explicaremos juntos a Belle la situación. 

Rebecca ahogó un gemido. 

Una pequeña tienda vacía, separada del resto, estaba destinada a prisión militar. 

Clark se estiró sobre el suelo y trató de agradecer que no lo hubieran encadenado a un árbol. Tener las manos y los tobillos con grilletes era mucho más cómodo. Y al menos 

no estaba a la vista de todos. 

Había sabido desde el principio que cualquier devaneo con la hija del coronel le 

traería problemas, aunque no había imaginado que serían de tal calibre. Y todavía 

desconocía por qué estaba detenido. Dudaba seriamente que se debiera a algo que 

Rebecca hubiera dicho. Claro que si le echaban en cara su comportamiento, 

seguramente lloraría y diría lo necesario para protegerse. 

Frunció el ceño al imaginarlo. Hacía una semana había estado convencido de 

ello, pero ya no. Se desabrochó la camisa y sacó el atado del bolsillo interior. El pelo de Rebecca envuelto en un pañuelo. No lo abrió, el peligro de ser interrumpido era 

demasiado grande, pero bastó sostenerlo en sus manos para estimular los recuerdos de 

Rebecca. 

Olía levemente a humo. Lo llevaba en la camisa cuando buscaba entre las 

cenizas con ella. El único momento en que se lo había sacado del bolsillo había sido 

para lavar su uniforme. Al principio había lamentado que el humo hubiese 

contaminado su tesoro, pero en aquellos momentos servía para recordarle que 

Rebecca no era la joven frívola que al principio había creído. 

Cerró los ojos. Había confiado en poder visitarla con el consentimiento de su 

padre y cortejarla. En sus fantasías, incluso se ganaba su corazón. Era evidente que iba a ser más difícil convencer a su padre de lo que había pensado. 

Oyó voces fuera de la tienda, alguien que hablaba con el guardia. Se metió el 

atado en el bolsillo y se puso en pie. El botón de la camisa estaba abrochado justo 

cuando el coronel Huntington entraba en la tienda. Permaneció de pie por un 

momento antes de volver la cabeza. 

—Que me traigan una lámpara. Quiero ver la cara del prisionero. 

Clark cambió de posición mientras esperaba. El ruido de las cadenas le hizo 

desear haber permanecido inmóvil. Por algún motivo, hacían que su causa pareciera 

perdida, y no era eso lo que quería hacer ver en su entrevista. 

El guardia entró por fin con una lámpara y la dejó en el suelo. 

—¿Son necesarias las cadenas? —preguntó Huntington. 

—No hay barrotes, señor. 

El coronel dio un paso hacia Clark. 

—¿Tengo su palabra de que no intentará escapar? 

Clark no pudo ocultar su sorpresa. 

—Sí, señor. 

—Quítele los grilletes. 

El guardia obedeció enseguida pero dejó las cadenas en el suelo, como un 

recuerdo mudo de que volverían a ponérselas en cuanto el coronel se fuera. 

—Gracias, señor —dijo Clark, frotándose una muñeca. 

—¿Conoce los cargos que hay contra usted? 

—No, señor. 

—Pueden expresarse de varias formas pero todos ellos se reducen a seducir a mi 

hija. 

Clark mantuvo los ojos fijos en los del coronel. 

—Tal vez haya parte de verdad en eso, señor. 

—¿Abandonó su puesto durante una batalla para reunirse con Rebecca? 

—No, señor —parpadeó Clark. 

Huntington agitó una mano en el aire como si se hubiera apartado de su objetivo 

inicial. Dio unos cuantos pasos mirando el suelo y se detuvo justo delante de Clark. 

—¿Ama a Rebecca? 

Clark deseó saber lo que Rebecca le había dicho a su padre y él a ella. La 

pregunta podía ser una trampa, tal vez más para Rebecca que para él. 

—Señor —empezó a decir, escogiendo las palabras con cuidado—. Intenté no 

quedarme nunca a solas con su hija, pretendía proteger su reputación. Pero es cierto 

que la animé a visitarme. Y aceptaré la culpa por cualquier daño que se haya 

producido. 

—Mm —el coronel asintió—. Interesante, pero eso no responde a mi pregunta. 

¿Está usted enamorado de mi hija? 

—Sí, señor —contestó Clark, optando por la sinceridad. 

Huntington siguió andando unos momentos, luego se detuvo bruscamente. 

—Tengo entendido que se hicieron ciertas promesas. 

—¿Señor? 

—En concreto, matrimonio. 

Clark tragó saliva. ¿Qué estaba pasando? 

—¿Es eso lo que ella dijo? 

—¿Lo niega? 

Clark vaciló. 

—No, señor. 

La situación parecía regocijar al coronel. Clark estaba demasiado perplejo para 

adivinar por qué. 

—Mi hija ha intercedido por su carrera, teniente —dijo Huntington dándole una 

palma da en la espalda—. Al parecer, si es juzgado en consejo de guerra también 

arruinaremos su vida porque está decidida a mantener su promesa bajo cualquier 

circunstancia y a casarse con usted. 

—Entiendo —dijo Clark, y pensó que lo hacía. Rebecca estaba tratando de 

asumir la responsabilidad de sus actos igual que cuando sus lecciones de coqueteo 

habían metido en líos a Alicia. Era un noble sacrificio, pero no podía aceptarlo—. ¿

Puedo hablar con su hija, señor? 

—No. Se está preparando para la boda. Usted debería hacer lo mismo. Podrá 

verla en mi tienda digamos… dentro de una hora. 

—Señor, me gustaría hablar con ella primero. 

Huntington contempló los grilletes significativamente y luego miró a Clark. 

—Dentro de una hora. Con su uniforme de gala y dispuesto a convertirla en su 

esposa. 

Clark caminaba hacia la tienda del coronel Huntington convencido de que 

ningún novio había estado nunca tan nervioso. Pero pocos novios recibían la orden de 

su superior de casarse. 

Todavía cabía la posibilidad de que no hubiera boda. Se presentaría en la tienda 

de Huntington varios minutos antes de la hora señalada y seguramente el coronel no le 

negaría la oportunidad de hablar con Rebecca a solas. Tenía que saber por qué le 

había mentido a su padre. A no ser que el matrimonio fuera lo que ella realmente 

quería, no seguiría adelante con la boda. 

La idea le encogió el corazón. Regresar a la prisión no era ni mucho menos tan 

desmoralizador como saber que Rebecca no sentía nada por él. Por un momento deseó 

no tenérselo que preguntar. 

En el pasillo de separación entre las tiendas, Clark la llamó por su nombre en 

voz baja. Las entradas estaban una frente a otra y podía oír voces ahogadas de mujeres en la que estaba cerrada. 

—¡Forreter! —lo llamó una voz sonora desde la otra. Huntington le dio unas 

palmaditas en la espalda y le hizo entrar en su tienda—. Has llegado pronto. Eso 

demuestra más ansiedad de la que esperaba. 

La habitación sobriamente amueblada estaba adornada con flores silvestres, toda 

una proeza dada la premura de la boda. Aun así, no sería la boda con la que sin duda 

Rebecca soñaba. 

—Necesito hablar con Rebecca, señor. 

—Todavía se está vistiendo —dijo el coronel, acercándose a un pequeño 

armario para sacar una botella y dos copas—. ¿Te apetece beber algo? 

—No, gracias. Señor, necesito saber si esto es lo que de verdad quiere. 

El coronel sirvió un poco de whisky en las dos copas y se aproximó con ellas en 

la mano. 

—Toma un trago y deja de preocuparte por ello. 

—Señor, no tengo intención de casarme con su hija contra su voluntad. 

—Fue idea suya, ¿no? —Huntington sonrió y le puso una copa a Clark en la 

mano. Levantó la suya—. Por el matrimonio. 

Clark se negó a hacer el brindis. 

—No tengo nada en contra del matrimonio ni de la idea de casarme con su hija, 

pero si está haciendo esto por un falso sentido de responsabilidad por mi carrera…

—Forrester, conoces a Rebecca desde cuándo… ¿ocho, diez días? Sabes que es 

una coqueta manipuladora —Clark tomó un sorbo de whisky—. Me encantará verla 

casada —continuó el coronel—. Para serte sincero, hijo, sentiría un poco de lástima 

por ti, excepto que supongo que un hombre acostumbrado a mandar a las tropas 

debería ser capaz de mantenerla a raya. 

—Usted no ha podido, señor —Clark no pudo resistir aquel comentario, y el 

coronel rió. 

—Es mi hija, es diferente. Espera a tener una. 

Huntington dejó su copa vacía sobre la mesa y luego cambió de idea y la ocultó 

junto a la botella en el armario. 

—Eso trae a colación otro tema —dijo, volviéndose de nuevo hacia Clark—. 

Recomiendo que la dejes embarazada cuanto antes. Un bebé al que cuidar hará que 

siente la cabeza. 

Clark estaba seguro de que su perplejidad se reflejaba en su rostro. 

—Si no le importa que se lo diga, señor, comprendo de quién ha heredado su 

hija sus dotes de manipulación. 

Huntington rió. 

—Has dicho que la amabas. Te estoy haciendo un favor. 

—¿Señores? 

Los dos se volvieron hacia la entrada de la tienda. 

—¿Qué ocurre, sargento? —preguntó el coronel. Clark dio un paso adelante. 

—Le pedí al sargento Whiting que fuera mi testigo, señor. 

—Bueno, pase y brinde por el novio —dijo el coronel, volviendo al armario. 

—Será un placer, señor —el sargento se acercó a Clark—. Debería conocer los 

rumores, señor. 

Clark le indicó que guardara silencio. Los rumores eran lo que menos lo 

preocupaba. Y sin posibilidades de hablar con Rebecca no tenía otra elección más que 

seguir adelante con aquella boda. O tal vez no deseaba tener elección. Podría decirle 

al coronel que prefería volver a la prisión, que no quería que Rebecca sacrificara su 

libertad. En cambio, observó cómo Huntington le pasaba una copa a Whiting y 

elevaba la suya, otra vez llena. 

—Por el novio. 

Clark vació su copa. 

El capellán llegó y Huntington sirvió otra ronda de bebidas. Clark tomó sólo un 

sorbo y dejó el whisky en el armario con el resto mientras el coronel iba a decir a las damas que no consentiría más espera. 

—Ya basta, tía Belle, no puedes hacer nada más por mi pelo. 

Rebecca había soportado un sermón durante lo que le parecían horas, aunque no 

podía haber sido tanto tiempo. La cuestión era que Belle se sentía terriblemente triste por el pobre teniente Forrester. Iba a casarse con una joven frívola y egoísta que 

seguramente seguiría flirteando con otros hombres. Una broma cruel dado que estaba 

casándose con ella para salvar su reputación. La única oportunidad de Rebecca de 

evitar el desastre matrimonial era convertirse en una esposa seria y trabajadora, un 

milagro que Belle no esperaba vivir para ver. 

Minutos antes, mientras Alicia estaba recogiendo flores, tía Belle le había 

revelado su conocimiento de los hombres y de sus necesidades, así como de las 

responsabilidades de una esposa. La información implicaba que los besos robados 

eran el fin de la diversión. Belle aseguraba que un hombre podía disfrutar de los besos de una extraña pero le disgustaría el mismo comportamiento en una esposa. 

Rebecca sabía que tía Belle había oído cómo su padre las llamaba, pero seguía 

tratando de colocar un rizo que se negaba a ocultar una de las muchas horquillas que 

prendían flores a su pelo. 

—Está bien, tía Belle. 

—Supongo que es todo lo que puedo hacer —repuso con un suspiro—. Alicia, ¿

estás lista? 

—Sí, madre. 

Rebecca se puso en pie y miró a su prima, que estaba sentada en un catre al otro 

extremo de la tienda. Alicia parecía más horrorizada por la boda inesperada de 

Rebecca que su madre. Era evidente que tía Belle se alegraba de librarse de ella. 

—Entonces, debemos irnos —dijo Belle—, antes de que tu padre vuelva a 

gritar. Iré primero y le diré que venga por ti. Alicia, tú entrarás delante de ellos. 

Rebecca rió. 

—Resulta extraño mantener la tradición en estas circunstancias. 

La respuesta de Belle fue un gruñido poco propio de una dama. 

—Alicia —dijo Rebecca, aprovechando el momento a solas con su prima—, no 

te preocupes por mí. Voy a casarme con el hombre que amo. 

—Pensaba que no creías en el amor. 

—Y no creía, pero ahora sí. Por favor, no estés tan asustada. 

Alicia dio un paso hacia ella con expresión más angustiada que nunca. 

—Si me sorprenden besando a un hombre, ¿me obligará el coronel a casarme 

con él? 

Rebecca deseó poder asegurar a su prima que eso no ocurriría, pero no estaba 

convencida de que no existiera tal posibilidad. 

—No me está obligando a casarme con Clark… exactamente. Esto fue idea mía. 

—Así que está haciendo que Clark se case contigo. Eso es peor. 

Rebecca no supo qué decirle a su prima y, de todas formas, su padre no le dio la 

oportunidad. Entró en la tienda y le ofreció el brazo. 

Al entrar en la otra tienda vio a Clark esperándola. Sintió que el corazón le daba 

un pequeño vuelco. Era tan atractivo. Y tan serio. Deseaba ver cómo levantaba una 

ceja con sorpresa. Una sonrisa de hoyuelos bastaría, pero estaba demasiado nerviosa 

para dársela. 

Su padre dejó su mano en el brazo de Clark y se volvieron de cara al capellán. 

La ceremonia fue breve. Para sorpresa de Rebecca, fue su padre quien sacó el anillo. 

—Era de la madre de Rebecca —dijo, pasándoselo a Clark—. Como no tengo 

hijo a quien pasárselo, quiero que ella lo tenga. 

—Gracias, señor —dijo Clark, y luego deslizó el anillo en el dedo de Rebecca. 

—Os declaro marido y mujer —dijo el capellán—. Puedes besar a la novia. 

El beso de Clark fue breve y demasiado casto. Estaba tan nervioso como ella, o 

tal vez no. Tal vez lo que ella sentía era expectación. Los besos de Clark le habían 

hecho anhelar algo más, algo que sólo comprendía parcialmente. 

Pero las palabras de tía Belle la habían confundido. Quería ser una buena esposa 

para Clark y tal vez su tía supiera mejor qué significaba eso. 

El coronel Huntington sirvió otra ronda y brindó por la pareja. Luego Clark 

tomó la mano de Rebecca con firmeza y salió de la tienda. Los demás oficiales 

estaban esperando y dieron gritos de enhorabuena al verlos aparecer. Una escena 

obligada, pensó Rebecca, ya que muy pocos conocían a Clark. 

Echaron a andar hacia la tienda de Clark con el grupo detrás de ellos. Clark le 

habló al oído. 

—Cuando me trasladé a esta tienda, no sabía que iba a compartirla. 

Rebecca no había pensado en ello. Obviamente, la tienda de Clark no sería tan 

espaciosa como la de su padre. 

—Estaremos un poco apretados pero será sólo durante unos meses. 

—No era el espacio lo que me preocupaba. 

—¿Qué si no? 

—Rebecca —dijo en tono aún más bajo—, no puedo proporcionarte ni siquiera 

las comodidades más básicas. 

Rebecca se imaginó cómodamente en sus brazos y sonrió. 

—¿Qué consideras comodidades básicas? 

—Una cama. Una cocina. Un suelo. 

Rebecca no pudo evitar reír. 

—Hasta que no construyan el fuerte, todos vivimos así. 

Habían llegado a la tienda, y Clark y Rebecca se volvieron hacia el grupo. 

Rebecca contó sólo a dos mujeres además de su prima y su tía. Supuso que las demás 

esposas estarían esperando a que construyeran las casas antes de reunirse con sus 

maridos. 

—Señoras y caballeros, gracias por sus buenos deseos —dijo con voz fluida—. 

Si nos disculpan, mi esposa y yo… tenemos cosas de qué hablar. 

Rebecca sintió que se ruborizaba por las risas que se sucedieron a aquel 

comentario y se volvió hacia la tienda. Clark levantó la lona y entró delante de él. Lo que vio le hizo reír. 

—Alguien se ha ocupado de tu primera preocupación. 

Era la cama más fea que había visto nunca. La estructura parecía hecha de 

madera tosca y el colchón tenía tres remiendos. Parecía demasiado larga para su 

anchura, o tal vez un poco estrecha para su longitud. Y ocupaba al menos un tercio de 

toda la tienda. 

—¡Sargento Whiting! —Clark había salido de la tienda y Rebecca corrió tras él. 

La mayor parte del grupo se había dispersado, pero varios oficiales se volvieron al oír el grito del teniente. 

—¿Si teniente? —Whiting saludó y luego se quitó el sombrero—. Buenas tardes 

otra vez, señora Forrester. 

—Buenas tardes, señor Whiting —dijo Rebecca, sonriendo al ver el brillo 

travieso en los ojos del sargento. 

—Supongo que sabe algo al respecto —dijo Clark, moviendo de forma apenas 

perceptible la cabeza hacia la tienda. 

—¿La tienda, señor? 

—La cama, Sargento. 

—Ah, sí, señor. Puse a trabajar a cuatro de mis mejores hombres. El colchón 

está relleno de paja fresca, pero es lo único que puedo garantizar —se inclinó hacia 

Clark—. Así que tal vez desee tomárselo con calma, señor. 

Clark se quedó en silencio un largo momento. Rebecca sabía que debía sentirse 

avergonzada a fin de cuentas, estaban bromeando sobre lo que seguramente ocurriría 

sobre aquella monstruosa cama aquella noche. Y estaba un poco avergonzada, pero 

también contenía una risita. Los nervios, tal vez. 

—Bueno, sargento —Clark carraspeó—. Déles las gracias en mi nombre. 

Con una última inclinación de cabeza, dio media vuelta y volvió a entrar en la 

tienda detrás de Rebecca. Mientras Clark encendía la lámpara, Rebecca contempló su 

regalo de bodas. 

—¿Será segura? —preguntó, detectando la risa en su voz. 

Clark caminó con cautela hacia la cama, asió una de las tablas de la estructura y 

la movió. Para sorpresa de Rebecca, la cama apenas tembló. Luego levantó el colchón. 

—Al menos han usado cuerda nueva —dijo. 

—Es hermosa, Clark —dijo Rebecca—. Estoy segura de que la conservaremos 

como un tesoro durante muchos años. 

Clark alzó una ceja y ella cedió a la risa. Clark también rió y la tensión se relajó 

un poco. Si le hubiera dado la señal más leve, habría ido a sus brazos, pero no lo hizo y, aun que Rebecca quería tocarlo, quería más que nada obedecer sus deseos. 

Rebecca estaba tumbada, contemplando la oscuridad, sin moverse. No sabía si 

Clark dormía. Estaba quieto, callado, y tan cerca que podía sentir su presencia, aunque al mismo tiempo estaba fuera de su alcance. 

Lo había estado observando toda la tarde en espera de una confirmación de que 

aceptaría sus caricias, o de que anhelaba sus besos tanto como ella los suyos. Pero 

había sido en vano. Clark la había ayudado a ordenar la tienda cuando llegaron sus 

baúles. Colgó una lona junto a la cama, dividiendo la tienda en dos. Era agradable, 

respetuoso. Y silencioso. 

¿Pero no era siempre así? Reflexionó sobre su comportamiento en los pocos 

días desde que lo conocía. Había mantenido sus sentimientos ocultos, e incluso 

cuando ella había flirteado exageradamente, apenas había arqueado una ceja. 

¡Pero la había besado! Más de una vez. Y Rebecca había dado por hecho que le 

había gustado tanto como a ella. En aquellos momentos se preguntaba si la habría 

besado sólo para complacerla. ¿Se habría comportado como un caballero educado y 

complaciente? 

Bueno, ¡podía volver a serlo! Quería que la besara, y quería decírselo. 

No, no lo haría. Se había casado con ella para salvar su carrera, una carrera que 

había estado a punto de destruir por su propia insensatez. Y, como su tía había dicho, tal vez hubiera hecho el sacrificio por salvar la reputación de una dama. No quería 

aumentar su desgracia forzando las cosas. 

Sintió lágrimas en los ojos y los cerró con fuerza, confiando en cortar el flujo. 

Nunca sabría lo desgraciada que era. Haría de su tienda el hogar más cómodo posible. 

Intentaría hacer lo que él quería. Tal vez, si conseguía ser una esposa perfecta, llegaría a amarla tanto como ella lo amaba. 

Clark bajó con cautela de la cama. Apenas había espacio entre el colchón y la 

pared de la tienda y caminó con cuidado hasta deslizarse detrás de la cortina divisoria y pasar a la otra estancia. Había dormido, pero no mucho. Todavía faltaba una hora 

para el amanecer, pero sabía que su descanso había acabado. 

Su cuerpo anhelaba a Rebecca. Su calor había hecho que su sangre bullera y la 

sábana que lo cubría había salido de su baúl y llevaba el aroma que impregnaba toda 

su ropa. Se había percatado de todos sus movimientos, incluso del suspiro más leve 

mientras Rebecca dormía. Nunca había sentido un deseo tan intenso. 

¿Dónde estaba la mujer coqueta que conocía? Podría haber silenciado sus 

bromas con besos. Una sonrisa sugerente y habría caído sobre aquella cama ridícula 

con Rebecca en los brazos. 

Pero ya no coqueteaba. Ya no lo deseaba. Se había casado con él sólo por un 

deseo equivocado de reparar su comportamiento, y no debía habérselo permitido. 

Debía haber pasado la noche en el suelo con grilletes en las manos y en los pies. 

Seguramente habría dormido mejor. 

Pero había escuchado a su corazón e ignorado todo lo demás. Era demasiado 

tarde para echarse atrás. La había atado a él y haría lo posible por hacerla feliz. 

La idea lo llenó de pánico. No sabía cómo hacerlo. ¿Qué quería, qué esperaba? 

Recordó todo lo que había dicho. Amaba la pradera. Le encantaba montar a caballo. 

Sonrió para sí. Tener burros como animales de compañía, había dicho. Tal vez no 

sería imposible a pesar de todo. 

Pero también le encantaba coquetear, era parte de su naturaleza. Tardó un 

momento en comprender las implicaciones de aquel pensamiento. Si ya no le 

interesaba tontear con él, ¿lo haría con otros hombres? Y si él objetaba, ¿se volvería una mujer amargada y severa como su tía? 

Movió la cabeza y se pasó la mano por el pelo. No merecía la pena pensar en 

ello. Sólo habían pasado una noche juntos y seguramente Rebecca había estado 

nerviosa. Recuperaría su sonrisa de hoyuelos y sus ojos centelleantes. Bromearía con 

él y él tendría que resistirse. 

Salió de la tienda para encender un fuego. Calentaría un poco de agua y se 

afeitaría, y luego pondría a hacer el café para el desayuno. Mientras se ponía en 

marcha, no podía dejar de pensar en su esposa. ¿Y si se equivocaba? ¿Y si no lo 

deseaba? ¿Qué haría la primera vez que volviera los ojos hacia otro hombre? 

Se quedó mirando la pequeña hoguera como si allí estuviera la respuesta. 

Después de un momento, suspiró. Que el Señor lo ayudara, le rompería el corazón, 

pero le daría esa libertad. 

Capítulo 10

Rebecca se despertó con el olor del café y recordó de inmediato dónde estaba. 

Saltó de la cama y se envolvió con una bata ligera mientras atravesaba la cortina. 

Quedarse dormida no encajaba en sus planes de ser una esposa perfecta. 

La habitación estaba iluminada por una sola lámpara, y bajo aquella luz tenue 

pudo distinguir la mesa de campaña, dispuesta ya para el desayuno. Se acercó y se 

quedó mirando los delicados platos de porcelana. Levantó un cuenco y lo inclinó 

hacia la luz. Las rosas pintadas eran de suma delicadeza. 

—Eran de mi madre. 

Levantó la vista y vio a Clark a la entrada de la tienda. Llevó un pequeño cazo a 

la mesa y vació su contenido en dos cuencos. 

—Avena —dijo—. No es un desayuno demasiado elegante pero al menos sé 

hacerlo. 

—No tenías por qué. 

—Quería —se quedó mirándola por un momento y luego pareció controlarse—. 

Traeré el café. 

Cuando salió de la tienda, Rebecca suspiró. Clark había empezado siendo mejor 

esposa que ella. Cuando regresó con el café notó cómo paseaba fugazmente la mirada 

por su cuerpo antes de llenar las tazas. 

—Debería vestirme —le dijo. Clark le contestó enseguida. 

—No. Come antes de que se enfríe. Esa era la idea, sabes, dejarte dormir. 

—Gracias —le dijo, sentándose en una de las sillas plegables. 

—Siento que no tengamos leche, pero hay azúcar —dijo Clark sentándose frente 

a ella. 

—Dicen que la avena es muy buena para el organismo —Rebecca se preguntó si 

debía servirse el azúcar o esperar a que él lo hiciera primero. Creía que su tía siempre se había servido antes, pero nunca había prestado mucha atención. 

—Al menos si eres un caballo. 

—¿Qué? —Se había distraído—. Ah, la avena —sonrió y tomó el azucarero. 

Comer no le haría parecer tan estúpida. 

—Hablando de caballos —dijo Clark, tomando el azúcar cuando se lo pasó y 

rociando una buena cantidad sobre sus cereales—. Deberías montar hoy en el tuyo. 

Parecía un pasatiempo frívolo, pero atrayente. 

—No sé si tendré tiempo —repuso Rebecca, confiando en no dejar traslucir ni 

un ápice de decepción en su voz. 

—Deberías buscarlo. Se volverá salvaje si no lo montas. Y puedes ponerte los 

pantalones, si quieres. 

Rebecca levantó la vista, sorprendida. 

—¿No sería escandaloso? 

Clark estaba observando su rostro, tratando de reconocer algo. No sabía qué. 

Desvió la mirada y probó la avena. 

—Rebecca —le dijo—. Estoy seguro de que todo el mundo sabe a estas alturas 

cómo te vestiste durante el viaje. Y después de lo de ayer, ¿qué daño podría hacer? 

Rebecca comprendió. No hablaba en serio, sólo le estaba recordando todo el 

daño que había causado. Comió deprisa, confiando en que no volvería a hablarle, 

temerosa de que si lo hacía no pudiera mirarlo a los ojos. 

Se oyó el toque de diana, seguido de inmediato por la llamada a los establos. 

Todavía no los había, por supuesto. Habían metido a los caballos en un corral, 

incluido el de Rebecca, y cada soldado de caballería debía cuidar de su montura. Los 

oficiales podían ocuparse del suyo o dejar que su ordenanza se encargara de ello. 

Rebecca no sabía qué hacía su marido, pero sabía que ella no iba a ir al corral al 

mismo tiempo que toda la caballería. 

—Tengo que irme —dijo Clark, poniéndose en pie. Rebecca levantó la vista y 

apenas lo miró a los ojos antes de volverla a bajar—. No sé dónde estaré al mediodía, 

¿por qué no almuerzas con tu familia? 

Rebecca asintió, forzando una sonrisa. 

—Te veré esta noche, entonces. 

Clark se quedó inmóvil por un momento. Cuando avanzó, en lugar de irse de 

inmediato se inclinó y le dio un beso en lo alto de la cabeza. 

—Que pases un buen día —susurró. 

Aquel beso fue el primer roce desde la boda. Rebecca quiso interpretarlo como 

una invitación y arrojarse a sus brazos, pero ya se había apartado. 

Una vez sola, Rebecca consideró qué podía hacer. Debía ocuparse de su caballo 

y, además, aprender cómo llevar una casa. O mejor dicho, una tienda. Su tía no podría 

ayudarla mucho en ese sentido, así que intentaría hablar con las mujeres que había 

visto con los oficiales. 

Poco después del toque de trompeta que anunciaba el traslado de los soldados 

enfermos a la enfermería, Rebecca salió de la tienda. Había fregado y guardado los 

platos en su caja de embalaje, después había limpiado la tienda todo lo posible y se 

había puesto su falda y blusa más cómoda. Seguramente el resto de los soldados ya se 

habrían ocupado de sus caballos y habrían formado filas. Estaría sola en el corral. 

No fue así. Al acercarse, vio a un soldado vestido con una bata blanca de 

caballeriza a punto de salir y cuando se volvió hacia ella reconoció al señor Powers. 

—Buenos días, señorita… señora Forrester. 

—Buenos días —le sonrió—. ¿Se ha quedado dormido? 

—No, señora. Me tomé la libertad de ocuparme de su caballo —se sonrojó un 

poco al reconocerlo—. Espero que no le importe. 

—En absoluto. Gracias, a eso venía. 

Powers asintió y estaba a punto de alejarse cuando Rebecca vio que el cuello de 

su bata de algodón se había roto y estaba remendada torpemente. 

—Señor Powers —dijo rápidamente—, ¿le gustaría seguir encargándose de mi 

caballo? 

—Sí, señora —el ordenanza pareció honrado con la petición. Pero Rebecca no 

quería obligarlo—. No puedo pagarle, pero podría remendarle la ropa. 

Powers se tocó el cuello de la bata. 

—Eso parece más que justo, señora. 

Rebecca sonrió. 

—Si encuentra el momento, ¿podría montarlo de vez en cuando? 

Powers asintió y se alejó apresuradamente, seguramente porque llegaba tarde 

para la formación. 

Con un suspiro, Rebecca dio media vuelta y regresó hacia las tiendas de los 

oficiales. Primero iría a ver a tía Belle y a Alicia. Tal vez hubieran conocido ya a las demás esposas y pudieran presentárselas. 

Tía Belle dejó a un lado su costura y saludó a Rebecca con recelo, como si 

sospechara que su marido ya la había echado de casa. Alicia levantó la vista de un 

libro, devolvió a Rebecca la sonrisa y siguió leyendo. 

—Quería ir a ver a las demás esposas —dijo Rebecca—. ¿Las habéis conocido? 

—Sí, pero apenas hemos hablado. Aunque tienes razón, es nuestra 

responsabilidad visitarlas. Vamos, Alicia. 

Alicia abrió la boca para protestar y luego la cerró simultáneamente con el libro. 

—Sí, madre —murmuró. Belle inició la marcha. 

—Primero visitaremos a la esposa del capitán. Creo que será una amistad 

aceptable para ti. 

El comentario iba dirigido a Rebecca y no parecía incluir a Alicia. Rebecca 

suponía que una mujer casada no era una amiga adecuada para una joven. 

Belle se detuvo fuera de una tienda muy próxima a la suya y habló con una voz 

excesivamente agradable:

—Buenos días… Señora Morton, ¿está ahí? 

Una mujer bonita y morena apartó a un lado la lona. 

—¿Dónde si no iba a estar? No hay nada que hacer aquí. 

—Exactamente —corroboró Belle. 

—Pase, señora Evans. Señorita Evans —entornó los ojos al ver pasar a 

Rebecca—. Y por fin tengo el placer de conocer a la nueva señora Forrester. Se ha 

llevado a todo un galán, si no le molesta que se lo diga. 

—En absoluto —dijo Rebecca—. No conozco a su marido así que no estoy en 

condiciones de evaluar qué es lo que usted se ha llevado. 

—¡Rebecca! Tendrá que disculpar a mi sobrina —dijo Belle—. Es demasiado 

expresiva. 

La señora Morton rió abiertamente y agitó una mano como si desechara la 

disculpa. Rebecca se sorprendió al descubrir que el suelo de la tienda estaba cubierto de alfombras persas, algunas ya dañadas por el barro. Las sillas pertenecían a un salón y ocupaban demasiado espacio en la tienda. La señora Morton se sentó en una de ellas 

y dijo:

—Les ofrecería un té, pero mi ordenanza se ha ido y me temo que no sé hervir el 

agua. 

Todas rieron, pero Rebecca sospechó que la mujer no estaba exagerando. Y 

había querido aprender de ella…

Belle se acomodó en la otra silla y Alicia y Rebecca se sentaron juntas sobre un 

baúl. Rebecca se mordió la lengua mientras su tía y la señora Morton intercambiaban 

quejas. Sintiendo la premura del tiempo, Rebecca se puso finalmente en pie. 

—Por favor, disculpen —les dijo—, pero confiaba en visitar a la otra esposa 

esta misma mañana. 

—¿A la señora Rayrnond? Me atrevo a decir que no le resultará muy agradable 

—la señora Morton lanzó a sus otras acompañantes una sonrisa significativa. 

—Rebecca —dijo tía Belle—. ¿En qué estás faltan horas para el mediodía. 

Rebecca trató de no reflejar su impaciencia. 

—Tienes razón, y como ninguna de vosotras tendrá que preparar el almuerzo, 

deberíais quedaros con la señora Morton. ¿Podría decirme de la señora Raymond? 

La señora Morton le dio indicaciones y a se despidió de ellas. Le habría gustado 

rescatar a Alicia pero sabía que tía Belle objetaría algo. Salió de la tienda sin el menor asomo culpabilidad por la falsa impresión que les había dado. Ella tampoco iba a 

preparar el almuerzo, salvo para sí misma. 

La tienda de los Raymond no estaba exactamente donde la señora Morton le 

había indicado. De hecho, no había nada. Pero mientras Rebecca buscaba a alguien a 

quien preguntar, la señora Raymond salió de una tienda doble y vertió los contenidos 

de un cazo en una fila de tiestos con plantas. 

—¿Señora Raymond? —le preguntó Rebecca mientras se aproximaba. 

—¿Sí? —la mujer se volvió y sonrió al reconocerla. Debía rondar los cuarenta 

años y era delgada y de aspecto aseado—. Es usted la recién casada —dijo, 

tendiéndole una mano. 

—Sí —repuso Rebecca, aceptando la mano húmeda—. He salido a conocer a las 

demás mujeres. 

—Me llamo Opal. Pasa —le dijo conduciéndola hasta su tienda—. No sabes lo 

mucho que me alegré al saber que íbamos a ser tres mujeres. ¿Conoces a Jennifer? 

—Mi tía y mi prima estaban haciendo una visita a la señora Morton ahora 

mismo. 

Opal rió. 

—Llámala Jennifer. Eso le molesta. 

El interior de la tienda de Opal era a la vez práctico y acogedor. No había 

adornos innecesarios salvo un pequeño jarrón con flores sobre la mesa y un retrato de 

familia colgado sobre una pared de la tienda. Opal llenó en seguida un cazo con agua 

y, después de disculparse, salió de la tienda. Enseguida regresó. 

El hornillo calienta demasiado la tienda, así que lo dejamos fuera —le 

explicó—. Tomaremos té en un minuto y podrás contarme todo sobre ti y tu apuesto 

marido. 

Rebecca movió la cabeza. 

—Preferiría que me contaras cómo llevar una casa. 

—Sin tenerla. 

—Exactamente. 

Dos horas más tarde, la cabeza de Rebecca rebosaba de ideas todavía 

incompletas. Ya sabía dónde encontrar huevos y leche, pero no sabía por qué debía 

cambiarlos. Pero su primera tarea sería conseguir caza fresca del hijo de Opal. 

El joven entró justo cuando Opal había anunciado que lo haría. Era alto, con el 

cuerpo musculoso de un hombre joven pero el rostro un quinceañero. Sonrió 

tímidamente mientras su madre le presentaba a Rebecca. 

—Tu madre ha estado alardeando sobre tus dotes de cazador, Hank —dijo 

Rebecca. 

—Soy bastante bueno —repuso el muchacho con modestia. 

—Tengo entendido que vendes lo que tu familia no puede comer. Me 

preguntaba si habría algo que pudiera hacer por ti a cambio de alguna que otra porción de carne. 

Al decirlo en voz alta, se sintió de repente estúpida. Seguramente, la madre de 

aquel muchacho podía proporcionarle todo lo que deseaba. Aun así, el chico pareció 

pensativo. Miró a su madre, arrastró los pies y carraspeó. 

—¿Sabe usted bailar, señora Forrester? 

—¿Bailar? 

—Sí, señora —contestó enseguida el muchacho—. Cuando vengan las demás 

familias habrá bailes. Sé que un par de oficiales tienen hijas y también algunos 

colonos. No quiero darles pisotones pero tampoco quiero quedarme rezagado y mirar 

cómo bailan, como cuando era niño. 

—Lecciones de baile —dijo Rebecca, asintiendo—. Creo que podré hacerlo —

intentó imaginar al muchacho alto moviéndose por la pista de baile. Luego intentó 

imaginar la reacción de Clark. Tal vez no fuera una buena idea. 

Pero el muchacho ya estaba sonriendo. 

—Vaya, gracias, señora. Intentaré guardarle algo cada día. He matado muchas 

codornices esta mañana. Podrá quedarse con dos o tres después de que mi madre 

escoja las que quiera —volvió a arrastrar los pies y señaló a su espalda—. Iré a 

desplumarlas —añadió, y salió de la tienda. 

Rebecca se volvió y vio que Opal le sonreía. 

—Yo podría enseñarle a bailar. ¿Crees que me lo ha pedido alguna vez? Jamás 

en su vida. 

Rebecca rió. 

—Me alegro. Tenía miedo de comprometerme a más costuras. 

Con las instrucciones de Opal para asar las codornices metidas en el corpiño, 

Rebecca fue en busca del soldado Malone. Opal le había dicho que tenía cuatro 

gallinas en una jaula detrás de su tienda. Afirmaba que se las había comprado a un 

colono, pero Opal lo dudaba. Fuese cual fuese su origen, se ocupaba de ellas y vendía 

los huevos a precio de oro. 

Las instrucciones de Opal fueron mejores que las de Jennifer, pero de no 

haberlo sido, el suave cloqueo de las gallinas la habría conducido hasta la tienda de 

Malone. Era la hora del almuerzo, y sabía que los soldados disponían de dos horas 

para comer con sus compañeros de rancho antes de regresar a sus respectivas tareas. 

Se aproximó a un grupo de soldados que estaban encendiendo una hoguera. 

—¿El soldado Malone es uno de ustedes? —preguntó. 

—Sí, señorita —uno de los hombres se puso en pie—. ¿Es usted un ángel que 

ha venido a salvar a este pobre pecador? 

Sus compañeros rieron y Rebecca sonrió. 

—He venido a comprarle unos huevos, y si los sermones son su precio, me 

encantará pagárselo. 

—Es astuta, Paddy —dijo uno de los soldados—. Será mejor que te andes con 

cuidado. 

Paddy no parecía tan duro cuando sonreía. 

—Por qué no hablamos de esto en privado, señorita —dijo, apartándose de los 

demás—. Es señorita, ¿verdad? 

—Señora Forrester —repuso Rebecca, y después de un momento de vacilación, 

siguió al soldado hasta detrás de su tienda. 

—De modo que quiere comprarme los huevos sin dinero, señora —empezó a 

decir Paddy en voz baja—. ¿Qué servicio quiere ofrecerme? 

A Rebecca se le ocurrió de repente en qué servicio estaba pensando. No se le 

había pasado por la cabeza que aquello pudiera ser peligroso. 

—Coser, tal vez —dijo enseguida. 

—Puedo coser un remiendo igual de bien que una mujer —susurró—. Tenía 

pensada otra cosa. 

—Señor Malone —empezó a decir, pero él la interrumpió con una sonrisa. 

—¿Puede leer, señora? ¿Y escribir? 

—Por supuesto. ¿Quiere que le enseñe? 

Malone movió la cabeza y rió. 

—Soy demasiado viejo. Pero me gustaría enviarle alguna carta a mi gente. ¿

Podría hacerme ese favor? —Rebecca asintió lentamente— Verá, mis amigos no 

saben que no sé leer. ¿Podrá guardarme el secreto? 

—Por supuesto —susurró. 

—Hoy no tengo huevos —continuó—, pero se los llevaré dentro de un día o 

dos. 

Extendió la mano para cerrar el trato y Rebecca se la estrechó. Luego se volvió 

para irse. A sus espaldas, uno de los soldados preguntó:

—¿Hiciste un trato, Paddy? 

—Ven el domingo, ese ángel va a salvar mi alma. 

—Yo también soy un pecador, señorita —exclamó el otro soldado. 

Rebecca caminó pensativa de regreso a su tienda. Hasta aquel momento había 

prometido hacer la costura de un hombre, escribir cartas para otro y dar lecciones de 

baile a un joven. No parecía mucho trabajo, sobre todo teniendo en cuenta que sólo 

tardaba diez minutos en limpiar la casa. 

Y todavía tenía cosas que hacer. Debía ir al economato, averiguar si Clark había 

recogido toda la comida que le habían asignado y determinar a cuánto ascendía su 

deuda allí. Arrugó la nariz. Llevar una cuenta en el economato era algo que debía 

consultar con Clark. Se sentía reacia a hacerlo porque quería ocuparse de todo ella 

sola. ¿Cómo iba a demostrarle que era la esposa perfecta si tenía que pedirle permiso 

para comprar hasta lo más insignificante? 

Clark percibió el aroma a ave asada al dirigirse hacia su tienda. No era un aroma 

sorprendente en la pradera, pero encontrar a su esposa cocinando las aves sobre una 

hoguera, sí. 

Se paró para observar su perfil. Estaba en cuclillas junto al fuego, con las faldas 

cuidadosamente metidas bajo las rodillas. Pequeños mechones de pelo oscuro se 

agitaban por el calor y una gota de sudor se deslizó por su mejilla sonrosada. Tomó 

una sartén que estaba junto al fuego con sólo una toalla doblada para protegerse y el 

miedo de que se quemara hizo que Clark avanzara hacia ella. Ya se había puesto los 

guantes antes de llegar a su lado. Se arrodilló, más cerca de ella de lo que era 

necesario, y tomó la sartén de sus manos. 

—Me has sorprendido —dijo, apartándose un poco del fuego y apoyando su 

hombro en el suyo. 

—No era mi intención —le dijo. La rodeó con su brazo libre, sujetándola 

innecesariamente. Tenía el rostro levantado hacia él y por un momento se olvidó de la 

cena que estaba friéndose delante de ellos. ¿Cómo sabrían aquellos labios? 

—¿Crees que tienen buen aspecto? —dijo en un susurro. 

Clark parpadeó y luego apartó los ojos de su rostro. Se refería a las codornices, 

por supuesto. 

—Maravilloso. Deja que te ayude —sostuvo la sartén y roció de salsa cada 

pieza—. Es toda una sorpresa —dijo mientras trabajaba—. No me digas que también 

sabes cazar. 

—De hecho, sí —sonrió Rebecca—. Al menos, solía hacerlo. Pero conseguí las 

codornices de Hank, el hijo del mayor Raymond. 

Clark no quería saber cómo había persuadido al chico para que se las diera. 

Seguramente con una de sus sonrisas. ¿Pero cuántos años tenía el hijo del mayor? 

Clark ayudó a Rebecca a sacar la carne y llevó la fuente a la tienda. Rebecca 

entró delante con un cuenco de arroz que había mantenido caliente junto al fuego. La 

mesa estaba puesta con un jarrón de flores silvestres en el centro. 

Rebecca sirvió las aves y Clark comió, saboreando la cebolla del arroz y 

alabando la comida. Levantó la vista y vio cómo su esposa separaba la carne de un 

hueso con delicadeza. Rebecca se dio cuenta de su escrutinio y sonrió. 

—Es deliciosa, pero cuesta trabajo comerla. 

Clark asintió y observó cómo se lamía una gota de grasa de un dedo. La había 

besado antes, y ella lo había hecho de buena gana. Una voz en el fondo de su mente le 

decía que no había sido más que el coqueteo de una joven y trató de ignorarla. Quería 

creer que podía olvidar la promesa que había hecho el día anterior y exigir sus 

derechos maritales. Era su esposa, fuera cual fuera la razón por la que se había casado con él. 

—Confío en que te guste la cena —dijo Rebecca. 

Su rostro era una combinación de ansiedad y expectación. Le recordaba a una 

niña pequeña que esperara alabanza por un regalo especial. 

—Ha sido perfecta —le dijo, observando cómo su rostro se iluminaba con una 

sonrisa que parecía tímida. 

Rebecca se puso en pie para juntar los huesos y despejar la mesa. Clark 

permaneció sentado, observándola. Sus movimientos eran gráciles y eficientes. Lo 

sorprendió mirándola y volvió a sonreír tímidamente. 

Clark desvió la mirada y se levantó para ayudarla a recoger los platos. Su 

inocencia lo excitaba lo mismo que su coqueteo. ¿Cuánto tiempo podría seguir con 

ella antes de que olvidara que era un caballero? Una noche más, al menos. 

—No hace falta que me ayudes —dijo Rebecca. 

—No me importa —los dos se habían quedado quietos y se estaban mirando. 

—No son tantos. No tardaré. 

—Tardarás menos si te ayudo. 

Sus labios esbozaron una sonrisa vacilante. 

—¿Tienes miedo de que rompa uno de los platos de tu madre? 

Clark creyó detectar un tono de broma en su voz. Sus ojos parecían centellear 

levemente, pero no se fiaba de las apariencias. Tal vez sólo estuviera viendo lo que 

quería ver. 

—Eran los platos de mi madre —dijo con suavidad—. Ahora son tuyos. 

Rebecca se quedó inmóvil por un momento. 

—Gracias —murmuró finalmente. 

Clark tuvo que volverse. 

—Pondré a calentar un poco de agua —llenó un cazo y lo colocó sobre los 

rescoldos del fuego en el que Rebecca había cocinado. Permaneció fuera hasta que se 

calentó. Una vez dentro, la ayudó a fregar, intentando no mirarla más de lo necesario. 

Después se sentó junto a la lámpara con su diario intentando olvidar que 

Rebecca estaba a su lado, cosiendo un remiendo a la misma luz. No la miró 

directamente hasta que Rebecca no le dijo que se iba a la cama. Al ver la melancolía 

en sus ojos creyó haber tomado la decisión correcta. 

Capítulo 11

Rebecca estaba sentada en una silla de campaña en el centro de la tienda, 

consciente de que debía hacer algo pero incapaz de pensar en nada que le importara 

realmente. Se oyó el toque que llamaba a los soldados a las tareas que tenían 

asignadas. 

—¿Cuáles son mis tareas? —murmuró en voz alta. Debía hacer la cama, 

encontrar flores frescas para la mesa y planear la comida de la noche. Suspiró. Había 

trabajado tanto el día anterior y la cena había salido bien. Clark la había disfrutado, lo sabía, pero no lo bastante como para enternecer su corazón hacia ella. De hecho, tenía la sensación de que su presencia lo incomodaba. 

Hasta había puesto pasas con la avena aquella mañana. Pero allí estaba ella, con 

la perspectiva de preparar otra comida copiosa y la certeza de que no surtiría efecto en su marido. No le importaría cocinar el día entero si con ello anticipara una 

recompensa por la noche. El plan del día anterior había fallado contra todo pronóstico, y no tenía otro alternativo. 

—¿Señora Forrester? 

Reconoció el acento irlandés de Paddy Malone. Salió de la tienda para recibirlo. 

—Le he traído tres huevos, señora —dijo, sacándoselos de distintos bolsillos. 

Rebecca hizo una cesta con su delantal y los colocó suavemente en ella. 

—¿Cómo es que no está de servicio? —preguntó. 

—Me han designado como ordenanza del coronel. 

—Pensaba que mi padre ya tenía un ordenanza —sonrió Rebecca. 

—Al parecer, no se llevaba bien con la señora Evans. 

Rebecca asintió con expresión comprensiva. 

—Bueno, espero que usted dure más —dijo con una sonrisa. 

—Haré lo que pueda —Paddy Malone se tocó el ala del sombrero y se fue. 

Rebecca rió con suavidad al volverse hacia la tienda. 

—Rebecca. 

La voz de Clark. Giró sobre sus talones para saludarlo, con cuidado de no dejar 

caer el frágil contenido de su delantal. Estaba justo detrás de ella. 

—Huevos —dijo, confiando en explicar el encuentro que sin duda acababa de 

presenciar. 

—Entra en la tienda —le dijo. 

Rebecca lo hizo con cierta trepidación. Confiaba en que no estuviera enfadado 

con ella. Pero claro, eso significaría que estaría celoso y no podía estarlo si Rebecca no le importaba. En lugar de volverse a hablar con ella, se dirigió a su baúl y empezó a empaquetar varias cosas en una manta. 

—Me han llamado a patrulla —le dijo—. Ha venido un grupo de supervisores 

del ferrocarril. Oyeron que había ataques en la zona, y debemos acompañarlos de 

regreso a su campamento, dejar un pequeño destacamento para su protección y 

perseguir a los indios. 

Rebecca se quedó mirándolo en silencio. Se iba. Claro, era un soldado. Sin 

embargo, no se le había pasado por la cabeza que pudiera irse, al menos, no tan 

pronto. Se volvió hacia ella. 

—Sólo serán unos días. 

Rebecca no podía pensar en nada que decir. Su mente atolondrada quería 

encontrar una excusa para que se quedara. Clark se detuvo a su lado y le dio un beso 

en la mejilla. 

—Conserva esos huevos para cuando vuelva. 

Rebecca no tuvo tiempo de reaccionar, ni de volver la cabeza para recibir un 

beso en condiciones. Se había ido. 

¿Conservar los huevos? Se había olvidado de ellos. Con el puño cerrado 

sostenía los extremos del delantal y permaneció inmóvil durante todo un minuto antes 

de recuperarse de la sorpresa y dejarlos en la caja de la vajilla, haciendo un nido con la paja. 

Salió de la tienda con la mente agitada. Podrían matarlo. No recordaba haberse 

preocupado así por su madre, al menos no de aquella manera. ¿Por qué no había 

pensado en eso? ¿Y qué diferencia podría haber? No se había propuesto enamorarse 

de un soldado. 

Junto al corral se detuvo para observar cómo los hombres ensillaban sus 

caballos. Parecía un grupo demasiado pequeño. A Rebecca le habría gustado ver al 

menos doscientos hombres detrás de él en lugar de ¿cuántos? ¿Treinta? 

Tenía que volver, todavía no le había dicho que lo amaba. «Por favor, Señor, no 

dejes que los indios se acerquen a ellos». 

Observó cómo formaban la columna, y cómo Clark ocupaba su puesto a la 

cabeza. La vio y le dirigió un rápido saludo antes de ordenar a las tropas que se 

pusieran en marcha. Rebecca se quedó mirando hasta que la retaguardia de la columna 

desapareció en una nube de polvo. 

Hank se pasó por la tienda a última hora de la mañana. 

—Conejos, señora Forrester —dijo, sosteniendo las piezas muertas con orgullo. 

—Qué maravilla, Hank —dijo Rebecca, tomando una sartén vacía para que las 

dejara allí y no tener que tocarlas. El chico se frotó las manos en los pantalones. 

—Estoy curando las pieles. 

Rebecca asintió y llevó la sartén a un rincón de la tienda para no tener que 

mirarla. Solía pensar que ir a cazar era divertido, pero ya no. 

—¿Podría darme una lección de baile? 

—Sí, claro —dijo, animándose. Era un momento perfecto, no había peligro de 

que Clark los interrumpiera. Llenó una palangana con agua y se la llevó a Hank junto 

con un poco de jabón para que pudiera lavarse las manos. En pocos minutos habían 

apartado la mesa y las sillas. Rebecca permaneció en el centro de la tienda y le indicó al joven que se acercara. De repente, se volvió tímido. 

—Tal vez podría decirme simplemente cómo hacerlo. 

Rebecca rió. 

—Puedo decírtelo, pero no podrás bailar con una chica sin tocarla. Ven aquí. 

—Sí, señora —Hank arrastró los pies. Rebecca pasó una hora con Hank 

aprendiendo lo torpe que podía ser un chico. Cuando pensó que sus pies no lo 

toleraban más, dio por terminada la lección y lo envió de regreso a su casa. Después 

de poner en remojo sus pies doloridos en agua fría, sacó la sartén con los conejos y se dirigió a la tienda de su padre. Encontró a Malone a la entrada friendo cerdo salado. 

—¿Va a cenar con la familia del coronel, señora Forrester? 

—No me había dado cuenta de que era mediodía —le dijo—. He traído estos 

conejos para la cena. 

Paddy tomó la sartén y le sonrió. 

—Supongo que querrá un guiso irlandés. 

Rebecca le hizo una pequeña reverencia. 

—Será un honor —dijo imitando su acento—. ¿Está dentro la familia? 

—Le mostraría el camino, pero supongo que ya lo conoce. 

Alicia la había oído hablar y salió a la entrada para saludarla con un abrazo. Se 

adentraron juntas en la tienda. 

—¿Por qué no estás en casa preparando el almuerzo para tu marido? —preguntó 

tía Belle. 

—Clark se ha ido —dijo Rebeca. 

—¿Ya te ha dejado? 

—No —qué propio de tía Belle pensar lo peor—. Se ha ido del fuerte. Está 

conduciendo un destacamento de soldados para ir tras los indios. 

Belle emitió un gruñido como si aquello sólo fuera una excusa. 

—Supongo que querrás comer con nosotras, entonces. 

—Malone ya me ha invitado —le dijo. 

—¿Cómo conoces a Paddy? —Belle entornó los ojos, pero Rebecca no quería 

revelar el secreto de Malone. 

—Lo conocí ayer —dijo—. Deberías llamarlo Malone. 

—Es un criado. Lo llamaré Paddy —Belle retomó la costura que había dejado a 

un lado y puso fin a la conversación. 

Rebecca intercambió una mirada con Alicia. Sabía, aunque los demás no lo 

hicieran, lo que su padre diría al respecto. 

—Aun así es un soldado —dijo Rebecca, pero Belle se limitó a encogerse de 

hombros—. ¿Vendrá mi padre a almorzar? —le preguntó a Alicia. 

—Creo que sí. Ven, te enseñaré lo que estoy haciendo —Alicia condujo a 

Rebecca a la otra tienda. Una vez dentro le habló en un susurro—. ¿Cómo va todo? 

Rebecca, todavía no puedo creer que estés casada. 

—Yo tampoco —murmuró. Al ver la preocupación en el rostro de su prima, 

sonrió—. Todo va bien. Clark es muy tierno. Y voy a sorprender a todo el mundo 

convirtiéndome en la esposa perfecta. 

—No cambies tanto que no te reconozcamos. 

Rebecca rió. 

—Es difícil, lo reconozco, pero dispondré de un par de días antes de tener que 

ingeniar una comida suculenta. Lo cual no es fácil aquí, por cierto. 

—¿Pero va todo bien? ¿Eres feliz con el teniente? 

Alicia la estaba observando con atención. Rebecca se sorprendió no pudiendo 

mirarla a los ojos directamente. 

—Todo va bien —repitió—. Ahora date prisa y enséñame lo que estás haciendo 

por si acaso tu madre lo menciona. Creo que viene el coronel. 

Un momento después, regresaron a la otra tienda. El coronel no pareció 

sorprendido al ver a Rebecca, así que supuso que Belle ya le había informado de su 

presencia. Habían puesto un servicio de más en la mesa. 

—Bueno, señora Forrester —dijo a modo de saludo—. Qué desmejorada la veo. 

—¡Levi! —Lo regañó su hermana—. Mira que decir eso. 

El coronel se limitó a sonreír y Rebecca comprendió de repente que le gustaba 

escandalizar a tía Belle tanto como ella. 

—Ahora que lo dices —repuso, con la misma sonrisa que su padre—, ¿tenías 

que apartarme tan pronto de mi marido? 

El coronel frunció el ceño. 

—Se ofreció voluntario. 

—¿Voluntario? —la palabra no parecía tener sentido. El coronel asintió. 

—Ah, aquí está la cena. Sentémonos. 

Bendijo los alimentos y se sirvieron. Levi y Belle tuvieron una breve discusión 

porque Belle llamaba al ordenanza por su nombre de pila, pero Malone aseguró que 

no se había ofendido. Rebecca apenas se percató de nada. ¿Clark se había ofrecido 

voluntario? ¿Quería alejarse de ella? 

—No estás comiendo, Rebecca —dijo su padre. 

—¿Qué? Oh, preparé un desayuno tan grande que no tengo hambre —qué 

facilidad tenía para mentir. 

—¿Podría ser la culpabilidad lo que te ha quitado el apetito? 

—¿De qué hablas? —Rebecca intentó reír. Su padre la miró con enojo. 

—Estoy hablando de un marido recién casado que abandona voluntariamente a 

su esposa después de dos noches. ¿Le has negado sus derechos maritales? 

—¡Levi! —Belle se recostó en su silla, abanicándose el rostro colorado con la 

servilleta—. Si ésta es la clase de conversación que siempre has tenido con tu hija, no me extraña que se haya convertido en… en…

Levi ignoró a su hermana. 

—¿Rebecca? 

Rebecca contempló a los comensales. Alicia la miraba con los ojos muy 

abiertos, casi tan horrorizada como su hermana. Rebecca se volvió hacia su padre. «Le 

metimos a Clark en esto, tú y yo», pensó, pero no estaba segura de ser capaz de tanta 

sinceridad, al menos con su padre. Forzó una sonrisa. 

—No seas tonto, padre —le dijo—. No le he negado nada. Tal vez quería un… 

descanso. 

Belle emitió otra exclamación, pero ni Rebecca ni su padre se dignaron a 

mirarla. Tendría que desmayarse para merecer su atención, aunque podía ocurrir. Por 

fin el coronel asintió. 

—No eches esto a perder, hija. 

—Eso intento —dijo con absoluta sinceridad—. Si me disculpáis —dirigió una 

sonrisa a las mujeres de la mesa—. Creo que iré a casa y… me echaré la siesta. 

Tía Belle gimió. Rebecca no esperó a ver si realmente se desmayaba, salió de la 

tienda y se apresuró a volver a la suya. Una vez dentro, bajó la lona de entrada y dejó la estancia en penumbra. Se deslizó detrás de la cortina de lona y se dejó caer en la 

cama. Quería llorar, ¿pero de qué le serviría? Necesitaba planear algo. 

Por irónico que pareciese, lo único que sabía hacer era provocar y bromear. 

Clark ya había visto todos sus trucos y sabía lo que eran. Si lo saludaba con una 

sonrisa sensual y le decía que lo había echado de menos, no creería que era sincera. 

De hecho, pensaría que había flirteado de igual manera con otros hombres durante su 

ausencia. 

Debía haber otra manera. ¿Podría fingir estar terriblemente enferma? ¿La 

apreciaría si estuviera a punto de perderla? ¿Y si intentaba ponerlo celoso? 

Rebecca gimió. ¿Acaso su mente sólo comprendía el subterfugio? ¿No había 

una forma sincera de ganarse a un hombre? 

Ya había intentado la única forma que se le había ocurrido y había fallado. O tal 

vez requería más tiempo del que había empleado. Una esposa alegre y trabajadora 

suavizaría la carga de su vida. Tal vez hacían falta años para que la gratitud se 

transformara en amor. Se puso de costado sobre la cama y ahogó un gemido contra la 

colcha. Años. Y su matrimonio estaba funcionando tan bien que ya se había ofrecido 

voluntario a ir de patrulla para alejarse de ella. 

Volvió a sentarse y su naturaleza optimista se elevó sobre el influjo del 

fatalismo. Era su marido, lo amaba. Ya pensaría en algo. 

Una hora más tarde, Malone se acercó a su tienda. 

—Buenas tardes, señora Forrester —dijo en tono un poco más alto del 

necesario—. Vengo a entregarle un mensaje a la hija de mi superior. 

—Muchas gracias, señor Malone —respondió, tomando el fajo de papeles en 

blanco que le tendía. Malone miró a derecha e izquierda y luego entró en la tienda y 

bajó la lona—. Comprenderá que no tengo ningún mensaje del coronel. Sólo estoy 

guardando el secreto. 

—Lo comprendo —Rebecca encendió una lámpara y la dejó en la mesa—. 

Siéntese, señor Malone —le dijo al tiempo que se acomodaba en una silla. Malone lo 

hizo después de bajar un poco la intensidad de la llama. 

—Arrojaremos sombras —susurró. 

La actitud secretista de Malone iba a hacer que las cosas parecieran mucho peor 

si los descubrían. Aun así, comprendía sus sentimientos. 

—¿A quién escribimos? —preguntó, disponiéndose para la tarea. 

Treinta minutos más tarde había doblado y sellado la carta con dirección a 

Nueva York. 

—Pensaba que la mandaríamos a Inglaterra —le dijo. 

—Toda mi familia está en Norteamérica —contestó con orgullo—. Me alisté en 

el ejército porque era difícil encontrar trabajo. 

Rebecca asintió con comprensión. 

—Me encantará enseñarle a leer, si quiere. Podría mejorar sus posibilidades de 

encontrar un trabajo mejor. 

Paddy desechó el ofrecimiento con una sonrisa de gratitud. 

—Dejaré el papel para la próxima vez, si no le importa —dijo, deslizando la 

carta en su bolsillo mientras se ponía en pie—. Le estoy muy agradecido. 

Se volvió hacia la entrada pero no salió. 

—¿Quería algo más? 

—¿Podría ver si hay moros en la costa? 

—Por supuesto —respondió Rebecca, conteniendo una sonrisa. Levantó la lona 

y salió primero—. Vía libre —susurró. 

Malone salió rápidamente, se tocó la cabeza como si llevara sombrero y echó a 

andar a paso rápido. Antes de que desapareciera de su vista, tía Belle apareció detrás de una tienda. Tanto Malone como ella se sorprendieron al verla. Malone se recobró 

primero, saludándola con una inclinación de cabeza antes de seguir su camino. 

Rebecca habría vuelto a entrar en la tienda, pero sabía que su tía la había visto. 

Intentar ocultarse sólo empeoraría las cosas. 

—¿Qué quería Paddy? —preguntó Belle cuando llegó hasta ella. 

—Nada, sólo pasaba por aquí —dijo Rebecca. 

—¿No había venido a verte? 

Rebecca rió. 

—Cielos, no. Acababa de salir cuando él pasaba por aquí. Intercambiamos un 

saludo, eso es todo. 

—Bueno —dijo Belle, volviéndose en la dirección que Malone había tomado—. 

Estabas aquí de pie y él se alejaba a toda prisa. Puedes imaginarte qué impresión daba. 

—Tal vez tienes más imaginación que yo —dijo Rebecca—. ¿Has venido a 

tomar el té? 

—No voy a despreciarte una taza. 

—¿Por qué no ha venido Alicia contigo? 

—Está echándose la siesta. No duerme bien por las noches, pero claro, ¿quién 

puede en esos catres tan duros? 

Rebecca consideró la posibilidad de que Alicia estuviera saliendo a escondidas 

por las noches para verse con Brooks. Fijó aquella idea en la cabeza y trató de 

relajarse. En cuanto tuviera oportunidad, hablaría a solas con Alicia. 

Después de quince minutos de charla sin sentido, Rebecca empezó a preguntarse 

por qué había ido Belle a verla. Sabía que no era su compañía favorita, y no parecía 

tener nada especial que decirle o pedirle. ¿Acaso aquella visita inesperada era una 

manera de vigilarla? 

Cuando Belle se fue media hora después, Rebecca estaba convencida de que así 

era. Y como Belle siempre pensaba lo peor, seguramente creía que había algo entre 

ella y Malone. 

¿Qué importaba? Volvió a sentarse y contempló las tazas vacías. Tampoco un 

rumor como ése iba a romperle el corazón a Clark. 

Un día solitario pasó, seguido de otro, y otro. Hank se había presentado todas las

mañanas con más carne, que Rebecca llevaba a la tienda de su padre después de la 

lección de baile. 

Malone no había vuelto con más huevos ni con intención de escribir otra carta. 

Rebecca sabía que tenía otros clientes y sospechaba que no conseguiría más huevos 

hasta que no recibiera una respuesta a su carta. 

Powers todavía no le había llevado nada para coser. Rebecca se sentía culpable 

pero no lo bastante como para abordar el tema con él. Se había pasado por el corral en un par de ocasiones y sabía que su caballo estaba bien cuidado. 

Rebecca se puso en pie y movió la silla a la parte más sombría del exterior de la 

tienda. Los días se hacían cada vez más calurosos y el único alivio era encontrar un 

lugar en sombra en el que soplara la brisa. 

Era domingo, y el ruido en el campamento era más desorganizado, creciendo y 

decreciendo de vez en cuando. En aquellos momentos parecía intensificarse, pero 

Rebecca no tenía interés en averiguar la causa, era demasiado fácil quedarse sentada 

sin hacer nada. 

Horas antes, el capellán había dado una misa al aire libre. Rebecca había 

asistido, por supuesto. Era lo que se esperaba, y no había otra cosa que hacer. Aunque eso no era del todo cierto. Podía invitar a Alicia a pasar un rato con ella e intentar averiguar, una vez más, qué la preocupaba. Frunció el ceño. Le estaba ocultando algo. 

Aseguraba que ya no se veía con Brooks, pero el tema la ponía nerviosa. Tal vez un 

nuevo intento bastaría para sonsacarle la verdad. Sí, decidió. Iría a verla. Pronto. Se quedó mirando el cielo azul. ¿Cómo iba a concentrarse en Alicia si sólo podía pensar 

en Clark? 

Cerró los ojos y dio rienda suelta a su imaginación. Lo echaba de menos mucho 

más de lo que había imaginado. Incluso su presencia distante era mejor que su 

ausencia. Al menos cuando estaba en el campamento podía observarlo, y eso le 

gustaba. Le encantaba ver cómo montaba, cómo andaba, cómo se afeitaba. 

Y su voz. Aquella voz grave y masculina con acento encantador. Y cuando le 

hablaba en un leve susurro, Rebecca se estremecía. 

—¿Rebecca? 

Sí, exactamente así. Tenía más imaginación de la que había creído. Casi podía 

jurar que lo había oído. Suspiró con satisfacción. 

—Rebecca. 

Abrió los ojos de golpe. Clark estaba arrodillado junto a su silla. Rebecca 

contuvo el impulso de arrojarse a sus brazos. 

—No sabía que habías vuelto —dijo innecesariamente. Clark sonrió. 

—Hemos armado un pequeño alboroto, pero debías de estar dormida. 

—Supongo que sí. ¿Cómo ha ido todo? —preguntó, confiando en distraerlo 

antes de que le preguntara por qué había estado sonriendo en sueños. 

—Los supervisores han regresado a su campamento y algunos soldados se han 

quedado para protegerlos. Comprobamos sus informes pero no vimos a los indios. 

Imagino que sólo habían sido rumores. 

—No puedo decir que lo sienta. 

—Dudo que tu padre piense lo mismo. Tendré que presentarme ante él. Y 

lavarme. Podremos hablar más durante la cena. 

Rebecca observó cómo se ponía en pie y se alejaba y sonrió otra vez. Clark 

estaba en casa. Una chispa de esperanza se encendió en su corazón. Había ido a verla 

a ella primero. 

Pero la sonrisa duró apenas un momento. La cena. Se incorporó y gimió. Bueno, 

todavía tenía tiempo para ingeniar algo. No quiso pensar que Clark sólo había ido a 

verla primero para darle tiempo a improvisar algo de comer. Se levantó y llevó la silla al interior de la tienda. 

Opal no permitía a Hank cazar los domingos, así que no había carne fresca. 

Quería preparar algo mejor que el cerdo salado que Clark había estado comiendo 

durante su patrulla por la frontera, así que inspeccionó la comida de que disponía. Las judías tenían que dejarse a remojo un día antes y quería reservar los huevos para el 

desayuno. 

No tenía mucha elección, decidió. Tal vez un poco de torta de maíz serviría para 

sustituir al cerdo salado. Ya tenía la mitad de los ingredientes mezclados cuando se 

dio cuenta de que tendría que usar uno de los huevos. 

—No importa —murmuró, escogiendo el más pequeño de los tres—. Yo no 

tomaré mañana. 

Añadió agua y movió la masa hasta que estuvo hecha. Tomó una sartén y 

comprendió que no sabía cocerla sobre una hoguera. 

Seguramente todavía tenía tiempo para ir a la tienda de Opal y preguntárselo. 

Tapó la masa con un paño y corrió a ver a su amiga. Las instrucciones de Opal fueron 

claras y detalladas, pero ya casi habían pasado treinta minutos cuando volvió a su 

tienda. 

Ya había echado la masa en la pequeña sartén honda que Opal le había prestado 

cuando oyó un golpe en uno de los postes de la tienda. 

—¿Señora Forrester? 

—Sí, Hank —tapó la sartén y salió a la entrada de la tienda. Hank le sonrió. 

—Le traigo unos peces. 

—Que Dios te bendiga, Hank —rió Rebecca, encantada. Ya estaban limpios, y 

por una vez, los llevaba en un cubo—. No te esperaba hoy. 

—Pescar no es cazar —le dijo—. ¿Podemos bailar? Ya me he lavado. 

Rebecca vaciló. ¿Cuánto tiempo tardaría Clark en volver para la cena? El 

pescado se, freiría enseguida, seguramente tendría tiempo. ¿Y si los sorprendía 

bailando? ¿Se pondría celoso? La urgencia de averiguarlo pudo con su sentido común. 

—Claro, Hank —dijo, sonriendo—. Pero primero tengo que poner al fuego mi 

torta de maíz. 

—Puedo ayudarla, señora. 

Hizo algo más que eso. En muy poco tiempo, había puesto la sartén sobre las 

ascuas y cubierto la tapa con algunas de ellas. Se levantó, sacudiéndose las manos. 

—¿Sabe cómo freír pescado? 

—Creo que me las arreglaré —dijo Rebecca. Hank sonrió. 

—Entonces, bailemos. 

La ayudó a apartar a un lado la mesa y luego agitó los brazos como si se 

estuviera calentando para una prueba de fuerza física. Le tomó una mano, puso la otra 

alrededor de su cintura… y la pisó. 

—Lo siento mucho, señora Forrester —gimió. 

—Hank, la razón de que pises a una mujer es que ella no sabe a dónde vas. 

—Bueno, ¿cómo va a adivinarlo si ni siquiera yo lo sé? 

—Tienes que saberlo, Hank —le dijo—. Tienes que elegir un patrón y ceñirte a 

él. Yo que tú no probaría nada muy original. 

—Sí, señora. 

Volvió a empezar. Rebecca tarareó una melodía, pensando en hacer que Hank se 

relajara y en fijar el ritmo para el baile. Después de unos minutos, pareció haberse 

soltado. Rebecca podía predecir que iba a dar dos pasos al frente y luego girar a un 

lado y consiguió mantener los pies lejos de los suyos. Después de varios minutos, 

puso fin a la melodía y se apartó de él. 

—Muy bien, Hank. 

—No ha estado mal, ¿verdad? Empezaba a pensar que nunca aprendería. 

Rebecca así lo había creído. 

—Por supuesto que aprenderás, Hank. 

—Se lo agradezco mucho, señora Forrester —dijo retrocediendo a la entrada de 

la tienda—. Hasta mañana —la saludó con una inclinación de cabeza y chocó 

directamente con Clark. 

—Lo siento, señor —dijo, dándose media vuelta—. Ya me iba. Buenas noches, 

señora Forrester. Teniente —se despidió, y prácticamente salió corriendo. Clark entró 

en la tienda con la ceja levantada. 

—Déjame adivinarlo. ¿Tu cazador prodigioso? 

—El hijo del mayor Raymond, Hank —dos minutos antes y podría haber 

sorprendido a su esposa en los brazos del prodigioso cazador. ¿Habría visto algo más 

que una ceja levantada en e caso? 

Rebecca desechó la idea, disgustada consigo misma. ¿Qué clase de esposa 

intentaba poner celoso a su marido? Aun así, no podía evitar pensar que los celos 

revelarían cierto interés en ella, que no parecía reflejar de otro modo. 

Se dio cuenta de que todavía estaba de pie en el centro de la tienda, mientras 

Clark contemplaba la mesa que habían apartado a un lado. «Pregúntame qué hace 

ahí», pensó, pero Clark no lo hizo. 

—Ayúdame a colocarla en su sitio —le dijo, poniéndose a su lado. Olía a jabón 

y de repente se acordó del día en que habían entrado juntos en la casa quemada. Se 

había comportado con tanta dulzura aquella noche. Recordó cómo le había tocado la 

mejilla… sin besarla. Debería haber prestado más atención. Incluso entonces, 

intentaba decirle que no la deseaba. 

—¿Rebecca? 

Levantó la vista bruscamente. Clark había levantado la mesa y ella estaba en su 

camino. 

—Lo siento —le dijo, apartándose a un lado—. Iré a freír el pescado. 

—¿Pescado? ¿Del hijo de los Raymond? 

—Acaba de traerlo. 

Lo miró y lo vio colocando las sillas en tomo a la mesa. Sin decir más, sacó la 

sartén al fuego. ¿Cuánto tiempo necesitaba para convencerse de que no estaba celoso? 

No los había sorprendido bailando, pero aunque lo hubiera hecho, no le habría 

importado. A fin de cuentas, Hank era sólo un chico. No era una buena manera de 

poner a prueba los sentimientos de Clark. 

Oyó que Clark se acercaba por detrás. 

—¿Te ayudo? 

—Si vigilas los pescados, comprobaré cómo está la torta de maíz. 

—Está bien —dijo, poniéndose de cuclillas a su lado. Rebecca inhaló su aroma 

junto al humo de la leña. La tentación de arrojarse a sus brazos fue demasiado fuerte, así que se apartó. 

La torta de maíz parecía hecha por la parte de arriba, pero tal vez no por el 

centro. Volvió a taparla y confió en que siguiera haciéndose sin ascuas encima. Sin 

nada más que hacer, permaneció en cuclillas y observó a Clark. 

Ya había frito pescado antes, y evitaba que se pegara a la sartén. Clark 

observaba las piezas con, dándoles la cantidad justa de calor, sin percatarse de la 

presencia de Rebecca. Su perfil le permitía ver perfectamente su mandíbula. Rebecca 

sintió el deseo de deslizar los dedos por ella. No se había afeitado desde su regreso, aunque adivinaba que lo había hecho aquella mañana. La luz del fuego resaltaba su 

barba incipiente, haciendo que su deseo se intensificara. 

—¿Te has bañado en el arroyo? —Rebecca se mordió el labio. ¿Cómo podían 

escapársele los pensamientos por la boca de esa manera? 

—Sí —dijo sin volverse—. Creo que cambié el polvo de la pradera por el barro 

del río, pero fue refrescante. 

Aquella idea estimuló su imaginación. Y era sólo imaginación, aunque lo había 

visto sin camisa en un par de ocasiones. Debía preguntarle otra cosa, cambiar de tema, pero su imaginación no se lo permitía. 

—¿Te gustaría? 

¡Cielos, sí! 

—¿El qué? —gimió Rebecca. 

—Darte un baño. Yo vigilaré. 

Su mente se adelantó pensando en las posibilidades. Solos. A la luz del 

atardecer. Y ella estaría desnuda. 

—Sí —le dijo. 

Capítulo 12

Clark lamentó su ofrecimiento nada más hacerlo. Aquella joven inocente 

confiaba en él para que la protegiera, y estaba teniendo pensamientos lujuriosos antes incluso de que se quitara una sola prenda. ¿Cómo iba a soportar verla bañarse? Sin 

mirar, decidió. 

Rebecca tomó los platos del pescado y Clark la siguió al interior de la tienda con

la sartén de torta de maíz. Tal vez si dejaba pasar el tiempo, se haría de noche y no 

sería seguro bañarse en la oscuridad. Seguramente su padre tenía una bañera que 

podía pedirle prestada. Podría bañarse al día siguiente durante su ausencia, cuando 

estuviera demasiado ocupado para pensar en ella. 

No. Nunca estaría tan ocupado. Contempló cómo Rebecca se sentaba a la mesa 

y sonreía, complacida con la perspectiva del baño. Clark detestaba decepcionarla. Tal 

vez una conversación sobre los problemas de los indios la persuadiría para quedarse 

en casa. 

—El gobernador Crawford ha recibido una autorización para reunir una 

caballería de voluntarios —declaró. Rebecca cortó un trozo de torta y se lo pasó. 

—Pensaba que el general Sherman se oponía a ello por miedo a que ocurriera lo 

mismo que en Sand Creek. 

—No se les permitirá patrullar solos. Estarán bajo las órdenes del ejército 

regular. 

—¿La situación exige más tropas? 

—Me temo que sí. Tengo entendido que el fuerte Wallace estaba sitiado la 

semana pasada. Recibieron refuerzos de las tropas de Custer, así que disponemos de 

menos hombres. 

—Entonces los voluntarios serán una ayuda. 

Clark asintió. Era una pena echar a perder una comida tan deliciosa con unos 

informes tan lúgubres. Y había confiado en que Rebecca se mostrara menos interesada 

y más asustada. Debía haberlo imaginado. 

—¿Volverás a irte? —le preguntó. 

—Eso depende de tu padre. Quiere que construyamos las casas de militares 

antes del invierno, y todo soldado que esté fuera del fuerte será un carpintero menos. 

Rebecca se quedó callada y Clark la observó mientras comía. Estaba pensativa. 

¿La habría desanimado ya? 

—¿Averiguaste algo sobre la familia que encontramos? —preguntó después de 

unos minutos. 

—Sí —si Rebecca tuviera la mano sobre la mesa, Clark podría habérsela 

cubierto con la suya—. Sólo tenían una hija. 

Rebecca asintió con solemnidad. Clark podía imaginar lo que estaba pensando, 

que no había otra hija cautiva que pudiera volver junto a sus abuelos. 

Pronto terminaron la cena, y pensó que Rebecca ya tenía un ánimo 

suficientemente melancólico. 

—¿Todavía quieres ir al arroyo? 

Levantó la vista, y su mirada se iluminó. 

—Sí. Sabías qué decir para animarme. 

Clark pensó que debía sentirse decepcionado, pero la sonrisa de Rebecca se lo 

impidió. 

—Toma tus cosas, será mejor que volvamos antes de que anochezca. Yo 

recogeré la mesa —dijo al ver que vacilaba. 

Rebecca se puso en pie y corrió a su baúl. Clark trató de no fijarse en las 

prendas blancas de volantes entre las que hurgaba, y tomó un paño para cubrir lo que 

quedaba de torta y así no fijarse en ella. 

—¿Por qué guardas la vajilla de porcelana de tu madre en la tienda? —le 

preguntó Rebecca de repente. 

—La traje conmigo en el tren —le dijo, juntando las espinas—. Cuando mi 

madre murió, su hermana se quedó con la vajilla. Ahora mi tía ha enviudado y va a ir 

a vivir con su hija pequeña. 

—¿Y la familia quería que tú conservaras la vajilla de tu madre? 

Clark hizo una pausa antes de contestar. 

—Mi tía quería que la tuviese, más por lealtad a la memoria de mi madre que 

por amor por mí. 

Rebecca se volvió para mirarlo y Clark se preguntó si habría dicho más de lo 

debido. 

—Pero también recibiste el juego de ajedrez de tu tío. 

—Sí, pero creo que fue uno de sus últimos deseos. Y ni siquiera fue sin 

oposición. 

—Familias —dijo Rebecca—. ¿No son maravillosas? 

Clark rió y salió a echar las espinas al fuego en ascuas. Estaba agradecido de 

que Rebecca le hiciera reír. Tenía muy pocas razones para hacerlo sin ella en su vida. 

Regresó al interior de la tienda y encontró a Rebecca esperando con un atillo en los 

brazos. 

—Puedo fregar los platos a la luz de la lámpara cuando volvamos —le dijo—. 

Vámonos. 

Con un brazo próximo a su espalda dispuesto a sujetarla si tropezaba sobre el 

terreno irregular, Clark caminó lentamente hacia el arroyo. Con el calor del día los 

árboles a lo largo de la orilla le habían parecido tentadores. En aquellos momentos, 

con su mujer a su lado, pensaba en serpientes y en depredadores ocultos de cuatro y 

dos piernas. Llevar allí a Rebecca no le parecía una buena idea. 

Recordó lo fresca que había sentido el agua sobre su piel sudorosa, pero al 

imaginar a Rebecca disfrutando del mismo placer, sintió un calor similar al del 

mediodía. Una vez en el arroyo, la condujo a través de los árboles hasta el lugar que 

había encontrado. El fondo del arroyo era una losa de piedra, por lo que era posible 

bañarse sin hundir los tobillos en el barro. Rebecca colocó su atillo lo bastante lejos del agua como para que no se mojara y se sentó en un tronco. Se levantó las faldas 

hasta las rodillas y se inclinó para quitarse los zapatos. Clark desvió la mirada. 

—Vigilaré por aquí para asegurarme de que nadie se acerca. 

Se congratuló por su rapidez de pensamiento. Seguramente podría mantenerse 

alejado durante diez minutos. En menos de cinco, se sorprendió volviendo junto a 

Rebecca. No se veía a nadie por los alrededores, pero se sentía intranquilo dejándola 

sola. 

La vio de pie con el agua hasta los muslos. Se había quitado toda la ropa. Por 

alguna razón, había creído que se quedaría con algo puesto, aunque era una tontería, si pensaba bañarse. Aun así, pensó que Rebecca se mostraría más inhibida. 

Y seguramente lo haría si se volviera y lo sorprendiera mirando. Pero Clark no 

podía evitarlo. Los pantalones que Rebecca había llevado durante el viaje le habían 

revelado la curva dulce de sus caderas, pero no lo habían preparado para ver sus 

suaves nalgas de piel cremosa cubiertas únicamente por burbujas de jabón. Quiso 

saber cómo eran sus senos. 

Un paso cauteloso a la derecha le permitió ver el inicio de una curva justo 

cuando Rebecca levantaba el brazo. Trató de controlar la respiración, que casi era un 

jadeo, pero los fuertes latidos de su corazón lo hacían difícil. Era increíble que 

Rebecca no lo oyera. 

Rebecca se inclinó y tomó agua con las manos para aclararse el jabón de las 

piernas, y Clark pudo ver un seno de perfil. El agua se deslizó por el pezón erecto. La tensión en su estómago se intensificó todavía más. 

Rebecca se echó agua por el resto de su cuerpo y percibió una vista mejor de sus 

senos redondos y su estómago plano. ¿Se habría movido sin darse cuenta? Apartó los 

ojos de su esposa y estudió el entorno. No, él no se había movido. Rebecca sí, y seguía moviéndose. Clark pudo avistar el nido oscuro entre sus piernas. Cuando diera un 

paso más hacia él y lo viera mirándola fijamente, ¿gritaría? 

Debía dar un paso atrás. Debía volverse. Y lo haría, enseguida. 

—¿Clark? 

Su voz hizo que levantara la cabeza. Al menos no había gritado. Trató de tragar 

saliva, pero tenía la boca seca. Ni siquiera intentó hablar. 

—¿Podrías alcanzarme la toalla? 

Observó cómo se acercaba a la orilla del arroyo y se detenía al borde de una 

roca. Clark debió de quedarse mirándola durante todo un minuto. La toalla. Tenía que 

llevársela, pero su cuerpo parecía incapaz de reaccionar excepto con lujuria. 

Hizo un esfuerzo por moverse. No era una animal, no cedía a todos sus 

impulsos; era, o al menos solía ser, un caballero. Sin embargo, no estaba hecho de 

piedra, como Rebecca parecía creer. Le llevó la toalla, prácticamente se la arrojó y se colocó de espaldas a ella. Al menos, lo intentó. 

—¿Clark? 

Se dio la vuelta, procurando mantener la vista en su rostro. ¿Por qué no utilizaba 

la toalla para cubrirse? Rebecca sólo parecía interesada en secarse el pelo. 

—¿Podrías llevarme en brazos a la orilla? Si meto los pies en el barro acabaré 

más sucia que cuando empecé. 

Tenía sentido, si uno pasaba por alto los pensamientos lascivos que surcaban su 

mente. Dio un paso adelante, extendió los brazos para levantarla y cambió de idea. 

Tomó la toalla que tenía en las manos y Rebecca la soltó con cierta sorpresa. La 

envolvió con aquel parco trozo de tela y luego la levantó en brazos. 

La toalla no proporcionaba la ayuda que había buscado. Sus dos manos lograron 

posarse sobre piel desnuda, y la tela cayó cuando la dejó de pie en la orilla. Rebecca tardó una eternidad en recogerla, pero Clark tardó mucho más en volverse. 

De espaldas a ella, la niebla de su cerebro empezó a disiparse, aunque el ansia 

permanecía. Trató de pensar en circunstancias tristes, como el funeral de su tío, la 

burla de su tía, la casa quemada por los indios, viejos recuerdos de masacres. Su 

cerebro las rechazó como insignificantes y sólo pensó en Rebecca, pasándose la toalla 

por su piel sonrosada, secándose los pezones oscuros. Ella parecía decidida a 

estimular su imaginación, tarareando mientras se vestía. 

Clark no supo cuánto tiempo había pasado cuando Rebecca por fin se acercó y 

le tocó el brazo. 

—Gracias —le dijo. 

Clark sólo fue capaz de emitir una especie de gruñido. Empezó a andar de 

regreso al fuerte sin arriesgarse a tocarla. No podía echarle la culpa. Aunque le 

costaba creer que fuera tan inocente, Rebecca no sabía que no debía desnudarse 

delante de un hombre. 

O tal vez se hubiera desnudado delante de tantos hombres que ni siquiera le 

molestaba. No había aparentado estar ni siquiera mínimamente avergonzada. Y su 

comportamiento desde que la había conocido había rayado en el atrevimiento. 

—Clark, me estás haciendo correr. 

Con un suspiro, Clark redujo la marcha, pero no se atrevió a mirarla. Estaría 

demasiado tentado a besarla apasionadamente. 

¿A qué estaba jugando Rebecca? ¿Acaso lo estaba poniendo a prueba? Le 

encantaría creer que lo estaba tentando deliberadamente, pero había visto sus sonrisas coquetas y sabía que no vacilaría en dar el primer paso si quisiera un beso. 

No, aquello había sido diferente. Una inocencia extrema, o una tortura 

deliberada. Conociendo como conocía a Rebecca, apostaría todo su dinero por lo 

segundo. 

—¡Clark! —en aquella ocasión lo agarró del brazo y lo detuvo—. ¿Por qué 

tienes tanta prisa? 

—Ha sido un día muy largo —dijo, sin apenas mirarla. Estaban en los límites 

del campamento, y consideró la idea de seguir sin ella, pero la tomó del brazo y la 

urgió a continuar. A la entrada de la tienda, la soltó—. Tengo que revisar algunas 

cosas. 

La dejó antes de que Rebecca tuviera oportunidad de responder. Daría un paseo 

hasta serenarse, o volvería a zambullirse en el río y se aseguraría de no volver hasta que su esposa estuviera profundamente dormida. 

Rebecca no sabía si debía acostarse o pasar toda la noche sentada en una silla 

compadeciéndose de sí misma. Seguramente lo segundo. Clark había visto todo lo que 

podía ofrecerle y la había rechazado. Ni siquiera había entrado en la tienda. 

Una lámpara ardía con luz suave sobre la mesa y se quedó mirándola. Estaba 

avergonzada de su comportamiento, y tal vez Clark también lo estuviera. Ninguna 

mujer de buena educación se habría desnudado de forma tan atrevida. Era evidente 

que se había enfadado. 

Pero había deseado que la encontrara atractiva, quizá irresistible. Lo único que 

había conseguido era demostrar que su padre tenía razón cuando la había acusado de 

ser una manipuladora. 

Volvió a pensar en acostarse. No quería enfrentarse a Clark cuando regresara. 

Sin embargo, quedarse levantada era una especie de castigo por lo que había hecho. 

No se merecía la comodidad de una cama blanda después de haber alejado de ella a su 

marido. 

Su marido. Realmente no lo era, ¿verdad? El matrimonio podría disolverse 

fácilmente hasta que no estuviera consumado. Aquella revelación la dejó sin aliento. 

Tal vez ésa fuera la razón por la que no la tocaba. Cuando le dieran otro destino lejos de su padre, podría divorciarse de ella. 

Con una punzada de dolor decidió que sería lo mejor. No podía pasarse la vida 

anhelando sus caricias. ¡Qué injusto era el amor no correspondido! 

Estaba intentando pensar en algunas imágenes con las que castigarse, cuando 

oyó un ruido en el exterior. Al principio creyó que se trataba de Clark, pero enseguida supo que no era él. Subió la llama de la lámpara y se acercó con ella en la mano a la 

entrada de la tienda. Después de levantar la lona, echó un vistazo. La luz iluminó un 

montón de ropa sucia y una mata de pelo rubio. 

—¡Alicia! —Rebecca casi dejó caer la lámpara al correr junto a su prima. Alicia 

levantó la cabeza. Tenía sangre pegada a un lado del rostro y del pelo y un reguero 

seguía fluyendo de la comisura de los labios. Estaba temblando y jadeando como si 

hubiera estado llorando de forma histérica—. Alicia, ¿qué ha pasado? 

Alicia volvió a apoyar la cara en el suelo. 

—Vamos, cariño —Rebecca la urgió a ponerse en pie. Con un brazo en torno 

suyo y otro sosteniendo la lámpara, la condujo al interior de la tienda—. Siéntate, iré a llamar al médico. 

—¡No! —Alicia asió la mano de Rebecca—. No me dejes. 

Las piernas le temblaban. Rebecca la llevó de la silla a la cama y la acomodó 

sobre la colcha. Trató de soltarle la mano. 

—Déjame que traiga algo de agua para lavarte la cara. 

—¡No! —Alicia rompió en sollozos. 

—Está bien —la tranquilizó—. No pasa nada, no te dejaré —dejó la lámpara en 

el suelo—. Cariño, relájate y dime qué ha pasado. 

Alicia se limitó a mover la cabeza. 

—Alguien te ha herido. Cuéntamelo —Alicia tragó saliva y luego gimió—. ¿

Alicia? 

—Victor —las lágrimas fluyeron de sus ojos y se mezclaron con la sangre. 

Rebecca trató de controlar su furia para poder hablar, haciendo lo posible por 

mantener la voz serena. 

—Brooks te ha hecho esto? 

—Ha sido culpa mía —gimió Alicia. 

«De eso nada», pensó Rebecca. 

—Cariño, ¿cómo es posible que sea culpa tuya? 

—No debí ir a verlo —la voz de Alicia se ahogó en un sollozo. 

—Eso no hace que sea culpa tuya, Alicia. Te ha hecho daño. Alicia, ¿no te 

habrá…? 

El grito de angustia de Alicia fue toda la respuesta que necesitaba. Rebecca 

quiso matarlo. Claro que no podía ir a buscar a aquel bastardo hasta que Alicia no la 

soltara. ¿Dónde estaba Clark? 

Mientras esperaba, tal vez pudiera reunir cierta información que los ayudara a 

encontrarlo. 

—Dime qué ha pasado, cariño. ¿Dónde estabas? ¿Sabes a dónde ha ido? 

Alicia lo negó con la cabeza. 

—Ha estado enviándome notas. Yo no quería volverlo a ver, ya me hizo daño 

antes. 

—La noche en que dijiste que te habías caído. 

Alicia asintió. 

—Sus notas eran cada vez peores. No hacía más que amenazarme. Esta noche 

dijo que te haría daño si no iba a verlo. 

—Debiste habérselo dicho a mi padre. 

Alicia habló en voz tan baja que tuvo que inclinarse sobre ella para oírla. 

—Tenía miedo de que me obligara a casarme con él. 

Rebecca maldijo en silencio. Las notas. Tal vez lo habría averiguado antes si no 

se hubiese sentido tan perezosa aquella tarde y tan absorta en sus propios problemas. 

Inspiró profundamente. 

—Así que fuiste a verlo esta noche. ¿Dónde? 

—Cerca de la obra. Le dije que no quería que me enviara más notas. No iba a 

volverlo a ver. El… —rompió en sollozos otra vez. 

—No pasa nada, Alicia, no tienes que decir más. No te muevas, estoy aquí. 

—¿Rebecca? 

—¡Clark! Me alegro tanto de que hayas vuelto. 

Abrió la cortina y se quedó mirándolas con incredulidad. 

—Dios mío. 

—Ve a buscar al médico —dijo Rebecca con la mayor calma posible—. Luego 

busca a mi padre y dile que arreste a Victor Brooks. 

Sin decir palabra, se fue. Tenía que ser fuerte por Alicia, se dijo Rebecca. La 

pobre estaba sollozando otra vez. 

—Calla, cariño, no pasa nada. 

—Todo el mundo lo sabrá —sollozó Alicia—. El tío Levi me obligará a ca… 

ca… —sus palabras se ahogaron en sollozos. 

—No, no, cariño, mi padre no es tan cruel. Hará que lo cuelguen —Rebecca 

confiaba en que fuera cierto. Claro que primero tendrían que atraparlo y su instinto le decía que aquel bastardo se había ido hacía tiempo. 

Rebecca acarició el pelo de Alicia por la parte que no estaba ensangrentado 

hasta que su llanto remitió. Alicia tenía los ojos cerrados y daba la impresión de estar dormida excepto por la fuerza con la que le agarraba la mano. Una luz tenue brilló 

detrás de la cortina. 

—¿Doctor? —dijo Rebecca. 

—Soy el doctor Garman —repuso el hombre, y entró en el dormitorio con una 

lámpara en la mano—. Usted debe de ser la señora Forrester. Y ésta debe de ser 

nuestra Alicia. 

Rebecca no estaba segura de que su presencia resultara tranquilizadora. Parecía 

tener cien años, claro que las sombras proyectadas por las llamas no eran muy 

favorecedoras. El médico rodeó la cama y se sentó al otro lado, todavía sosteniendo la lámpara. 

—Tenemos algunos cortes que limpiar, ¿verdad, querida? ¿Estás sangrando por 

alguna otra parte? 

Alicia movió la cabeza. 

—Ahora, pequeña, voy a tener que hacerte unas preguntas que ninguna dama 

tendría que oír, pero no puedo ayudarte hasta que no lo sepa. ¿Lo comprendes? 

Rebecca alzó una ceja al oír que llamaba a su prima «pequeña». Seguramente lo 

ocurrido aquella noche la había obligado a madurar. Pero Alicia observó el rostro del 

médico y asintió lentamente. 

—Un hombre te hizo esto —estuvo a punto de tocarle el corte de la frente—. ¿

Estoy en lo cierto? —Alicia volvió a asentir—. Y esto —su mano se detuvo encima 

del corte del labio—. ¿También te violó? 

Alicia arrugó el rostro como si fuera a llorar otra vez, pero consiguió asentir. 

Rebecca miró al médico con enojo. Ella misma podría habérselo dicho. 

—¿Estás sangrando ahí, pequeña? —Alicia se limitó a llorar—. Necesito 

comprobarlo. 

—¡No! —Alicia miró a Rebecca con ojos suplicantes. 

—Yo lo haré —dijo Rebecca. Levantó la lámpara del suelo y suavemente soltó 

la mano de Alicia. Alicia sollozó con más fuerza cuando Rebecca le levantó las faldas 

y le dobló suavemente una rodilla—. No hay sangre —le informó al médico. Volvió a 

tapar a Alicia, que le tomó la mano en cuanto se sentó a su lado. Rebecca no podía 

olvidar la imagen de sus braguitas rasgadas ni las magulladuras en sus muslos. 

—Bien —el doctor Garman le sonrió de forma tranquilizadora—. Es buena 

señal, me gustaría ver más de cerca esas heridas. 

—¡Alicia! —el grito provenía del exterior de la tienda. 

—El tío Levi —exclamó Alicia. 

—Yo me ocuparé de él —la tranquilizó Rebecca, soltándola—. Tú dile al doctor 

cómo notas las heridas. 

Llevándose la lámpara con ella, pasó a la otra estancia. Su padre entró en la 

tienda. 

—Vas a despertar a todo el campamento —susurró. 

—¿Dónde está? —le dijo en tono más bajo. 

—En la cama. El médico está con ella. 

—¿Estaba Clark en lo cierto? ¿La han…? 

Rebecca asintió. 

—Se pondrá bien. Sólo tenemos que tranquilizarla. Creo que será mejor que se 

quede conmigo esta noche. 

Rebecca contempló cómo su padre caminaba de un lado a otro de la tienda, de 

una forma extraña pero familiar al mismo tiempo. 

—Supongo que tienes razón. Si la llevo a mi tienda tendré a dos mujeres 

histéricas en mis manos. 

Rebecca pensó que era un análisis un poco egoísta de la situación. Tal vez se lo 

habría dicho, pero Clark entró en aquel mismo instante. 

—Brooks se ha ido, señor —le dijo. El coronel se detuvo delante de él. 

—Con el caballo y el equipo, imagino. 

—Sí, señor. 

—Salga por la mañana con un pequeño destacamento y traiga al desertor. Ni una 

palabra de esto —dijo señalando la cortina—. A nadie, ¿comprendido? 

—Por supuesto, señor. 

—Me voy a casa —dijo, volviéndose a Rebecca—. No quiero que Belle se 

despierte y se encuentre sola. Si hay algo que pueda hacer, házmelo saber. 

Salió de la tienda antes de que Rebecca pudiera responder. Dio un paso hacia 

Clark. 

—¿Es un delito más grave desertar que violar a una joven inocente? 

—Tu padre sólo intenta protegerla. 

Rebecca suspiró. 

—Lo siento —susurró. Sintió los brazos de Clark en torno suyo y apoyó la 

cabeza en su hombro. Estaba dispuesta a ceder a las lágrimas. 

—¿Puedo hablar con usted? 

Se apartó al oír la voz del médico. 

—¿Se encuentra bien? 

El médico asintió. 

—Creo que sí. No podemos olvidar la posibilidad de un embarazo. Y me 

gustaría examinar al hombre en cuestión para ver si tiene alguna enfermedad. 

Rebecca quería volver a apoyarse en el hombro de Clark. No había considerado 

ninguna de aquellas dos posibilidades. 

—Voy a dejarle unos polvos que la ayudarán a dormir —continuó el médico—. 

Y sugiero que la lave, se sentirá más cómoda. 

Rebecca dio las gracias al médico mientras se disponía a salir de la tienda. 

—Pondré a calentar un poco de agua —se ofreció Clark—. Vosotras podéis 

disponer de la tienda. 

—¿Dónde dormirás? —Rebecca no quería que se marchara. Había estado tantos 

días fuera y volvería a irse por la mañana. Pero necesitaba estar con Alicia. 

—Estaré delante de la tienda. 

—Lo siento, Clark, deberías poder dormir en una cama cuando estás en casa. 

—Calla —le cubrió los labios con los dedos—. Estaré bien. Y no muy lejos, por 

si me necesitas. 

Rebecca se consoló con aquella idea mientras preparaba la tina para lavar a 

Alicia de pie. Después de que Clark añadiera el agua caliente y le diera las buenas 

noches, lavó a su prima, le dio los polvos y la metió en la cama. 

Finalmente, se tumbó junto a Alicia, consciente de que estaba en el lado de la 

cama en el que Clark dormía y que él estaba fuera. Y no era eso lo que Rebecca 

quería. 

Capítulo 13

Rebecca se despertó a la mañana siguiente convencida de que Clark habría 

partido al amanecer. Alicia, en cambio, parecía dispuesta a dormir el día entero. 

Claro que había tomado los polvos. Rebecca pronto se sintió inquieta y se 

levantó. Mientras reavivaba el fuego para preparar café, tuvo una visita. 

—Sargento Whiting —dijo, extendiendo el brazo para estrecharle la mano—. ¿

Qué le trae por aquí esta mañana? 

—El teniente me pidió que viniera a ver cómo se encontraban usted y la señorita 

Evans —Rebecca no pudo ocultar su sorpresa—. Estoy seguro de que no pretendía 

ofenderla, señora. Me dijo que su prima iba a alojarse con usted porque se había 

quedado preocupada la última vez que su marido se había ausentado. 

Rebecca decidió no echar a perder una excusa perfecta. 

—El tiempo pasa tan lentamente cuando estoy sola. Alicia me ayudará a 

distraerme. ¿Quiere tomar un café? 

—Será un placer, señora. 

Rebecca puso la cafetera al fuego y se acomodó en una de las sillas plegables. 

—Hace una mañana preciosa —dijo, confiando en explicar así por qué 

permanecía fuera de la tienda. 

—Lo es —el sargento ocupó la otra silla—. Aunque luego hará más calor. 

—Sargento —dijo Rebecca, sonriendo para que no se molestara—, ¿por qué no 

está de servicio? 

—Estoy de baja por enfermedad —contestó, subiéndose una manga para 

enseñarle una venda blanca—. Me cayó una tabla mientras trabajaba en la obra. La 

herida está supurando un poco. El médico me dio de baja pero me sacó de la 

enfermería, así que se puede decir que estoy de permiso. 

—El médico seguirá vigilando la herida, imagino. 

—Sí, claro. Debo ir a verlo todos los días. Pero luego dispongo del resto del 

tiempo para vagar por el fuerte. Alguien va a darse cuenta de que todavía puedo 

realizar mis tareas y dará una contraorden. Creo que dispondré de dos días como 

máximo, a no ser que pueda ingeniármelas para tener fiebre. 

Rebecca trató de adoptar una expresión seria. 

—Debería dar parte de su comportamiento, soldado. 

—Ya lo creo, señora —asintió Whiting— ¿Pero quién iba a venir a ver si usted 

y su prima se encuentran bien? 

—Bueno, señor Whiting —repuso Rebecca—, no estoy segura de necesitar su 

preocupación, pero agradezco la compañía. Y cualquier noticia que pueda traer. 

—Aguzaré el oído —prometió—. El café está listo. Echaré agua fría para que se 

asienten los posos mientras le pregunta a su prima si quiere tomar una taza con 

nosotros. 

Rebecca le dio las gracias y entró en la tienda. Sus ojos tardaron un momento en 

adaptarse a la oscuridad. Cuando lo hicieron, vio a Alicia de pie junto a la cortina. 

Parecía una niña asustada. 

—Alicia —dijo Rebecca en un susurro—. ¿Quieres salir a tomar café? 

—¿Se ido? 

—No es más que el sargento Whiting. 

—No puedo —Alicia movió la cabeza—. Tengo el vestido desgarrado, y 

mírame la cara. 

Por supuesto. Si Alicia quería mantener su incidente en secreto, no podía salir 

de la tienda con unos cortes claramente visibles sobre su tez pálida. 

—Te traeré una taza. Podrás tomarlo con un poco de torta de maíz. 

Sacó tres tazas al fuego. 

—Alicia necesita tomar un café antes de ver a nadie —ofreció como excusa. 

Whiting pareció aceptarla sin cuestionársela. 

En el interior de la tienda, Alicia se había servido un trozo de torta de maíz y 

Rebecca le dio la taza de café y se llevó lo que quedaba. Entre mordiscos, Whiting 

habló de la construcción y de su pronóstico sobre cuándo estaría completado el fuerte. 

Rebecca estaba riendo a cuenta de uno de los comentarios de Whiting cuando 

divisó a su tía avanzando a paso rápido hacia ellos. La mujer no estaba de humor. 

Whiting debió de percibir la expresión de Rebecca porque se volvió a ver qué había 

captado su atención. 

—Buenos días, señora Evans —dijo poniéndose en pie. Tía Belle no devolvió el 

saludo, sino que preguntó:

—¿Dónde está? 

Antes de que Rebecca pudiera contestar, Whiting le pasó su taza. 

—Ha sido un placer, señora. 

Mientras el sargento se alejaba apresuradamente, Belle apartó a un lado la lona 

de entrada. Rebecca entró justo detrás. 

—¡Alicia! Levi me ha contado lo ocurrido. ¿Cómo pudiste ser tan tonta? 

Alicia estaba sentada en la mesa, con la taza inmóvil a pocos centímetros de sus 

labios. Rebecca acudió a su rescate. Poniendo las manos en los hombros de la joven, 

se encaró a su tía. 

—Esto no ha sido culpa de Alicia. 

—No, supongo que no —Belle entornó los ojos—. Puede echarte la culpa a ti. 

A Rebecca no le importaba lo que Belle dijera siempre que no le gritara a 

Alicia. Le dio un suave apretón en los hombros con la esperanza de tranquilizarla. 

Alicia volvió a dejar la taza en el plato y entrelazó las manos en su regazo. 

—Rebecca no ha hecho nada, madre. 

—Bueno, por supuesto que sí. Su marido acaba de irse y ya está haciendo 

compañía a otro hombre. Ella ha sido tu ejemplo desde que vino a vivir con nosotras. 

—Madre…

Rebecca alzó la voz. 

—Calla, Alicia. No pasa nada. Clark le pidió al sargento Whiting que viniera a 

ver cómo estábamos. 

—Puede venir a verte todo lo que quiera, pero Alicia vuelve conmigo. 

Alicia se apoyó contra Rebecca. 

—Deja que se quede —dijo Rebecca—. Tienes que ocuparte de la casa de mi 

padre y de otras obligaciones de tu posición. Aquí no estará sola mientras espera a que sus cortes se curen. Y puedes decirle a quien quiera que lo pregunte que me está 

haciendo compañía. Podrá volver cuando Clark regrese. 

Belle contempló a Alicia con aire crítico, seguramente evaluando el daño que 

podría ocasionar que alguien la viera. Finalmente, cedió. 

—Ven más tarde por su ropa. Pero cerciórate de que no echas a perder su 

reputación además de la tuya —le dijo a Rebecca. 

La mujer estaba a punto de salir cuando Hank se presentó sosteniendo en la 

mano cuatro gallinas salvajes. Belle lo miró de arriba abajo y gruñó antes de salir. 

La reacción de Belle echó a perder el acostumbrado entusiasmo de Hank. 

Rebecca le brindó al joven su sonrisa más afectuosa. 

—¡Vaya, mira lo que ha traído hoy! Alicia, ¿no crees que sabrán deliciosas? 

Rebecca se alegró de ver a Hank sonreír otra vez, pero no obtuvo respuesta de 

Alicia. Al mirar por encima del hombro vio que la silla estaba vacía. Alicia se había 

retirado al dormitorio. 

—Si me da el cubo, me lavaré las manos. Así podré enseñarle lo que he estado 

practicando. 

En un momento, Hank estaba listo para empezar la lección de baile. Rebecca 

intentó ignorar su preocupación por su prima mientras bailaba con él. Realmente 

había progresado mucho desde su primera lección. Hasta sumaba su voz de barítono 

al tono más agudo de Rebecca, tarareando parte del tiempo. 

Antes de irse, ayudó a Rebecca a sujetar la lona de la entrada para que entrara la 

brisa. 

Mientras Rebecca intentaba persuadir a Alicia para que saliera del dormitorio y 

tomara algo de aire, Powers llamó al poste de la tienda. Llevaba una cesta de ropa. 

—Empezaba a preguntarme cuándo me iba a permitir pagarle mi deuda —dijo 

al acercarse para saludarlo. 

—Su caballo sigue bien, señora —repuso Powers, tendiéndole la cesta. Las 

prendas parecían recién lavadas. 

—Las tendré listas lo antes posible —le dijo. La tarea parecía abrumadora, tal 

vez Alicia pudiera ayudarla. Pero nada más pensarlo, se regañó. Powers estaba 

cuidando de su caballo, no del de Alicia. 

—Se lo agradezco, señora —empezó a irse, y luego se volvió, metiéndose la 

mano en el bolsillo. Sacó un botón y se lo entregó. Luego se tocó el ala del sombrero y se fue. 

Rebecca buscó un rincón donde dejar la cesta y fue a ver a Alicia. 

—Ya se ha ido. ¿No quieres salir? —Alicia movió la cabeza. Estaba sentada al 

borde de la cama con las manos entrelazadas en el regazo—. Pero aquí hace calor. 

Alicia volvió a mover la cabeza. 

—Alguien puede verme —susurró. 

—Puedes sentarte en el fondo de la tienda, en la sombra. Necesitas tomar un 

poco el aire. 

Alicia cedió. Siguió a Rebecca a la estancia principal pero colocó la silla junto a 

la cortina, para poder refugiarse en el dormitorio fácilmente. 

—Ahora —dijo Rebecca, sintiéndose como si hubiera resuelto un problema y 

pudiera enfrentarse al siguiente—, dime qué quieres que te traiga de la tienda de mi 

padre. 

Antes de que pudiera responder, Alicia abrió mucho los ojos y se deslizó detrás 

de la cortina. Rebecca se volvió y vio a Paddy Malone con la mano levantada 

dispuesto a golpear el poste de la tienda. 

—Ya veo que tiene compañía, señora Forrester. 

—Es mi prima —dijo Rebecca, alegrándose de que su tía no se hubiera quedado 

más tiempo. Ya habían desfilado varios hombres por su tienda aquella mañana, 

aunque todos por razones inocentes. 

—Ah. Le he traído huevos, señora —se sacó dos de los bolsillos—. Volveré en 

otro momento. 

—Se quedará conmigo hasta que vuelva el destacamento de Clark —dijo 

Rebecca en voz baja—. No se preocupe, que le guardará el secreto. 

Malone se quedó pensativo por un momento. 

—Volveré el domingo, entonces —susurró. Se tocó la frente y se alejó. 

Rebecca dejó los huevos en la paja de la caja de la vajilla y frunció el ceño al 

ver la silla vacía. Los cortes hacían que Alicia se volviera tímida. Cuando se cerraran un poco, volvería a ser la misma. Al menos, eso esperaba. 

Rebecca y Alicia se adaptaron a una cómoda rutina. Por las mañanas, Whiting 

se presentaba y desayunaba con Rebecca, informándola de las noticias que había oído. 

Cuando se iba, las mujeres abrían la parte delantera de la tienda para evitar que el 

calor se hiciera sofocante. Alicia permanecía en el fondo de la estancia, pero al menos le daba un poco el aire. 

Hank les llevaba carne y bailaba. Rebecca intentaba convencer a Alicia para que 

se uniera a ellos, pensando que bailar con el joven la animaría, pero Alicia se negaba en redondo. 

Belle las visitaba todos los días. Empezaba mostrándose compasiva por la pobre 

Alicia y terminaba enfadándose. No podía comprender por qué Alicia no fingía que no 

había pasado nada y se comportaba como si tal cosa. 

—Yo diría que si nadie lo sabe, no importa —dijo en una ocasión cuando se 

iba—. Supongo que habría que decírselo a un futuro marido, pero hay tiempo de sobra 

para preocuparse de eso. 

El domingo por la mañana, cuando Clark llevaba ausente casi una semana, Belle 

llegó vestida para asistir a la misa oficiada por el capellán. Alicia se negó a 

acompañarla. 

—Pero si apenas se te notan los cortes —dijo Belle—. Les diremos que te 

caíste. 

—No quiero decirle a nadie nada —repuso Alicia, mirando a Rebecca con ojos 

tristes. 

—Ve tú, tía Belle. Podrás decirles que tengo dolor de estómago. 

—¿Y hacer que todo el mundo en el fuerte venga a preguntar por ti? —replicó 

Belle—. Yo diría que llamaríais más la atención si no venís. 

Al final, Alicia cedió. Unos minutos más tarde, Rebecca, asiendo con fuerza la 

mano de Alicia, caminaba a paso lento hacia la capilla al aire libre. Se dio cuenta de que apenas había salido de la tienda en una semana. 

Llegaron justo cuando el capellán se disponía a empezar y encontraron asientos 

en la última fila. Alicia se sentó rígidamente pero se relajó a medida que avanzaba la misa. Rebecca decidió que Belle había hecho lo correcto insistiendo en que Alicia 

asistiera. 

La congregación empezaba a entonar el último himno cuando una conmoción 

atrajo la atención de Rebecca. Llegaban unas tropas. ¡Clark! Sin pensar en el decoro, 

dejó su asiento y corrió a su encuentro. 

Su padre también había salido de la capilla y lo sorprendió caminando 

apresuradamente a su lado. Interceptaron al destacamento cerca del corral. Su mente 

registró dos cosas al mismo tiempo: ninguno de los soldados era Clark y una silla 

transportaba un cuerpo cubierto con una manta. 

Se paró en seco, controlando el terror mientras el subteniente se acercaba al 

coronel. 

—El teniente Forrester nos ordenó que volviéramos, señor —dijo el soldado. 

Rebecca casi se desmayó de alivio. Inspiró profundamente tratando de que su corazón 

recobrara el ritmo normal. 

—Intentamos atrapar vivo al desertor, señor, pero fue imposible. El teniente 

Forrester dijo que debíamos traerlo al fuerte para que lo viera el doctor Garman. 

El subteniente estaba claramente perplejo por la orden pero sabía que no debía 

pedir una explicación. Tal vez se desataran rumores de una plaga, pero el secreto de 

Alicia estaba a salvo. 

—¿Dónde diablos está Forrester, entonces? —preguntó el coronel. Justo la 

misma pregunta que se hacía Rebecca, aunque la habría formulado de forma distinta. 

—Nos encontramos con el teniente coronel Custer, señor. Debía reunirse con el 

teniente Kidder, del segundo de caballería, pero Kidder no se presentó. Está tratando 

de seguir su rastro y el teniente Forrester y el resto de nuestro destacamento se ha 

unido a la búsqueda. Custer ha sufrido cuarenta y tres deserciones, señor. 

El padre de Rebecca despidió al oficial. Luego se volvió a Rebecca y suspiró. 

—Clark estará bien —Rebecca asintió. No le gustaba que Clark cabalgara a las 

órdenes de alguien que podía inspirar tantas deserciones—. No te pongas tan triste, 

pequeña. Atrapó al bastardo y lo mató. Alicia no tendrá que padecer un juicio. 

Vayamos a darle la buena noticia. 

Noticias mejores llegaron más tarde cuando el doctor Garman les hizo una 

visita. Comprobó los cortes de Alicia y declaró que estaban curados. 

—Ahora —dijo, abordando la verdadera razón de su visita—, ese joven que 

trajeron esta mañana, el soldado Brooks, ¿es el que te atacó? 

Alicia asintió. Rebecca se acercó a ella, dispuesta a brindarle su apoyo. 

—Estoy convencido de que no necesitamos preocupamos por una enfermedad. ¿

Deberíamos seguir preocupados por un bebé? 

Alicia movió la cabeza en señal de negativa. El rostro del anciano doctor 

Garman se iluminó con una sonrisa. 

—Estupendo, entonces. Ahora ya sólo te falta recobrar las fuerzas y el ánimo. 

Para lo primero, recomiendo paseos por el fuerte, y para lo segundo, lo mejor es 

encontrar a alguien que necesite tu ayuda. 

En los días que se sucedieron, Alicia y Rebecca retomaron su rutina, excepto en 

que Rebecca insistía en que su prima siguiera los consejos del médico y diera un 

paseo todos los días. Salían temprano por la mañana, antes del calor del mediodía, 

cuando todavía había pocas personas moviéndose por el fuerte. Alicia ya no se 

escondía cuando aparecía alguien, aunque se la notaba claramente nerviosa con los 

hombres. 

Cuando Hank llegaba, cantaba con Rebecca y se reía por sus esfuerzos de 

enseñar a Hank bailes más rápidos y complicados. Le ofrecía consejo, pero se negaba 

a bailar con el joven. 

El brazo del sargento Whiting sanó y volvió a estar en activo. Sus desayunos 

ociosos con Rebecca terminaron, pero consiguió sacar un minuto todos los días para ir 

a verlas y preocuparse por su bienestar. Siempre tenía un cotilleo que contarles, y a 

veces, noticias de verdad. 

A mediados de julio, el sargento Whiting les informó de que había estallado un 

brote de cólera en el fuerte Harker. 

—Han evacuado el fuerte —les dijo. 

Rebecca y Alicia estaban sentadas a la sombra delante de la tienda. Whiting no 

había querido sentarse pero se había puesto de cuclillas para hablar. Rebecca detectó 

cierta vacilación en su voz y preguntó:

—¿Los van a traer aquí? 

—Sí, señora, eso es lo que he oído. 

Whiting no pudo quedarse y las dejó para que asimilaran la noticia. Rebecca se 

preguntó cómo podría arreglárselas el pobre doctor Garman. Tal vez hubiera otro 

médico en el fuerte, aunque no había ido a la enfermería para comprobarlo. La voz de 

Alicia irrumpió en sus pensamientos. 

—Quizá sean ellos los que necesiten mi ayuda. 

Rebecca se volvió hacia su prima sin querer adivinar en qué estaba pensando. 

—¿Quiénes? 

—Los soldados enfermos cuando lleguen aquí. 

—Alicia, ¿sabes cómo es el cólera? Casi la mitad de la gente que lo contrae 

muere. 

Alicia se encogió de hombros. 

—Tal vez no lo hagan si alguien los ayuda. 

—Ellos —Rebecca se arrodilló junto a su prima—. Alicia, yo me refería a ti. 

—Rebecca —repuso en voz baja—. Necesito encontrar una razón para vivir. 

—No se te ocurra decir esas cosas. 

—Es cierto, Rebecca. Todos mis sueños se destruyeron aquella noche. Nunca 

tendré un marido, ni una familia. Ni siquiera puedo soportar que un hombre me hable. 

—Pero eso se te pasará, Alicia. Empiezas a recobrar el valor. 

Alicia lo negó con la cabeza. 

—No lo entiendes, me siento tan mal por dentro. Es algo más que miedo. Un 

día, cuando te habías ido, alguien, no sé quién, vino a la tienda a buscarte. Pensé que era… quiero decir, que hasta se parecía…

—Alicia —Rebecca trató de rodearla con los brazos, pero Alicia se apartó. 

—Déjame terminar. Me escondí, pero fui presa de un pánico terrible. El hombre 

se fue, pero yo todavía sentía deseos de salir corriendo. No se me pasó del todo hasta que no volviste a casa. 

—¿Pero cómo puedes pensar en ir a trabajar a la enfermería? 

—El doctor Garman no me asusta, y no creo que los soldados enfermos lo 

hagan. Sé que no pueden hacerme daño. 

Rebecca quería gritar al oír la lógica de su prima. 

—Claro que pueden hacerte daño, Alicia, pueden contagiarte. Los pondrán en 

cuarentena y seguramente no te permitirán volver aquí hasta que no termine la 

epidemia. 

—Tú no me necesitas, Rebecca. 

—¿Y tu madre? ¿Crees que va a permitirlo? 

—No se lo preguntaré. Tengo que hacerlo —se levantó de la silla y Rebecca se 

puso también de pie—. Iré a hablar con el doctor Garman. 

—Te acompañaré. 

—No me vas a disuadir de mi idea —dijo Alicia mientras se dirigían hacia la 

tienda de la enfermería. 

—Tal vez yo también me ofrezca voluntaria —Rebecca confiaba en que el 

doctor Garman convenciera a Alicia para que no la ayudara. El trabajo podía ser 

descorazonador y agotador, y también peligroso. Pero si Alicia insistía, Rebecca 

estaría con ella para vigilarla. 

La reacción del doctor Garman no fue la que Rebecca había esperado. 

—Caramba, Alicia, creo que los dos saldríamos ganando. Tal vez encuentres la 

vocación de tu vida. 

—O el final de ella —dijo Rebecca, que se estaba quedando sin argumentos. 

—Ah, pero estamos más familiarizados con el cólera que hace veinte años. Lo 

que lo origina es una provisión de agua contaminada. El único caso que hemos tenido 

hasta ahora es un soldado que acaba de venir de campaña. 

Ya había un caso. Whiting no lo había mencionado. 

—Si es tan seguro —dijo Rebecca—, yo también ayudaré. 

El doctor Garman movió la cabeza. 

—Usted tiene un marido joven que volverá pronto a casa. Querrá salir de la 

tienda en cuarentena y podría pasarle la enfermedad, cansado y débil como se sentirá 

seguramente. 

Rebecca no podía imaginar a su marido débil, pero fue un pensamiento fugaz y 

sus pensamientos volvieron al asunto que tenían entre manos. 

—Entonces, ¿cómo puede prometerme que Alicia estará completamente a 

salvo? 

—No puedo prometérselo —replicó el médico, imperturbable—. Pero nunca ha 

estado perfectamente a salvo, ¿no es así? 

Rebecca dio por perdido al médico y se volvió a Alicia. Aunque había estado 

callada durante la conversación, tenía la barbilla levantada con determinación. Sin 

decir una palabra más, Rebecca reconoció la derrota. 

—¿Cuándo empiezo? —preguntó Alicia. 

—Hay muchas cosas que hacer antes de que los soldados lleguen mañana. Se 

mantendrán separados del resto de las tropas durante unos días, pero seguramente 

habrá algunos afectados por la enfermedad. Te agradeceré tu ayuda tan pronto como 

puedas dármela. 

—Iré a recoger unas cuantas cosas —dijo Alicia. El médico asintió. 

Rebecca observó a Alicia mientras hacía su equipaje. 

—¿Qué voy a decirle a tu madre? —preguntó. 

—Será mejor que le digas la verdad —repuso Alicia—. De lo contrario, acabará 

sorprendiéndote en una mentira. 

Rebecca frunció el ceño. 

—Me refería a cómo voy a explicárselo. Va a llevarse un disgusto. 

—Siempre está disgustada, Rebecca, ya deberías saberlo. ¿Me acompañarás a la 

enfermería? 

—No —tal vez la idea de cruzar el campo sola le haría comprender que estaba 

haciendo una tontería. 

—Entonces, adiós —dijo Alicia. 

Rebecca dejó que la abrazara. Dejó que saliera de la tienda, y hasta le dio dos 

minutos antes de correr a alcanzarla. 

—Te acompañaré —le dijo. 

—No intentes disuadirme. 

—No, reconozco la obstinación cuando la veo. 

—Bien —repuso Alicia, sonriendo—, por que me siento mejor que hacía 

semanas. 

Desde luego parecía otra vez la misma, reconoció Rebecca. Volvieron a 

despedirse delante de la enfermería. El doctor Garman le dijo que podría visitarla 

fuera de la tienda. 

—Hay muy poco riesgo de transmitir la enfermedad sin contacto directo —

declaró. 

Rebecca se pasó por la tienda de su padre para darle la noticia a Belle. Después 

de gemir, gritar y llorar, aceptó la decisión de su hija. Sin embargo, dijo que nunca se lo perdonaría a Rebecca si Alicia moría. 

Rebecca regresó a la tienda exhausta tras la confrontación. Se dejó caer en una 

de las sillas delante de la tienda, sintiéndose sola. ¿Cuánto tiempo tardaría Clark en volver a casa? Ya casi había pasado una semana sin noticias de él. 

Hizo lo posible para no preocuparse. Ya tenía bastante con pensar en Alicia. 

Tendría que confiar en que Clark sabría cuidarse de sí mismo. 

Al día siguiente, el sargento Whiting se pasó a verla al mediodía. Rebecca 

estaba asando un trozo de venado. Hank había cazado un ciervo y prácticamente se 

había hecho rico vendiendo lo que su madre no había querido salar. 

—¿Dónde está su primita? —preguntó Whiting. Rebecca frunció el ceño. 

—Ha decidido hacerse enfermera. 

—¿Enfermera? Entiendo —se puso en cuclillas al otro lado del fuego—. Se ha 

ofrecido voluntaria para ayudar con la epidemia. Llegaron esta mañana, ¿lo sabe? 

Rebecca asintió. 

—No me diga que cree que es una buena idea. 

—Tiene buen corazón. Tal vez sintiera la necesidad de ayudar. 

—Lo peor —Rebecca lo miró con enojo— es que intenté ofrecerme voluntaria 

para vigilarla y el doctor se negó a aceptar mi ayuda. Tal vez el médico sepa que no 

tengo buen corazón. 

Whiting rió. 

—Creo que tiene buen corazón. Cuidó de su prima cuando estaba herida. 

Rebecca levantó la cabeza. 

—¿Quién le ha dicho que estaba herida? 

Whiting levantó una mano como para frenar su pregunta. 

—Sólo estoy juntando las piezas. Su comportamiento, el desertor, la petición de 

Clark de que me preocupara por su bienestar. Además, no estaba hablando de Alicia, 

sino de usted. Le gusta bromear y reír y ninguno de esos soldados enfermos podría 

descansar. No se parece en nada a Annie, desde luego. 

La sonrisa se habría extinguido de los labios de Rebecca si no hubiera hecho un 

esfuerzo por mantenerla. Dio la vuelta al espetón con el que movía la carne y confió 

en que su pregunta sólo contuviera una dosis mínima de curiosidad. 

—¿Quien es Annie? 

—Annie —dijo Whiting con una carcajada— era la novia de su teniente. Es una 

mujer agradable, supongo, pero no está tan llena de vida como usted. Tengo que irme. 

Cuídese. 

Rebecca forzó una sonrisa mientras veía cómo Whiting se levantaba y se iba. 

Observó cómo la carne se asaba, se chamuscaba y finalmente ardía en llamas mientras 

un millar de preguntas surcaban su mente. Y vio con claridad qué decisión debía 

tomar. 

Capítulo 14

La ciudad campamento reflejó los últimos colores del alba y Clark pensó por un 

momento que estaba alucinando. Parecía increíble que hubieran salido del fuerte 

Wallace apenas dos días antes. Custer había fijado un paso agotador y planeaba seguir 

avanzando aquel día con caballos frescos para sus setenta y cinco hombres escogidos 

a dedo. Clark se consideraba afortunado por no ser uno de ellos. 

Custer ordenó al trompeta que tocara Cuando Johnny vuelve desfilando a casa   y todos los residentes del fuerte que estaban desocupados salieron para presenciar su 

llegada. Clark vio a Rebecca con la falda recogida en una mano mientras se acercaba a 

la tienda que hacía de cuartel general. Aminoraba el paso ocasionalmente para 

escrutar a las tropas. 

Cuando lo vio sonrió y saludó con la mano. Clark devolvió el saludo. Por un 

momento podía fingir que todo estaba bien entre ellos. 

Una vez en el corral, las tropas desmontaron y Clark le pasó su montura al 

sargento. Siguió a Custer y a sus oficiales más jóvenes a la tienda de Huntington. Pasó tan cerca de Rebecca que no pudo resistir extender el brazo para tocarla. No tenía 

tiempo de abrazarla y se contentó rozándole la mano con los dedos. 

La audiencia de Custer con Huntington fue breve, ya que el teniente coronel 

estaba ansioso por seguir su camino. Pero Huntington le pidió a Clark que se quedara 

y le diera su propio informe sobre las tres semanas que habían pasado desde que 

abandonara el fuerte. A cambio, el coronel le habló a Clark de las tropas del fuerte 

Harker que habían llegado el día antes. 

—He oído hablar de la epidemia, señor —dijo Clark—. Sospecho que el 

teniente coronel Custer está preocupado por su esposa en el fuerte Riley. El viaje al 

fuerte Harker para tomar provisiones para el fuerte Wallace ha sido idea suya. 

Huntington sonrió. 

—¿Crees que continuará hasta el fuerte Riley? 

—No me sorprendería, señor. 

Huntington desechó el asunto con la mano. 

—Me alegro de que estés en casa, Clark. Belle dice que ha sorprendido a tu 

esposa recibiendo visitas de hombres en dos ocasiones. 

No debería haberlo sorprendido, pero Clark se sintió como si le hubiesen dado 

una patada en el estómago. Se quedó sin aire en los pulmones y no se atrevía a hablar. 

—Uno era el sargento Whiting y el otro, nuestro ordenanza, Paddy Malone. 

Clark inspiró profundamente liberando parte del dolor. 

—Le pedí al sargento Whiting que visitara a Rebecca y a Alicia mientras estaba 

fuera —le dijo, y deseó tener una explicación igual de sencilla para Malone. 

—Bueno, ya conoces a Belle, todo podría tener una explicación inocente. No te 

recomiendo que se lo eches en cara a Rebecca. Sabe darle la vuelta a las cosas hasta 

que uno se siente culpable por preguntar. 

El análisis del coronel Huntington sobre Rebecca no encajaba con la suya, pero 

no tenía por costumbre discutir con su superior. Además, tenía la sensación de que no 

iba a llegar a ninguna parte si lo hacía. Su respuesta fue la que más fácilmente brotó de sus labios. 

—Sí, señor. 

—Puedes irte —lo despidió Huntington. 

Clark salió de la tienda. No sabía qué lo deprimía más, si las noticias sobre las 

visitas masculinas o la forma en que el coronel hablaba de su hija. Había esperado 

verla todavía en el exterior, pero la zona estaba desierta. 

Se encaminó a su tienda, intentando decidir qué podía hacer en lo referente a los 

rumores de Belle. Al margen de que los hubiera, Rebecca y él tenían que hablar. ¿Pero 

qué podía decirle? Estaba tan cansado después de la marcha agotadora de Custer que 

seguramente acabaría suplicándole que lo amara. 

Al día siguiente, decidió, después de una noche de descanso. Si eso era posible 

junto a Rebecca. 

Al aproximarse a la tienda, la oyó tararear una suave melodía. La lona a la 

entrada estaba levantada y al verlos, se paró en seco. Rebecca y Hank Raymond, 

entrelazados en un abrazo. Su estómago recibió otro puñetazo. 

Cuando el zumbido de sus oídos y la niebla que empañaba sus pensamientos 

remitieron, se dio cuenta de que no se estaban besando. Estaban bailando. 

—Me gustan más los bailes rápidos, señora Forrester. Me da la impresión de 

que sus pies no corren tanto peligro. 

—Pero cuando bailas rápido y me pisas, lo haces con más fuerza. 

—¿De verdad? 

—Créeme. 

Clark se apoyó en el poste de la tienda para observarlos. Rebecca tarareaba casi 

sin aliento y sus mejillas estaban sonrosadas por el calor. Vio que estaba sonriendo y se sorprendió sonriendo él también. El chico de los Raymond estaba de espaldas a él y 

Clark imaginó que estaría extasiado. 

—Es usted muy amable al enseñarme a bailar, señora Forrester —dijo Hank—. 

Le prometo que pondré en práctica todo lo que me ha enseñado. 

—Necesito el ejercicio. Toda esa carne que traes me haría engordar sin las 

lecciones —Rebecca se apartó, poniendo fin al baile. 

Clark aplaudió, haciendo que la pareja se volviera hacia él. 

—¡Clark! 

—¡Teniente Forrester! 

Clark sonrió. 

—No tenía intención de sobresaltaros. 

—Estábamos… estaba… a punto de irme —el chico pasó a su lado y se alejó. 

Rebecca no se había movido. Lo observaba con atención, y Clark se preguntó 

qué querría ver. 

—¿Lecciones de baile? —Rebecca asintió—. ¿Creías que me molestaría? 

Rebecca se encogió de hombros y desvió la mirada. Clark tuvo la sensación de 

que estaba decepcionada. ¿Porque había puesto fin al baile? Trató de desechar aquel 

pensamiento. Hank era sólo un chico. Aunque Rebecca también era joven. 

—Voy a darme un baño al arroyo —le dijo. Tenía en la punta de la lengua 

invitarla a acompañarlo, pero no estaba tan exhausto como para no reaccionar ante 

ella, y no se fiaba de su control en aquellos momentos. 

—Prepararé el almuerzo mientras tanto —repuso Rebecca, buscando enseguida 

algo en lo que ocuparse. 

Clark se dirigió a su baúl para sacar jabón y ropa limpia. Vaciló un momento 

antes de irse. Debía haber algo que pudiera decir, algo que expresara parte de lo que 

estaba sintiendo sin exponer su corazón al dolor. 

«Te he echado de menos», pensó, pero no lo dijo. Casi había salido de la tienda 

cuando Rebecca lo retuvo. 

—Clark, me alegro de que hayas vuelto. 

Clark asintió y se fue, incapaz de decir lo que quería. Nunca se había tomado 

por un cobarde, pero no había otra explicación. Al día siguiente, se dijo. Quería 

esperar a tener la cabeza más despejada, pero sabía que eso sólo era parte de la 

verdad. 

Clark se sintió un poco mejor cuando volvió del arroyo. Aunque entró en calor 

casi al instante, había dejado atrás la capa de suciedad. Sin embargo, el agua fría no le había despejado la cabeza. Se sentía acobardado y confuso cuando por fin se 

aproximó a la tienda. Y vio a un hombre salir de ella. 

—¿Soldado Powers? 

—Señor —el hombre se metió un atillo bajo el brazo y saludó—. Me dijeron 

que había vuelto. 

—¿Me buscaba? 

—No, estaba… —había levantado una mano hacia la tienda y pareció 

comprender de repente cómo podía interpretarse su presencia—. He estado cuidando 

del caballo de su esposa a cambio de que ella me remendara la ropa. 

Clark asintió, aunque no estaba seguro de comprender. Observó cómo Powers 

se alejaba y luego entró en la tienda. Rebecca estaba poniendo la mesa y parecía no 

haberse percatado del diálogo con Powers. 

—¿Por qué está cuidando el señor Powers de tu caballo? 

—Parecía la mejor manera de cerciorarme de que estaba bien atendido. 

Clark caminó hacia ella. Todavía no lo había mirado. 

—Creía que querrías hacerlo tú misma. No me opongo, sólo estoy sorprendido 

—añadió rápidamente. 

—Podría hacerlo, por supuesto —Rebecca vaciló—. La verdad es que me 

acostumbré a los pantalones. 

—Entonces, póntelos. 

Lo negó con la cabeza. 

—La gente no lo entendería. El almuerzo está listo. 

Pasó rozando a su lado y salió al exterior para tomar una sartén del fuego. Clark 

recordó la imagen de su pequeño trasero con los pantalones del uniforme. Estaba 

sonriendo cuando Rebecca se volvió para mirarlo. Parecía sorprendida y un poco 

agitada. 

—¿Cuándo te empezó a preocupar lo que pensaran los demás? —la siguió a la 

mesa menos por hambre y más por el deseo de estar cerca de ella. Sus rizos negros 

habían crecido desde que se los cortara, y se preguntó cómo estarían de suaves. 

Rebecca se acomodó en una de las sillas. 

—Cuando no es sólo mi reputación la que está en juego. 

Parecía una frase ensayada, como si estuviera intentando convencerse de lo que 

decía. 

—Pero no te preocupa lo que las visitas del señor Powers o el joven Raymond 

puedan afectar a tu reputación. O a la mía —Rebecca levantó la vista con ojos muy 

abiertos—. No te asustes —dijo enseguida—, sé por qué estaban aquí. Y estoy seguro 

de que también tendrás una explicación para las visitas del señor Malone. 

No había sido su intención interrogarla sobre Malone, pero, por todos los santos, 

estaba celoso. Aunque intentó no hacerlo evidente. 

—Me da huevos a cambio de…

Clark levantó la ceja mientras esperaba. 

—Es un secreto —dijo Rebecca. 

—No querrás ocultármelo —Clark creyó ver una sonrisa en sus ojos. Rebecca se 

inclinó hacia delante y dijo en un susurro:

—No sabe leer. He estado escribiendo sus cartas. 

Su padre tenía razón, se sentía culpable por habérselo preguntado. Tomó 

algunas patatas fritas y se las puso en el plato. Quería preguntarle si ésas eran todas sus visitas masculinas, pero tal vez sería más feliz no sabiéndolo. Rebecca cambió de 

tema y confió en que eso no significara que tenía algo que ocultar. 

—Cuéntame las noticias —le dijo—. ¿Encontrasteis a los hombres de Kidder? 

—Encontramos sus cuerpos —la imagen surgió en la mente de Clark y trató de 

apartarla. Habían seguido su rastro hasta encontrar un caballo muerto y finalmente los cuerpos mutilados. 

—Lo siento —dijo Rebecca. 

—Era un grupo demasiado pequeño, un blanco fácil. Diez soldados, un 

explorador Sioux y Kidder, con un carro cargado de provisiones. 

—¿Alguna otra noticia? —preguntó. 

—Tu padre dice que Washington está pensando en enviar una comisión de paz. 

—¿Más tratados que romper? 

A medida que se satisfacía su hambre, Clark sentía que el cansancio se 

apoderaba de él. Lo notó en su voz al contestar. 

—Cualquier cosa será mejor que esto. 

—Tienes que dormir —dijo Rebecca con suavidad, extendiendo el brazo por 

encima de la mesa para cubrirle la mano con la suya. 

Clark quería llevar sus dedos a sus labios, quería estrecharla en sus brazos. 

Quería más de lo que era capaz de hacer en aquel momento. 

—¿Por qué no das un paseo a caballo mientras yo recupero el sueño perdido? —

Rebecca vaciló—. Ponte los pantalones, si lo deseas. 

Su sonrisa fue tímida pero Clark quiso tomarla por provocativa y coqueta y dejó 

que estimulara su imaginación mientras corría la cortina. Se quedó dormido en cuanto 

cayó sobre la cama. 

Cuando Clark se despertó estaba oscuro, pero no necesitaba una luz para saber 

que Rebecca dormía a su lado. Pegada a él. Supuso que se habría acostumbrado a 

dormir en el centro de la cama mientras estaba fuera, pero recordó que Alicia se había estado alojando con ella. El coronel le había dicho que la prima de Rebecca estaba 

trabajando en la enfermería, así que había imaginado que se encontraba bien y no 

había preguntado por ella. 

No importaba. Al menos podía imaginar que Rebecca estaba acurrucada contra 

él porque quería estar a su lado. Le había pasado una pierna sobre la suya porque lo 

había echado de menos y quería recordar que estaba en casa. 

Se había acostado completamente vestido, pero incluso a través de la tela de sus 

pantalones supo que Rebecca no había hecho lo mismo. No pudo evitar deslizar la 

mano hacia el peso delicioso que sentía en el muslo. Sus dedos rozaron una piel cálida y supuso que su camisón se había quedado arrugado más arriba. Pero imaginó que 

estaba desnuda. 

Quería deslizar la mano por la pierna, por encima de la cadera, pero no se 

atrevía. La despertaría. ¿Se apartaría, asustada? ¿O daría media vuelta, aburrida? En 

cualquier caso, echaría a perder su fantasía. Mientras durmiera, podía fingir que se 

apretaría contra él, le devolvería la caricia y abriría los labios a sus besos. 

A partir de allí, su mente imaginó toda clase de posibilidades. Su cuerpo 

reaccionó de inmediato. Cuando el ansia llegó al punto en que temía ceder a la 

tentación, se separó con cuidado de su esposa y salió del dormitorio. 

Sacó una cerilla del bolsillo y la encendió hasta divisar la lámpara. Mantuvo la 

luz tenue para que no molestara a Rebecca. Al mirar su reloj de bolsillo supo que 

había dormido casi quince horas. Era temprano, pero no volvería a la cama. 

A no ser que hubiera una emergencia, aquel día estaba de permiso. No sabía qué 

haría exactamente para ocupar las horas, pero parecía haber empezado pronto. En el 

exterior, reavivó el fuego, puso la cafetera y agua a calentar para poder afeitarse. 

Estaba en el interior, mezclando las escamas de jabón con el agua caliente cuando 

sintió que Rebecca apartaba a un lado la cortina y salía del dormitorio. 

—Te has levantado temprano —le dijo. 

—Y tú también. ¿Te ha despertado la luz? 

—No importa —Rebecca se encogió de hombros—. Quería hablar contigo. 

—Está bien —dejó la brocha en la taza y volvió, prestándole atención. Rebecca 

sonrió. 

—Puedo esperar a que estés afeitado. 

La observó por un momento antes de volverse al espejo que había colgado del 

poste de la tienda y empezar a enjabonarse el rostro. El también necesitaba hablar, 

aunque no estaba seguro de qué decir. Se alegraba de poder posponerlo, aunque sólo 

fuera durante unos minutos. 

—¿Te importa si miro? —preguntó. Se había acercado y podía verla por el 

rabillo del ojo. 

—No. 

—Me gusta ver cómo te afeitas. 

—Lo sé —dejó la taza a un lado y tomó la navaja. Se volvió a ella al hablar—. 

Me observaste casi todas las mañanas durante el viaje desde el fuerte Hays. 

Sus mejillas se sonrojaron y Clark volvió a mirar al espejo. Seguramente, no 

debía habérselo dicho, pero aquella mañana era el momento de sincerarse. 

Rebecca permaneció callada hasta que él se dejó la navaja en la palangana, se 

aclaró la cara con agua y tomó la toalla. 

—¿De qué querías hablar? —le preguntó. 

—He estado pensando —empezó a decir, alejándose unos pocos pasos. De 

repente, se volvió hacia él—. Quiero volver a Chicago. 

—¿Chicago? —Clark contuvo el aliento—. ¿Tienes allí amistades a las que 

quieras visitar? 

Rebecca movió la cabeza. 

—Quiero irme a vivir allí. 

Perplejo, volvió a intentarlo. 

—Sé que la vida es dura aquí, pero la tienda es sólo temporal. Las cosas mejo…

—No es eso. 

Parecía reacia a revelarle qué la molestaba. Ni siquiera se atrevía a adivinarlo. 

Los rincones oscuros de la tienda le hicieron pensar en lo oscura y vacía que sería su vida sin ella. 

—Pensaba que te gustaba la pradera —dijo con cierta desesperación. 

—Y me gusta, Clark —inspiró profundamente—. Sé lo de Annie. 

Escuchó aquel nombre casi olvidado con sorpresa. 

—¿Annie? Rebecca, te juro que no he visto a Annie desde antes de conocerte. 

—Lo sé, lo sé —dijo enseguida. Parecía estar al borde de las lágrimas—. Por 

eso me voy. 

Dejó caer la cabeza y Clark se acercó para abrazarla. 

—Estoy perdido, Rebecca. 

Rebecca se soltó y caminó al otro lado de la tienda. 

—Mi tía me habló de… bueno, de las necesidades de un hombre. Y si me voy 

podrás volver con Annie. 

Clark parpadeó, incapaz de comprender. 

—¿Vas a dejarme para que pueda tener una amante? 

Los rizos se movieron al asentir. Era demasiado absurdo para ser verdad. Había 

muchos argumentos en contra, entre ellos, su deseo de estar con Rebecca, no con 

Annie. Le preguntó lo único que se le ocurrió para no desnudar su alma ante ella. 

—¿Qué va a pensar tu padre de todo esto? 

Rebecca giró en redondo. 

—¡Mi padre! Me había olvidado de él. 

La situación podía parecerle cómica si su vida no estuviera en juego. 

—A mí me cuesta olvidarlo. 

—Está bien —dijo Rebecca, como si cediera en algo—. Me quedaré, pero por 

favor, sé discreto. 

Clark estaba más que dispuesto a poner fin a aquella tontería, pero todavía no 

sabía qué la había provocado ni qué quería Rebecca realmente. 

—Rebecca —empezó a decir, acercándose hacia ella—. Con Annie, creí ser 

discreto, pero aun así, has oído hablar de ella —Rebecca suspiró con expresión 

hundida. Le puso las manos sobre los hombros, complacido al ver que no se 

apartaba—. Lo que hubo entre Annie y yo terminó antes de que me fuera al Este. Se 

casó con otro, y me alegro por ella. Ahora, dime por favor a qué se debe todo esto. 

Rebecca lo miró con ojos llenos de lágrimas. 

—Me conoces lo bastante como para saber lo egoísta que soy. Te deseaba y 

nunca se me ocurrió pensar que tú no me deseabas a mí. Lo único que sabía era que te 

amaba y ahora he echado a perder tu vida. 

Rebecca se atragantó con la última palabra y una lágrima se deslizó por su 

mejilla. Aun así trató de no llorar. 

Había dicho que lo amaba. Clark quería besarla y posponer la conversación 

hasta más tarde, pero sabía que necesitaba comprender. Y no podía permitir que 

pensara que él la tenía por una egoísta. 

—Rebecca —susurró—, te casaste conmigo para salvar mi carrera. No debí 

habértelo permitido —los labios le temblaban y asintió—. No quería decir eso. Te lo 

permití porque estaba demasiado enamorado para resistirme. 

Rebecca parpadeó, secándose los ojos. 

—¿Me amas? —sus mejillas se ruborizaron—. ¿Entonces por qué no has hecho 

nada? —un puño pequeño le golpeó las costillas. Clark trató de no sonreír. 

—Dejaste de bromear conmigo. Pensaba que te habías cansado de mí. 

—Intentaba ser la esposa perfecta. 

Clark no pudo reprimir una carcajada. Rebecca pareció un poco ofendida. 

—Me temo que tu idea de la esposa perfecta no es la misma que la mía. 

—Entonces, descríbemela, y será mejor que no sea Annie. 

—No —repuso Clark, riendo—. Vislumbré a la esposa perfecta cuando 

jugábamos al ajedrez. 

—¿Cuándo te gané? —preguntó Rebecca, sonriendo finalmente. 

—Cuando tus ojos centelleaban lo mismo que ahora. Cuando bromeabas y me 

provocabas —la apretó contra él—. Cuando me besabas. Se inclinó y tomó sus labios. 

Rebecca reaccionó de inmediato, rodeándolo con sus brazos, apretándose contra él. 

Clark prolongó el beso hasta que sintió que temblaba. Levantó la cabeza y susurró:

—¿Me deseas? 

—Sí —dijo Rebecca. Clark se inclinó y la levantó en brazos. 

—¿No me estarás tomando el pelo, verdad? 

Rebecca soltó una risita, agarrándose a su cuello. 

—Será mejor que lo averigües. 

—Eso pienso hacer —la llevó al otro lado de la tienda y la dejó sobre la 

cama—. ¿Sabes que te acurrucaste contra mí mientras dormías? —preguntó, 

echándose a su lado. 

—Soñé que me abrazabas. 

—¿Lo hice? —preguntó, rodeándola con sus brazos. 

—Y luego deslizabas las manos por mis piernas —susurró. 

—¿Así? —Deslizó una mano por debajo de su camisón hasta su cadera—. ¿Y 

luego qué? 

—Luego me desperté —dijo sin aliento. 

—Qué pena —repuso Clark—. Confiaba en ser tu sueño hecho realidad. 

—Lo eres —llevó las manos a su camisa y empezó a desabrocharle los 

botones—. ¿De verdad me amas? 

—No lo dudes nunca. 

Estaba oscuro y quería verla, pero se conformó con explorar su cuerpo con las 

manos. Lo había visto una vez y lo recordaba con todo detalle. Enseguida Rebecca le 

estaba quitando la camisa y él subiéndole el camisón. Se ayudaron y dejaron a un lado 

toda la ropa. 

Rebecca parecía tan curiosa como él y deslizó los dedos por su espalda, sus 

costillas y aún más abajo. Encontró su miembro erecto y sus caricias aliviaron el 

anhelo de Clark y acrecentaron su tensión al mismo tiempo. 

—¿Te gusta que te toque? —preguntó Rebecca. 

—Sí —consiguió decir. Acarició un seno suave, sintió cómo el pezón se 

contraía y trató de controlar el deseo que aumentaba frenéticamente con cada roce. 

Rebecca gimió y Clark deseó hacer lo mismo. Quería hundirse en lo más 

profundo de su cuerpo, pero tenía que asegurarse de que estaba preparada. 

Suavemente le apartó la mano. 

—Tenemos que parar un poco —dijo. 

—¿Lo estoy haciendo mal? 

La preocupación en su voz le hizo reír. 

—Lo estás haciendo demasiado bien, pero quiero que estés igual de preparada 

que yo. 

Bajó la cabeza y tomó su pezón en la boca. Rebecca apoyó los brazos en el 

colchón y gimió. Clark concedió la misma atención al otro seno mientras ella se 

arqueaba contra él. 

Cuando estuvo seguro de que estaba preparada, deslizó los dedos por su vientre 

y le acarició los rizos por un momento antes de atreverse a entrar. La encontró 

ardiente y húmeda. 

Rebecca jadeó ante aquella intrusión íntima y él capturó sus labios con un beso 

apasionado. La urgió a que separara las piernas y se acomodó sobre ella. 

—¿Confías en mí? —le susurró al oído. Rebecca no contestó pero le rodeó el 

cuello con los brazos y se aferró a él. Clark la penetró suavemente, venció la barrera y luchó por controlarse. 

—¿Clark? —susurró. 

La había asustado, pensó. Se había movido demasiado deprisa. Empezó a 

retirarse pero ella lo rodeó con las piernas. Clark no necesitaba más persuasión. La 

penetró hasta el fondo, la oyó gemir y sintió sus uñas en la espalda. 

—¿Te he hecho daño? —susurró. 

—¿Mm? —Tenía los labios junto a su oído—. No lo creo. El dolor ya ha 

pasado. 

Se removió bajo su cuerpo y Clark la penetró, suavemente al principio, 

pensando en sus necesidades. Cuando sintió la liberación de Rebecca, perdió lo poco 

que le quedaba de control. Rebecca ahogó sus gemidos en su cuello y él hizo lo 

posible por reprimir los suyos. 

Después de tomarse un momento para recobrar el aliento, salió de su interior y 

se colocó a su lado, acurrucándola sobre su brazo. 

—¿Qué pensarán los vecinos? —susurró Rebecca. 

—Pensarán que ya era hora. 

—Oye —Rebecca le dio un puñetazo suave en las costillas—. No habrán estado 

esperando a oír esto, ¿verdad? 

Clark rió. 

—Tal vez les digan a sus esposas que vengan este verano en lugar de esperar a 

tener construidas sus casas. 

Rebecca suspiró y se apretó contra él. 

—¿Habríamos hecho esto antes si hubiera coqueteado contigo? 

—Sólo habrías tenido que guiñarme el ojo. 

—Lo recordaré —Rebecca bostezó. 

—Duerme —le dijo suavemente. 

—¿No te irás? 

—Estaré aquí mismo. 

La dejó dormir hasta que hubo luz suficiente en la habitación para admirar la 

curva de su mejilla, la redondez de sus senos, la sombra de sus labios y sus pezones. 

Entonces la despertó. A Rebecca no pareció importarle. 

Consiguieron pasar todo el día en la tienda, la mayor parte del tiempo en la 

cama. Rebecca despachó a Hank, diciéndole que Clark estaba agotado después de la 

campaña. Clark se había reído, diciéndole que la campaña no era lo que lo mantenía 

en cama. 

Al día siguiente, los amantes decidieron aventurarse por el campamento. 

Rebecca quería ver si Alicia estaba bien, y Clark no deseaba que nadie creyera que 

estaba enfermo. Lo último que quería era que lo pusieran en cuarentena. 

El ordenanza que encontraron en la enfermería les pidió que esperaran fuera 

mientras llamaba a Alicia. Rebecca se sintió nerviosa mientras esperaba. Pocos 

minutos más tarde, cuando Alicia salió de la tienda, Rebecca quería correr hasta ella. 

El brazo de Clark, que le rodeaba con fuerza la cintura fue lo único que la detuvo. 

—¿Estás bien, Alicia? —preguntó. Alicia asintió. 

—Es un trabajo duro, pero he encontrado a personas que necesitan mi ayuda, así 

que, en cierto sentido, es maravilloso. 

—¿Necesitas alguna cosa? 

—No. Tu padre vino a verme ayer y me preguntó lo mismo. 

Rebecca sintió una punzada de culpabilidad. El día anterior ni siquiera había 

pensado en Alicia. 

—¿Puedo venir a verte todos los días, por si se te ocurre algo? 

—Siempre que quieras. Aquí los días pasan deprisa. 

Rebecca quería llorar por la Alicia que parecía haber desaparecido para siempre. 

Pero aquella mujer madura encontraría su camino. 

—Tengo que volver al trabajo —les dijo—. Gracias por venir. 

Dio media vuelta y desapareció en el interior de la tienda. Rebecca levantó la 

vista y sorprendió a Clark mirándola. Le sonrió con valentía. 

—Estará bien —le dijo. 

—Si no se pone enferma —replicó Rebecca. 

—No puedes protegerla durante toda su vida. 

Rebecca asintió y al volverse, vieron que su padre avanzaba hacia ellos. 

Esperaron a que los alcanzara. 

—Clark —dijo el coronel—, me alegro de verte levantado y en activo. 

—Gracias, señor —Rebecca vio cómo Clark conseguía mantener el rostro serio, 

pero ella ni siquiera lo intentó. 

—Pareces bastante satisfecha de ti misma —dijo, volviéndose a su hija. 

—Gracias, señor —contestó, imitando el acento de su marido. Su padre asintió 

de forma sorprendentemente complacida. 

—Acaba de llegar un telegrama —continuó, volviéndose a Clark—. El congreso 

ha aprobado la comisión de paz. Debemos retirar las tropas que estén en campaña. 

—Entonces, ¿la guerra ha terminado? —preguntó Rebecca. 

Su padre asintió y, después de darle un apretón a Rebecca en el hombro, 

continuó su camino a la enfermería. Rebecca y Clark se dirigieron a su tienda. 

Pudieron oír cómo el coronel ordenaba al soldado que buscara a su sobrina. 

—Crees que no habrá peligro si las tropas se repliegan? —preguntó Rebecca 

mientras paseaban. 

—El décimo de caballería está colocado a lo largo de Santa Fe y Smoky Hill. Se 

encuentra en posiciones defensivas, y seguramente permanecerá allí hasta que se firme

el tratado. Las campañas como la de Custer han sido infructuosas de todas formas. 

—Eso significa que vas a estar en casa —dijo Rebecca, en tono seductor. 

—Tal vez me pongan al mando de una expedición para cortar madera. 

—Será mejor que no vuelvas a ausentarte tanto tiempo. 

Clark la rodeó con sus brazos. 

—Algún día tendré que dejarte otra vez. 

Rebecca lo miró y él hundió las manos en su pelo, tomando su rostro entre las 

palmas. 

—Puedes llevarte contigo mi corazón —dijo Rebecca. Clark sonrió y la besó 

fugazmente. 

—¿Sabes qué llevaba junto al corazón todas estas semanas que he estado fuera? 

—Rebecca movió la cabeza—. Tu pelo. Después de convencerme para que te lo 

cortara, lo envolví en un pañuelo y me lo metí en el bolsillo interior de la camisa. 

Creo que ya estaba enamorado de ti. Puedes comprobarlo cuando lleguemos a casa, si 

no me crees. 

Rebecca no pudo dejar de sonreír. 

—Si es tan valioso, ¿por qué no lo llevas contigo ahora? 

—Porque ahora mismo —dijo, abrazándola—, te tengo a ti. 

La réplica provocativa de Rebecca se extinguió en sus labios cuando Clark bajó 

la cabeza para besarla. 


Fin
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